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YO YA NO LLORO 

DESDE QUE ESTOY AQUÍ

ESTA BIOBILIOGRAFIA ES RESULTADO DEL TRABAJO DE INVESTIGACION DEL ESPECIALISTA MSc. RONEL GONZÁLEZ SÁNCHEZ, PRESENTADO COMO RESULTADO CIENTIFICO PARCIAL EN 2013. 

SE ENCUENTRA EN EL CENTRO DE PROMOCIÓN LITERARIA PEDRO ORTIZ DOMÍNGUEZ, LA SALA DE FONDOS RAROS Y VALIOSOS DE LA BIBLIOTECA PROVINCIAL ALEX URQUIOLA, EL CENTRO DE INFORMACIÓN JOSÉ MANUEL GUARCH DELMONTE DE LA CASA DE IBEROAMÉRICA, LA UNIVERSIDAD DE CIENCIAS PEDAGÓGICAS JOSÉ DE LA LUZ Y CABALLERO Y LA UNIVERSIDAD OSCAR LUCERO MOYA DE HOLGUÍN. 

Nota bibliográfica          

Merecedor del Premio nacional de poesía Nicolás Guillén 2011, entre otros importantes reconocimientos, Luis Yuseff (Holguín, 1975) es uno de los poetas cubanos más significativos de la últimas hornadas de creadores cubanos, razón suficiente para realizar este trabajo que aspira a ser una guía para los estudiosos e interesados en su obra mediante el ordenamiento de sus publicaciones, el rastreo en lo que otros poetas y críticos han expresado acerca de sus libros y la constancia de su intensa trayectoria vital.

Apuntes biográficos
    Luis Yuseff Reyes Leyva nació en Holguín, Cuba, el 22 de marzo de 1975. Licenciado en Ciencias Químicas por la Universidad de Oriente en 1998 se desempeña como editor en las Ediciones La Luz de la Asociación Hermanos Saiz. Ingresó en la AHS en 1997 y en la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC) en el año 2007. Durante 15 años fue miembro de la AHS. 

   Durante diez años ha conducido, de manera ininterrumpida, la Peña Literaria “Tarde de Ateneo”; en la que se han presentado más de un centenar de títulos publicados dentro y fuera de Cuba. Un lugar especial han tenido las presentaciones de los libros publicados por Ediciones Holguín y Ediciones La Luz. Los autores incluidos en los catálogos de estos dos sellos han tenido el espacio permanente para dialogar con el público; esta peña ha tenido otros espacios físicos de presentación, tales como Escuela Primarias y Secundarias Básicas, con un diseño pensado especialmente para este público, y en los que se han incluido la obra de los principales autores de literatura infanto-juvenil. También “Tarde de Ateneo” ha sido un espacio al que han podido acceder escritores de casi todas las provincias del país y algunos autores extranjeros (México, Honduras, Canadá, País Vasco) convirtiendo a este espacio en un sitio de confrontación cultural y de los diferentes modos de asumir la creación literaria. Especial atención han recibido, además, las presentaciones de revistas literarias, entre las que sobresalen Ámbito y Diéresis, principales ediciones periódicas dedicadas a la creación artística y literaria de la provincia.

   En el año 2002 fundó la tertulia “La isla en versos”, espacio dedicado a la Poesía que se mantuvo durante un año en la sede de la UNAAIC en Holguín y en el que fueron invitados a realizar lecturas los principales escritores de la provincia. 

Ha realizado Talleres Literarios dirigidos a jóvenes escritores cubanos y venezolanos en la Escuela de Formación de Trabajadores Sociales “Celia Sánchez M.”, facilitando el encuentro de los talentos incipientes con escritores holguineros que poseen una trayectoria literaria destacada. Estos talleros, además de propiciar la creación literaria,  fueron concebidos con el propósito de estimular la lectura y el conocimiento de la literatura publicada fundamentalmente por las dos casas editoriales holguineras.

En varias ocasiones ha conformado los consejos editoriales de Ediciones Holguín y Ediciones La Luz. 

   Conduce y coordina otros espacios de divulgación y apreciación de la literatura, tales como: “Sala del MIRALETRAS”: peña creada en el año 2007, para la divulgación de materiales audiovisuales relacionados con la Literatura. En este espacio los creadores jóvenes, encuentran en esta tertulia un espacio acogedor donde presentar al público su obra publicada por Ediciones La Luz.

“Abrirse las Constelaciones”: peña que cada mes realiza en conjunto la AHS, la sección de escritores y Ediciones La Luz, dedicada a la divulgación del arte realizado por los más jóvenes exponentes de la cultura cubana y, particularmente, holguinera. A este espacio han sido invitados importantes escritores cubanos, entre los que vale destacar la presencia de Lina de Feria.

   También se ha desempeñado como coordinador y jefe de eventos relacionados con la Fiesta de la Cultura Iberoamericana, donde se realiza el “Coloquio Iberoamericano de Letras”, y en las Romerías de Mayo, el encuentro internacional de escritores “Palabras Compartidas”; evento que ha coordinado durante los últimos cinco años. En el año 2010, diseñó el homenaje holguinero al centenario de José Lezama Lima, que incluyó los espacios de lecturas de poetas cubanos y extranjeros, UN PUENTE, UN GRAN PUENTE y EL ANGELOTE (Noche insular); además de la selección y edición de los materiales que conformaron la publicación del número especial del periódico LA LUZ, dedicado a Lezama Lima. Además de coordinar y diseñar, dentro de este mismo evento, las mesas de presentación de las cinco editoriales que conforman la plataforma de publicaciones de la AHS nacional y de los paneles teóricos. 

   Su trabajo con la obra de los jóvenes escritores aparece recogida en las revista Ámbito, y en el periódico ¡Ahora!, donde publicó una selección de poemas breves de escritores holguineros por la Paz. Además de haber publicado reseñas de libros en importantes revistas literarias (Videncia, La Letra del Escriba, La Jiribilla).

   En el 2005 realizó la compilación Memoria de los otros (Ediciones La Luz, 2006), que recoge la obra de 20 narradores holguineros, egresados de los primeros siete cursos de técnicas narrativas que cada año imparte el Centro de Formación Literaria  “Onelio Jorge Cardoso”. Este volumen, con prólogo de Eduardo Heras León, fue el primero de su tipo que se publicó en la Isla, además de ser la primera antología publicada en Holguín, y dedicada exclusivamente a narradores jóvenes.

   En el 2009 publicó, en coautoría, El sol eterno, antología de jóvenes poetas holguineros, que recoge la obra de 20 poetas. Con prólogo de Manuel García Verdecia, esta antología también fue la primera que se publicó en Holguín con esta característica, pues nunca antes la AHS había diseñado un proyecto editorial que lograra el alcance de esta antología, reseñada en importantes espacios de publicación en Cuba, y con una importante acogida por parte del público lector.

   En el año 2010, con motivo del centenario de José Lezama Lima, realizó la compilación Noche insular, la fiesta innombrable, publicación conjunta entre Ediciones La Luz y TRES ORILLAS, de Islas Canarias. Esta antología, que recoge la obra de cien poetas cubanos nacidos todos después del año 1970, fue concebida con el propósito de convertirse en un referente de la joven literatura cubana para el lector español. En este mismo año realizó otra importante compilación de cien poetas cubanos, La isla en versos, antología que homenajea el 25 aniversario de la AHS, además de los 15 años de Ediciones La Luz. A estos homenajes se suma su colaboración para la selección de los narradores que conforman la antología Todo un cortejo caprichoso. 

   Su trabajo dentro del sello Ediciones La Luz comenzó en el año 2005, donde ha creado las colecciones MAR POR MEDIO, dedicada a la publicación cooperada con editoriales extranjeras, con el propósito de dar a conocer a los lectores de otros países la obra literaria de los poetas holguineros. Para esta colección coordinó y editó la antología de poetas holguineros y vascos Ciudades bajo un mismo cielo (2010) y la antología de poetas holguineros y hondureños Cuarta dimensión de la tarde (2010).

   Otras colecciones: ABRIRSE LAS CONSTELACIONES, preferentemente dedicada a los escritores miembros de la AHS; ANALEKTA, para escritores que publican por vez primera; QUEMAPALABRAS, colección de audio-libros; esta última publicó en el 2010, El sol eterno, que recoge, por primera vez en Holguín, las voces grabadas de los más jóvenes poetas nacidos después de 1970.

   Desde el año 2005 ha realizado el diseño, coordinación y conducción de los eventos literarios más importantes de la AHS en Holguín dentro de la Feria Internacional del Libro, Semana de la Cultura Holguinera, jornadas de programaciones en verano y en saludo a los aniversarios del Triunfo de la Revolución, la Noche de los Libros, presentaciones de los títulos de Ediciones La Luz en el Festival Internacional de Poesía de La Habana y en varios eventos que se realizan en todo el país.

   Ha sido invitado especial de importantes espacios dedicados a la literatura cubana, auspiciados por el Instituto Cubano del Libro (ICL) y la Asociación Hermanos Saíz (AHS): “Confluencias” y “Aire de Luz”; así como a los Festivales Internacionales de Poesía de La Habana y de Medellín (Colombia). En este último fue invitado a impartir una conferencia, Escribir poesía, vivir la poesía, enseñar poesía: Gastón Baquero y Dulce María Loynaz, en la Escuela Internacional de Poesía de Medellín.

   Ha recibido los siguientes reconocimientos: Distinción Hijo Ilustre de la Ciudad de Holguín, otorgado por el Consejo de Dirección del Sectorial Municipal de Cultura de Holguín, 2013; Reconocimiento por su abnegada labor como creador y promotor de la literatura joven, y los relevantes premios obtenidos con su obra, otorgado por el Consejo Provincial de la AHS en Holguín, 2012; Distinción Hernández Cáceres, 2012, otorgada por el Consejo Provincial de Artes Plásticas de Holguín por el valioso aporte de su obra al desarrollo de la Cultura Nacional; Premio Especial Romerías de Mayo, 2012, otorgado por la Presidencia del Comité Organizador de las Romerías de Mayo; Distinción Hijo Destacado de la Ciudad de Holguín, otorgada por el Consejo de Dirección del Sectorial Municipal de Cultura de Holguín 2012; Sello conmemorativo XXV Aniversario de la AHS, otorgado por AHS nacional en 2011; Reconocimiento por su relevante contribución al desarrollo del arte joven en Holguín. Otorgado por la AHS provincial 2011; Nominado como Suceso Cultural del Año en la Ciudad de Holguín en 2011; Distinción Beby Urbino como reconocimiento a la promoción literaria, entregada por el CPLL en Holguín en 2011; Sello conmemorativo XX Aniversario de la AHS, otorgado por AHS nacional en 2006 y Premio Venga la Esperanza entregado por la A.H.S en Holguín a la Excelencia Artística en 2003, 2006 y 2008

   Ha obtenido Premio a la Mejor Edición, 2013; por el libro Como el sorbo de agua (Ediciones La Luz, 2012), cartas de Dulce María Loynaz a Belkis Méndez, convocado por el CPLL en Holguín, Feria del Libro 2013; Premio Nacional de Poesía Nicolás Guillén 2012; Premio Anual de la Revista Matanzas al mejor poema publicado en el año 2010; Premio Oriente de poesía, José Manuel Poveda, 2009, convocado por la Editorial Oriente y el ICL; Premio José Jacinto Milanés de Poesía, 2009, convocado por Ediciones Matanzas y la Filial Provincial de la UNEAC en Matanzas; Premio de poesía La Gaceta de Cuba, 2009, convocado por la Revista La Gaceta de Cuba, la revista Prometeo y la UNEAC; Premio Especial de la AHS, Regino E. Boti, 2009, convocado por el CPLL en Guantánamo; Premio Nacional de Poesía Adelaida del Mármol, 2008, convocado por el CPLL y la UNEAC en Holguín; Premio Calendario de Poesía 2005, convocado por la A.H.S Nacional y la Casa Editora Abril; Premio Nacional de Cuentos Celestino, 2005, convocado por la A.H.S, Holguín; Premio Nacional de Cuentos Breves Vértice, 2005, convocado por el Semanario La Demajagua y la A.H.S, Bayamo; Premio Pinos Nuevos 2004 (Poesía), convocado por el Instituto Cubano del Libro y la Editorial Letras Cubanas. La Habana, Cuba; Premio de la Ciudad, 2003 (Poesía), convocado por Sector Municipal de Cultura y Gobierno Municipal, Holguín; Premio Alcorta, 2004 (Poesía), convocado por la UNEAC de Pinar del Río; Premio Anual de Poesía América Bobia 2003, convocado por Ediciones Vigía y el CPLL, Matanzas; Premio Nacional de Poesía El árbol que silba y canta 2002, convocado por la A.H.S, Holguín; Premio Nuevas Voces de la Poesía en Holguín, 2000, convocado por la Cátedra Benito Juárez de la Universidad de Holguín; Premio Venga la Esperanza 2000, de la A.H.S, en Festival Provincial de la Radio, con el programa cultural “La carne de Virgilio”, que obtuvo Mención en el Festival Nacional de la Radio, Holguín, 2000; Premio “La familia en la Poesía”, 2001, convocado por la Cátedra Benito Juárez de la Universidad de Holguín; Premio León de León, 1999, convocado por el Consejo Provincial de Casas de Cultura y Casa de Cultura de Mayarí, Holguín. 
   Ha publicado los libros Los navíos de Pavel Horov (2001), El traidor a las palomas (2002), Vals de los cuerpos cortados (2004), Yo me llamaba Antonio Broccardo (2004), Esquema de la impura rosa (2004), Golpear las ventanas (2004), Salón de última espera (2007), Los silencios profundos (2009), La rosa en su jaula (2010), Los frutos de Taormina (2010) y Aspersores (Editorial Letras Cubanas, 2012)

   Ha realizado las siguientes compilaciones Memoria de los otros, Antología de jóvenes narradores holguineros (2007), El sol eterno, Antología de jóvenes poetas holguineros (2009), La isla en versos: cien poetas cubanos (2011 y 2013),  Todo un cortejo caprichoso: cien narradores cubanos (2011), Noche insular, la fiesta innombrable. Cien poetas jóvenes cubanos (2012), La isla en versos. Nuevas voces de la poesía cubana AUDIOLIBRO. (2012), Las ondulaciones permanentes: última poesía cubana (2013), Poderosos pianos amarillos. Poemas cubanos a Gastón Baquero (2013)
   Su obra ha sido incluida en las antologías El árbol que silba y canta (2004), Antología del II Premio Internacional de Poesía Amorosa (2004), Extraños Íntimos: Retratos Poéticos de Ficción (2004), No Love Lost III. An International Anthology of Poetry (2004), Las riberas del tiempo (2006), Our brooks floow here (2007), La madera sagrada, Antología por el XV Aniversario de Ediciones Vigía (2005), Puente del tiempo, Antología por el XX Aniversario de Ediciones Holguín (2006), Memoria de los otros, Antología de jóvenes narradores holguineros (2006), Cuarto Libro de Celestino (2006),  Un lugar para la Poesía, Voces de los poetas holguineros (2007), Los Ángeles también cantan, Selección de Poesía Latinoamericana de la Revista de Literatura y Arte OLANDINA y  Casa del Poeta Peruano (2007),  Alquimia de las islas, Antología de poetas neozelandeses y holguineros (2008), Memorias del XIX Festival Internacional de Poesía de Medellín (2009), Poesía, energía dislocante de la vida, Memorias del V Recital Internacional de Poesía “Desde el Sur” (2009), Vértice, Antología del Concurso Nacional de Cuentos Breves 2004-2008 (2009), El sol eterno, Antología de jóvenes poetas holguineros (2009), Cantares del mal de amores, Antología de poetas cubanos (2009), Ciudades bajo un mismo cielo, Antología de poetas vizcaínos y holguineros (2010), In Our Own Words, Vol. 8 (2010), Testimonio de una década, Antología por el X Aniversario de la Unión Estatal de Escritores Veracruzanos (UEEV) (2010),  Antología de la Nueva Poesía Cubana 1970-2010 (2010), El manto de mi virtud. Poesía cubana y uruguaya del siglo XXI (2010), Rosa Caribe. Poetas cubanos y venezolanos  (2011), La isla en versos: cien poetas cubanos (2011),  Cuarta dimensión de la tarde (2011), Todo un cortejo caprichoso: cien narradores cubanos (2011), Ciudad con nosotros. Poesía holguinera sobre la ciudad (2011), El libro verde. Festival Internacional de Poesía de La Habana (2011), Noche insular, la fiesta innombrable. Cien poetas jóvenes cubanos  (2012), (Des)articulaciones. Premios de Poesía La Gaceta de Cuba (2000-2010) (2012), Distintos modos de evitar a un poeta: poesía cubana del siglo XXI (2012), La isla en versos. Nuevas voces de la poesía cubana  (AUDIOLIBRO, 2012); Las ondulaciones permanentes: última poesía cubana (2013), Antología de poetas cubanos. Poetas de la Ciudad de los Parques (2013), Los aposentos invisibles. Muestra de poesía en Holguín (2013), La isla en versos: cien poetas cubanos (2013), Poderosos pianos amarillos. Poemas cubanos a Gastón Baquero (2013)
   Textos suyos aparecen en numerosas revistas cubanas y extranjeras entre las que se citan: Air y Alhucema (España), The Ambassador (Canadá), Gargantúa (Honduras), Memoria de la Voz,  Oráculo, RíoHondo (México), Casa de las Américas, La Gaceta de Cuba, La Jiribilla, La Letra del Escriba, Amnios, El tintero, Upsalón  y El Caimán Barbudo (La Habana), Caserón y SIC (Santiago de Cuba),  Ámbito, Catedrales de Hormigas, Diéresis (Holguín),  Cauce (Pinar del Río), El Mar y la Montaña (Guantánamo), Matanzas (Matanzas), Vértice (Bayamo), Videncia (Ciego de Ávila), entre otras.
Dirección Postal: Calle 25. Número 53. Entre Adel Calderón y Manuel Angulo. Reparto 26 

                                  de julio, Holguín, Cuba. CP: 80 100

Teléfono casa: 42 79 11

Centro de trabajo: Ediciones La Luz

Dirección Centro de trabajo: Calle Maceo 121 Altos. Entre Aguilera y Frexes. Holguín, 

                                                         Cuba. 

Opiniones acerca de su obra
Poesía de referencias previas a la escritura del poema, muy efectiva y hermosa. Suele el lector, con  buena memoria, realizar una lectura doble, y tener, mediante el  ejercicio al que lo inducen, placeres dobles. Sus poemas traen a la poesía cubana una elegancia sentenciosa y a la vez displicente, un abandono de sabor oriental y sin embargo una precisión a lo Paul Celan. No sólo recoge poemas  en prosa o en verso, sino que conjuga en un mismo texto ambos procedimientos: suele el poema en prosa pasar diestramente al verso, y éste regresar al de la prosa. Ha de encontrar el lector en ellos un suave sabor bizantino, un desplazamiento imaginario por sus rosas. Varios momentos lo llevarán a recordar el admirable Cuarteto de Alejandría de Lawrence Durrell. Yo me felicito en  presentarlo y felicito al poeta que lo ha escrito. 

Antón Arrufat 

(Premio Nacional de Literatura)

Acerca de Salón de última espera 

Luis Yuseff es un poeta con un mundo personal que comunica mediante una voluntad estilística cuidadosa e informada. Es ante todo un poeta del amor. La mayor parte de su poesía se concentra en la necesidad de apresar, poseer, glorificar el cuerpo amado. El sujeto lírico de sus poemas desea amar y ser amado, vivir en la correspondencia de afectos, ternura y belleza que genera el amor cabal, desinhibido y sincero (...)

Los poemas de este autor se leen con delectación. Ellos apelan a los sentimientos más fijos y universales. Y lo hace con una escritura bondadosa, pulcra y emotiva. Su poesía es ligera y fresca como espuma de olas. Fina y amorosa como el encaje que tejen las novias. Una vez leídos, sus textos se tornan refugio, alcoba, confesionario, espacio de intimidad, franqueza y entrega. Sitio preferido para los amantes. Para quienes creen que toda belleza es terrible pero necesaria y que el amor es el aire que sostiene a los ángeles que nos acompañan.

Manuel García Verdecia (Escritor y Editor)

 Acerca de Yo me llamaba Antonio Broccardo 

La primera impresión que uno se lleva con este libro es que está en presencia, al margen de la buena poesía, de un poemario de múltiples lecturas. Pero con ello no me refiero a la tan traída y llevada polisemia. Con esto de poemario de múltiples lecturas quiero expresar que quien se adentra en el mundo poético de Luis Yuseff, debe hacerlo equipado con un mínimo de bagaje histórico-cultural. Porque este mundo está habitado por los personajes más diversos, producto de lo que parecen ser incesantes lecturas del poeta. Culto, pero nunca culterano, el autor posee la extraña habilidad de introducir personajes reales y de ficción, encargados de justificar y al mismo tiempo clarificar el poema, en un amplio abanico de intertextualidad para disfrute del lector atento (...)

De lo que no cabe duda, es de la voluntad y eficacia del autor para alcanzar un estilo, una manera de decir y una comunicación inmediata con el lector y arrastrarlo al objetivo final de todo poeta: la complicidad con el lector.

Claro Misael Salcines (Escritor)

 Acerca de Yo me llamaba Antonio Broccardo 

Sus textos no se pueden leer sin pensar en la poesía cubana, en la obra grande que le sale y en el lugar que él y su obra ocupan en el universo. Todavía no sé si lo digo como el Salieri de Milos Forman, dolida y extasiadamente, o si lo digo como quien se hace justicia a sí misma. A lo mejor ocurren ambas cosas (…)

Salón de última espera permite que el lector se reconozca a medida que el texto reconoce al lector dentro de sí mismo y le ofrece la tentadora oportunidad de perderse bajo la fabulosa constelación de un puñado de símbolos —la rosa, el Devorador, el miedo al miedo—, con poemas como estacas que no perdonan a nadie, y no le temen a la exactitud, ni a la inexactitud, ni al desparpajo, ni a la elegancia; poemas con la terrible belleza de El violín o con la mentida serenidad de Las voces que murmuran: “Virginia Woolf, también yo soy como el pez que salta sobre las rocas…”

Belleza pura y dura es el resumen de estas páginas. Y no hay que hablar más cuando no se engaña, cuando lo que resta es el silencio compañero de la lectura asombrada, y la gratitud hacia el poeta.

Gleyvis Coro Montanet (Escritora)

Acerca de Salón de última espera 

Tu libro lo acabo de leer ahora, detenidamente. No sólo es muy bueno, es bellísimo. Sobrecoge cómo escribiendo desde lo terrible, sobre cosas tan terribles, está escrito a un tiempo con una delicadeza suma; es como el tallo de esa rosa de todos (de nadie), arrasada y que siempre renace, desde cualquier lugar, hasta de los fríos salones de espera de un aeropuerto. Hay muchos poemas que me gustan, que me parecen espléndidos, pero lo que más me llama la atención es ese registro: desgarro y delicadeza a un tiempo. Las voces y Navidad feliz navidad, son piedras de toque, a mi juicio. Creo que, después de un libro como ese, has de tardar un tiempo para otra cosecha, pero vale la pena.

Damaris Calderón (Escritora)

Acerca de Salón de última espera

Este libro es poesía de estremecimiento, de emoción contenida, de oblicuidades, desconciertos y tal vez desamparos.

Eduardo Heras León (Escritor)

Acerca de Salón de última espera

Una lectura distinta del mundo, otra mirada sobre las relaciones humanas y amorosas, una marca distintiva que identificará desde ahora la labor poética de Luis Yuseff, son algunas de las virtudes que hallará el lector en estos textos de valía, cuya diversidad es quizás su rasgo mayor.

Por estas páginas cruzan momentos importantes de la praxis personal del aún joven autor, así como, simbolizadas, aptitudes y actitudes, acciones y pensamientos que tocarán a muchos, pues Luis Yuseff a partir de alegorías a textos de sus poetas preferidos (...) arma un escenario de honda sensibilidad y fino lirismo. Con ello nos entrega un cuaderno equilibrado, convincente, que el gustador de la genuina poesía apreciará por sus méritos.

Mayra Hernández Menéndez (Editora)

Acerca de Golpear las ventanas

Desde el dramático título hasta el último de los poemas se mantiene una honestidad creativa que lo obliga a mirarse sin temores, a tocar de forma diversa y honda los más sensibles temas existenciales y mostrársenos desnudo y transparente con una altura lírica no muy abundante entre creadores de su edad, más ocupados en epatar que en crear una obra capaz de trascenderlos (…)

Sin macerar la tristeza por amores fugaces e imposibles, Luis Yuseff nos entrega un poemario limpio, genuino, que nos lo presenta como dueño de una voz que sabe comunicarse sin recurrir a ambigüedades.

Textos que entran sin violencia y se aposentan en el alma de los lectores con la fijeza y totalidad de la verdadera poesía. 

René Valdés  

(Poeta, escritor para niños y editor)

Acerca de Golpear las ventanas

La última de las rosas creadas por Luis Yuseff era tan bella que Gastón Baquero la llevó a pasear por Villalba, y la instauró allí como único remedio a la desesperación. Era perfecta la Rosa del maestro, tanto que un día el testigo mayor le besó cada uno de los pétalos y la sopló al espacio para que atravesara el Atlántico y se remojara en las aguas del San Juan, para que asomara por entre estas puertas azules y en un acto de bondad se nos mostrara como al descuido, para enseñarnos definitivamente lo que es la pura belleza.


Laura Ruiz (Poeta y Editora)

Acerca de Esquema de la impura rosa 

A los atisbos de una sensibilidad peculiar y un diapasón notable de referentes, reciclados para desnaturalizar el signo y recontextualizarlo, que ha devenido hecho de estilo, Yuseff suma ahora un matiz ontológico, más allá de lo inmediato visible.

Aunque el poemario Vals de los cuerpos cortados revela profundo trasfondo hedonista, el poeta trasciende el erotismo pangenérico y hurga en motivaciones sociales de relevancia universal, sin desprenderse del todo de su fino lirismo.

Vals… es un canto a la tolerancia, la familia, la búsqueda impenitente del amor y la amistad, pero también una mirada escrutadora al futuro, un intento por responder a las eternas preguntas del hombre, cosa que suelen hacer los poetas desde los tiempos de Pompeya sin perder la novedad.

Rubén Rodríguez (Periodista y Escritor)

Acerca de Vals de los cuerpos cortados

Este libro se me asemeja y quiero compararlo con un arpa, donde cada cuerda representa amores, desamores, anhelos, amigos prohibidos, lejanos, queridos, la familia y su memoria, cada uno provocando una música única y clara, una música capaz de encantar y ser nueva cada vez que nos acerquemos. Luis Yuseff no nos invita a golpear las ventanas, sino a que nos acerquemos con sutileza. Única opción posible para entrar en su mundo, donde el poeta se deleita escuchando las más bellas canciones, acompañado de sus fantasmas favoritos, aquellos que le permiten “darle alegría a su corazón”, para contarnos, cantarnos, su historia, su tiempo sobre la piel del amante que aunque no es “bíblicamente bueno”, es necesario y verdadero.

Celebremos esta entrega de Letras Cubanas con el convencimiento de que estamos en presencia de un libro escrito con los valores y conceptos más altos y puros de la poesía. Un poemario de cantos antiguos y nuevos, que se incorpora con luz propia en lo mejor y más coherente del coro lírico de la actual poesía cubana.

Kenia Leyva Hidalgo (Poeta y Editora)

Acerca de Golpear las ventanas

Vals de los cuerpos cortados, es la danza de un hombre que desmenuza a diario su propio cuerpo. Con cada mirada que lanza a su alrededor, cada mirada suya es una flor de hierro en el pecho de alguien, pétalo de amor y de esperanza, pétalo también de desamor, por supuesto... un libro lleno de paz y de violencia. Violencia bíblica de un Nuevo Salmo de Asaf, porque siempre hay un enemigo, él no quisiera, pero siempre hay un enemigo.

Quizás sea esta obra ganadora del Premio de la Ciudad un canto distinto de otros, una voz peculiar que resalta por su lirismo accesible y contagioso (...) Un poemario familiar y religioso para quienes viven bajo la tutela de dioses literarios como Cernuda, Wilde o Rilke…  “En la isla lo que no ha salido del pincel de Miguel Ángel se debe al cincel de Cellini o al delirio de Moreau”, en la isla los demonios de la piel no dejan dormir, dice Yuseff, advertido por el mismísimo Apóstol, en mitad de un desfile de antorchas: “el genio embellece los monstruos que crea”. Porque la Patria, su Cultura, está latente en cada verso...”

Esquema de La impura rosa
Como si fuera normal que pasaran ciertas cosas, lo burló todo y antes de crear el mundo, creó la Rosa. No fue Dios sino el hombre mismo. El componedor de versos, el poeta sobre la tierra creó la Rosa casi a su imagen y semejanza 

Modeló el tallo con la paciencia de quien acaricia el territorio de un cuerpo esbelto y frágil, luego lanzó el tallo al camino. 

Pero sintió pena de abandonarlo en el campo y para que resistiera le dio armas. Con las palabras dio formas a las espinas. Las hizo agudas e hirientes, también a su imagen y semejanza.

El hombre poeta dio a los otros hombres un ejemplar de lo que había creado. Ellos luego la usaron a conveniencia. Fue entonces que el poeta se sentó al borde el camino para ver la Rosa pasar y después contar cómo emergía de entre las manos de cada dueño.

Todo eso hizo Luis Yuseff después de haber creado La Rosa, después de haber entregado a cada quien el ejemplar que le pertenecía. Andaba quedo el poeta, de puntillas, para que los hombres no lo sintieran acercarse, para que no huyeran cuando él les deslizara La Rosa por entre los puños cerrados.

Sentado en el borde del camino repartió muchas Rosas y cuando le quedaban unas pocas, se las desayunó esperando reunir fuerzas para la espera. Había decidido contar la suerte de cada Rosa entregada.

Las Rosas viajan de mano en mano. El frágil gorrión de París, la cantante que dolía, dejaba asomar la suya cada mañana desde el fondo de su garganta. Los pétalos salían de su boca y caían en desbandada sobre el mundo. Luis Yuseff, pacientemente, los fue recogiendo para volver a armar La Rosa. Lo hacía de prisa, sabía que esperaban por ella la asustadiza Violeta Parra, el pobre ruiseñor de apellido Wilde y el viajero Gastón Baquero quien insistentemente le preguntaba al joven poeta ¿qué sería del mundo sin la rosa? El poeta desconocedor de la respuesta sólo atinaba a crear una Rosa tras otra, vertiginosamente. Tan rápido era su trabajo que los colores comenzaron a mezclarse. De esta suerte le nacieron al Palacio Dorado una casi asfixiada Rosa azul y le apareció al desierto la sepia y mítica Rosa de Jericó que vino al mundo cerrada porque Yuseff en la prisa olvidó echar la porción exacta de aguita de lluvia que los pétalos llevaban.

Pero llegó el momento en que las Rosas tuvieron una vida propia, diferente a la que les concedió el hermoso poeta. Así comenzaron a hablar delirantemente y esto permitió que la Rosa que había mal herido a Rainer María Rilke pudiera conversar en la oscuridad con la Rosita que deshojaba la niña cada mañana jugando a adivinar si el crecido maestro la quería o no, si la quería el padre, la madre y hasta el extraño vecino que ella espiaba a escondidas cuando entraba cada tarde al patio vecinal llevando una cesta repleta de peces, de flores o de dorados panes.

La última de las Rosas creadas por el joven Luis Yuseff era tan bella que Gastón Baquero la llevó a pasear por Villalba, instaurándola allí como único remedio a la desesperación. 

Era perfecta la Rosa del maestro, tanto que un día el testigo mayor le besó cada uno de los pétalos y la sopló al espacio para que atravesara el Atlántico y se remojara en las aguas del San Juan, para que asomara por entre estas puertas azules y en un acto de bondad se nos mostrara como al descuido, para enseñarnos definitivamente lo que es la pura belleza. 
“Yuseff y la impura rosa”

Laura Ruiz (Escritora y Editora)

Publicado en la Revista Ámbito
En la lentitud, lo melódico, emerge como un electro tecnológico. No se trata de un cubismo literario, en el que el afán lúdico por lo geométrico aprisiona el sentido. Golpear las ventanas de Luis Yuseff, Premio Pinos Nuevos y editado en el 2004 por Letras Cubanas, es el luminoso signo dentro de una carrera, ya avalada por numerosos  poemarios.

Nacido en Holguín, en l975, Luis Yuseff ha obtenido premios como el América Bobia del 2003, y el Calendario del 2005. Un premio no es más que la punta del iceberg. Aquí se trata de una certeza. Así como aquellas casidas lorquianas, lo intelectivo de Yuseff adquiere una preeminencia que requiere detenernos en su formación. Él ha escogido con sabiduría sus lecturas y nos revela, a partir de asunciones esenciales, el secreto de su poesía. Sus conclusiones, estables, categorizan un especular que rompe la serenidad de las riberas para buscar los contenidos oceánicos.

¨Exaltados durante la celebración insular de los demonios/ los cuerpos se adentran en la espesura/ donde los dioses siegan a los que replican.¨

Hijo de los fiordos, no hay forma de atravesar con rasantes ironías las condicionantes de su poética. Emerge con una buena formación y se instala en el pensar de un Paul Celan. Pertenece a la poesía de los subterráneos. Siempre profundiza buscando los hipogeos: ¨Nos mirábamos a los ojos sin convidarles/ sin ceder hasta que finalmente exaltada la jauría/ terminaba devorándose mientras nosotros evocábamos las antiguas epopeyas.¨

Evitando el verso logrero, su lógica va a estar dictaminada por su particular quehacer metafórico, en donde es notable el aporte alexandriano.

Milímetro a milímetro degusta la unidad silábica, y el tempo permite el alentazo que difumina la estrechez de la palabra, dando un rango abierto a lo armónico del verso, a la unidad melódica del poema.

Como si su frente estuviera cifrada en una naos, nunca utiliza lo meramente superficial, sino que sus capas son superpuestas de tal manera que los matices nos impresionan en cierres magníficos, en los que se define a veces, no solo lo conclusivo, sino lo más importante del poema.

Nunca forzado, nunca fingido, lo natural va a estar, a veces, con más intuición en sus imágenes más enrarecidas.

Lejano de las definiciones occiduas en su Salón de última espera, Premio Calendario publicado por la Casa Editora Abril, en el 2005, ya vemos el oficio de escritor en una tesitura que lo convoca al máximo de lo creativo. Aparece el Devorador y con él, lo ficcionante va a convertirse en la esencia del hilo conductor de todo el libro: ¨todo conocimiento compromete.¨ 

Sin que el afán sea culterano, sabe ubicar sus citas autorales, y Dvôrak, Eduard Munch, despliegan nuevas perspectivas a lo meramente discursivo, de tal forma que pintura y música constituyen nuevos filones para ampliar el espectro conmocional.

De la naturaleza, la rosa. Pero no es monopetálico, ni monotemático, sino que ultradimensiona los significantes de la planta hasta perpetuar el más pequeño de

sus sentidos.

En este último mapa poético, no hay objetos loliformes sino que los aullidos parten de un conocimiento de las contradicciones del hombre, y allí donde la sensibilidad requiere de dramatismo, Yuseff sabe imprimirlo, dejando fuera el look y el maquillaje, hasta poner lo sanguíneo y verídico del hombre en el aspecto más lúcido y trascendente de su proyección.

Luis Yuseff y la poesía de intensidades
Lina de Feria

Mucho se ha escrito y discutido acerca de la importancia de la vida para la poesía y de la poesía para la vida. Convencido de que tanto la una como la otra son parte de un todo inseparable, me seduce el poema donde las dos luces convergen y alumbran (descubren) un cosmos íntimo y social capaz de emocionarme y provocar reflexiones sobre eso que suele llamarse “dimensión humana del hombre”. En un poema de Eliot existe una pregunta que siempre me ha inquietado: “¿A dónde fue la vida que perdimos viviendo?” Es una pregunta que me persigue siempre que intento mirar atrás para saber si he perdido o ganado en el difícil camino de existir intentando ser yo y no otro. Los amantes del fuego artificial, de los arabescos verbales y los inventos de laboratorio, mirarán con desdén la poesía contenida en un libro que anuncia la presencia de un poeta luminoso y profundo.

Golpear las ventanas, cuaderno del holguinero Luis Yuseff, publicado por la editorial Letras Cubanas en su colección Pinos Nuevos contiene textos que se caracterizan no solo por el rigor expresivo, sino por contener claves que pueden ser definitivas en la fina y tersa creación de este joven autor. Desde el dramático título hasta el último de los poemas se mantiene una honestidad creativa que lo obliga a mirarse sin temores, a tocar de forma diversa y honda los más sensibles temas existenciales y  mostrársenos desnudo y transparente con una altura lírica no muy abundante entre creadores de su edad, más ocupados en epatar que en crear una obra capaz de trascenderlos.

Si reveladora y deslumbrante resulta la desnudez de Golpear las ventanas, la mirada distintiva y aristocrática de las relaciones humanas y amorosas no lo es menos. “Hay días en que me prohíbo tener amigos”, dice en el poema Kodak paper I. “Tú que vas a condenarme debes saberlo./ Yo era un niño y él me enseñó las palabras para amar./ Yo no sabía entonces de la muerte./ Porque éramos bellos y felices”. En el centro de la poesía de Luis Yuseff está el amor como entrega, como desgarramiento; resurrección, en el decir de Dulce María Loynaz. El amor que fue y el amor que no fue. “Escucha mi cantiga marinero/ tu barca en la mar se pierde/ y en la orilla mi fuego y mi danza de amarte/ junto al fuego tus mansas palomas/ mis colinas te dicen adiós”.

El libro está marcado por la sutil y moderada iluminación que la palabra adquiere cuando alcanza sonoridades de violín que toca angustia en la soledad de una montaña donde se indaga al destino, se revuelven recuerdos, se invocan poetas y artistas que resultan caros al que asume una misión terrible dispuesto a pagar un precio por alto que parezca.

Si las relaciones humanas y el amor son las columnas centrales de este libro, las preocupaciones sociales no pueden estar ausentes. “Avanzamos hacia algún sitio nombrable./ Y sin hablar optamos por el silencio”. Dice en el poema inicial, porque su conciencia no está ajena a la mirada que la realidad exige y conoce sus heridas. “Goteando sobre la isla./ Cayendo en la trampa espiral del regreso./ Con el souvenir entre las manos/ el que vuelve no sabe ya cuándo se parte de nuevo/ ¿cómo?” Dice el poeta doliéndole la ausencia, el corte de alucinantes filos de distancia y extrañamiento en los seres que amó.

Sin macerar la tristeza por amores fugaces e imposibles, Luis Yuseff nos entrega un poemario limpio, genuino, que nos lo presenta como dueño de una voz que sabe comunicarse con otros sin recurrir a ambigüedades.

Textos que entran sin violencia y se aposentan en el alma de los lectores con la fijeza y totalidad de la verdadera poesía. 

“Golpear las ventanas”

René Valdés 

Dibujaba ventanas hasta en las puertas 

Pero nunca dibujó una puerta

 No quería entrar ni salir

Sabía que no se puede.

Solamente quería ver.

Tomo como leit motiv estas palabras de Roberto Juarroz, usadas por el poeta Luis Yuseff como exergo de su libro Golpear las ventanas (Editorial Letras Cubanas, 2004), y luego le sumo ciertas palabras del Corán: “El que tenga ojos para ver, que vea”. Porque este parece ser el espíritu original del poemario que es, a mi entender, la obra más completa y madura del todavía joven escritor. 

Y no uso el adjetivo como apelativo menguante ni paternalista. Si acaso paternal, porque la tradición nos ha legado frases  inmejorables para definirla: “Juventud, divino tesoro” y “los amados de los dioses mueren jóvenes”.  De modo que el último libro de Yuseff es sin lugar a dudas obra terminada y  prieta. Y vuelvo a la semántica, porque prieto no es esencialmente oscuro, sino apretado, concentrado en sí mismo. 

Tal aspecto apreció el jurado del concurso Pinos Nuevos, que encabezó la escritora Marilyn Bobes, al premiar en su edición del 2004 el cuaderno del químico holguinero. El químico fue antes alquimista, antes sacerdote, antes hechicero, antes brujo. Esa precisión con que el científico añade a su fórmula porciones cuidadosamente pesadas en el laboratorio, salta a la vista en la estructura de Golpear las ventanas. 

Lo nacional y urgente claman desde la primera parte, donde late el ser social. Aunque el hombre es un animal político, no hay que equivocar el sentido: tras la apariencia de lo inmediato, se esconden lo ontológico. ¿Quién soy, de dónde vengo, a dónde voy? “Fuga de Isla”, “Canción napolitana”, “Souvenir”, “Kodak Paper” I y II hablan de separaciones, idas y venires, la traición y el amor, todo impregnado de un íntimo sentido de responsabilidad social e insularidad. La maldita circunstancia del agua por todas partes, como bien dijo Piñera. 

En Luis Yuseff, y no sólo en “Golpear las ventanas”, nos encontramos con la metáfora recobrada, más allá de lo coloquial y obvio. De nuevo en poesía se recurre a lo tangencial y oblicuo, y retornamos a su raíz prístina: el mito. Porque lo poético, la metáfora y sus giros de sentido nacieron del lenguaje hermético de los misterios sagrados de las religiones. Eleusis, Delfos, Abydos, Stonehenge. Festivales de primavera, orgías estivales, iniciaciones, epifanías. Todos esos “eventos” por llamarlos de algún modo, empleaban un lenguaje especial, que estaba vedado a las personas ajenas al culto. 

“Cuerpo de la lluvia” es el segundo bloque. Aquí la poesía es esencialmente amorosa, aunque toda poesía es un acto de amor. El erotismo asume maneras antiguas para aludir a lo esencialmente erótico porque Luis Yuseff no puede separarse de un modo sutil de nombrar las cosas. Aunque el poemario revela profundo trasfondo hedonista, el poeta trasciende el erotismo y hurga en motivaciones sociales de relevancia universal, sin desprenderse del todo de su fino lirismo. Se apropia de referentes, pero no los expropia, los recicla y asume con su nuevo valor sígnico. Nunca estará al lado de los vanguardistas y modernos: pero su verbo no será válido cuando el amor sea obsoleto. 

Cierra el libro “Casa de retratos”, donde nos reencontramos con poemas ya conocidos, de su primer cuaderno: El traidor a las palomas, que publicó Ediciones Holguín. Y también con otros más elaborados, como “Para que Virgilio lea sus poemas efímeros” y “Retrato en blanco y negro de Robert Michael Mapplethorpe”, donde rinde homenaje de un modo muy personal a dos malditos: el poeta cubano y el fotógrafo norteamericano. Al terminar de leerlo nos queda una sensación extraña: la de haber bebido un vino antiguo y estar ligados de alguna manera a un poeta del que, como de la rosa, sólo sabemos el nombre. Valor añadido del cuaderno es la hermosa ilustración de portada, del holguinero Yosvani Caisé, a tono con el contenido de este libro. 

A los atisbos de una sensibilidad peculiar y un diapasón notable de referentes, reciclados para desnaturalizar el signo y recontextualizarlo, que ha devenido hecho de estilo, Yuseff suma ahora un matiz ontológico, más allá de lo inmediato visible.

Es innegable el ascenso de Yuseff (Holguín 1975) en apenas un lustro, a partir de la mención en el Premio de la Ciudad del año 2001, que le valiera la publicación del cuaderno El traidor a las palomas (Ediciones Holguín 2002), agotado en pocas semanas. El lirismo anunciado en aquella primera entrega y que despuntaba en el cuaderno La primera inocencia, premiado en 1997 en el certamen literario local León de León, deviene raigambre en sus últimos textos, que ya toman nuevos derroteros.

Golpear las ventanas es un canto a la tolerancia, la familia, la búsqueda impenitente del amor y la amistad, pero también una mirada escrutadora al futuro, un intento por responder a las eternas preguntas del hombre, cosa que suelen hacer los poetas desde los tiempos de Pompeya sin perder la novedad.

“Abrir las ventanas”

Rubén Rodríguez

Hace unos días reencontré en mi biblioteca personal un libro que había ubicado meses atrás entre los volúmenes por leer, pero con el quehacer cotidiano y el peso perturbador de mis escrituras y de otras lecturas, lo había olvidado completamente. Y a veces el olvido resulta conveniente, al permitirnos descubrir en el reencuentro una nueva manera de lectura. Tengo un amigo que define el olvido “como un acto de incomprensible fe”. Debe tener un poco de razón, porque cuando vi el borde verde pálido sobresalir con levedad del grupo de poemarios, no tuve dudas de que era ese el libro que sin saber buscaba.

Todo lo que diré queda reducido a una simple noción del encantamiento que provocó dicho poemario sobre mí, imponiendo la suavidad de sus páginas, milimétricamente cortadas con la misma majestuosidad con que el verdugo divide los cuerpos de sus víctimas. Vals de los cuerpos cortados (Ediciones Holguín, 2004) da fe de ello.

Luis Yuseff (Holguín, 1975) ya no es un desconocido. Ha obtenido varios premios que lo acreditan como una de las voces más sólidas y veraces de la joven poesía cubana. Posee un parsimonioso y pesado discurso que va conmoviendo y desmenuzando con suavidad inquietante al más osado lector. Sus versos, de largo respiro, no son agotadores ni imprecisos y nos causan la sensación de que algo profundamente humano nos acuna: la musicalidad de un cuerpo que tiene más de ángel que de demonio:

Hay días en que me prohíbo tener amigos.
Sin embargo tengo amigos. Los he amado con el ardor
de la pólvora mojada en la garganta. Y así lo digo. Con el
delirio del que está viviendo sus últimos días. Y posee
solo algunos pájaros muertos que alimenta entre las manos.
Cosas sin sentido.
                                       (“Kodak Paper I”)

En la poesía de Luis Yuseff hay un tono íntimo y nostálgico, que me atrevería a comparar con el de los poemas iniciales de Nelson Simón, con similares inquietudes y escritura concentrada en sus deseos y esperanzas; llamado en la década del ochenta el poeta de la soledad; el mismo Nelson Simón de: El peso de la isla y Con la misma levedad de un náufrago.

También yo me he transformado.
Mi cuerpo se ha vuelto de agua. A diario me surca la estela. Levanto señales de humo. Hago ondear el pañuelo en el aire como una canción napolitana.
                                     (“Canción napolitana”)

Yuseff no intenta alejarse y mucho menos escapar de esa molesta carga que sobre sus dedos se vuelve una bendición. Sus versos se alejan de parafernalias vanas, su discurso es recto y legible, con suaves tropos bien utilizados, no emplea artificios ni arquetipos para presumir más de lo que realmente necesita la poesía misma. Los amigos son para él una parte necesaria, del mismo modo que lo son el amante, la ciudad, la madre, el país diluyéndose con su discurso agotador y antiguo:

Son duros estos días de mayo. Estas tardes calcinantes y la madrugada volviendo sal el rocío.
Mi madre cuenta los huesos de la abuela. Durante un minuto de silencio cocina sus pulmones con el fuego nacional.
Dice que le ha vendido el alma al diablo. Le duele respirar el aire enrarecido. Este aire de muerte cerrándose como un cielo de piedras contra nosotros.
Sobre el país del que formamos parte por permanecer, acaso sin compromiso, y en el que también estás tú mirándome con un lirio entre las manos.
                                    (“Contra la noche terminante del amor”)

Como el ajenjo es la poesía de Luis Yuseff: medicinal, amarga y algo aromática. Lo amargo se funde con lo que salva y lo que perfuma, para convertirse después en un mismo cuerpo. También la religiosidad embadurna con su pringue la historia, y al final todo es un abismo superficial.
Vals de los cuerpos cortados, que obtuviera el Premio de la Ciudad de Holguín en el 2003, es un libro de madurez, donde lúcidos poemas edifican con minúsculas minucias una alta catedral gótica.

Este poemario es un lento y difuso viaje por la memoria; un encuentro con la soledad, el amor y el desamor, la añoranza y el tedio; un acercamiento al deseo desde la perspectiva nostálgica del propio deseo, donde lo carnal se mezcla con el espíritu, ahumando con exóticas especias el recuerdo de lo que verdaderamente se ama:

Miedo a que de pronto todo cambie
Y deje de emocionarme la palidez de mi madre
ardiendo en las cenizas. Su tos madrugadora.
El labio que me besa. La palabra de amor.
Miedo a que el viejo Midas toque mi hombro con su mano.
                                             (“La mano de Midas”)

“La música y los cuerpos cortados”
 Raff 

PRIMERA TESIS: Errare humanum est.

Así reza un latinajo colocado en la mayoría de las redacciones de periódicos. Más bien herrar es de herreros. En fin, todos metemos la pata. André Gide rechazó la novela En busca del tiempo perdido, cuando Marcel Proust lo sometió a su consideración.

Lo mismo hizo Ezra Pound con el manuscrito de La tierra baldía, de Eliot; y un editor del Fondo de Cultura Económica de México respondió de igual modo a Alejo Carpentier, con El reino de este mundo. 

El año en que Luis Yuseff (Holguín, 1975) envió al Premio de la Ciudad el poemario Yo me llamaba Antonio Broccardo, la categoría correspondiente se declaró “desierta”.

En busca del tiempo perdido, La tierra baldía y El reino de este mundo se convirtieron en clásicos. Un jurado, compuesto por los poetas Teresa Melo, Nelson Simón y Edel Morales entregó el Premio Alcorta 2003, de la UNEAC en Pinar del Río, al libro Yo me llamaba Antonio Broccardo.

Así llega a nosotros este hermoso libro que en su momento fue tildado de “carente de eventualidad poética”. 

SEGUNDA TESIS: La Literatura ha sido siempre intertextual.

La intertextualidad como práctica es mucho más antigua que el concepto, acuñado en 1967 por la escritora búlgara, Julia Kristeva.

La Eneida es una imitación de Virgilio a los modelos clásicos griegos. Dante recicla las estructuras de Homero y Virgilio. Muchas de las piezas de Shakespeare se basan en textos narrativos, novellas italianas, con un cambio del código y del medio.

Intertextuales son los neoclásicos de los siglos XVII y XVIII, quienes tenían un género al que llamaban imitación. De ese modo podían transferir al siglo XVIII una sátira de Juvenal. No solo cambiaban el código lingüístico, sino también el contexto, de la Roma imperial a la Inglaterra de Jorge I.

En este caso el autor se atiene a un pre-texto. Cambia el género, el medio, el lenguaje, el referente social, pero el mensaje es el mismo. El diálogo entre el viejo y el nuevo texto es limitado porque mantiene el contenido.

Sin embargo, existe un segundo grupo de géneros que son en sí mismos intertextuales. Tal es la parodia, donde se tiene un texto particular y se exageran las particularidades del estilo, hasta crear un efecto cómico y pasa por burla del texto original; el travesti, que toma un asunto elevado, lo cuenta en un estilo bajo y surge cierta discrepancia de efecto humorístico entre el tema, el asunto, y el estilo; y el burlesco, donde un asunto trivial se cuenta en estilo elevado.

Cuando existen varios pre-textos, estamos en presencia del collage, donde el nuevo texto es un mosaico construido con elementos de otros. Aquí el nuevo texto está, en todas sus partes, intertextualmente relacionado con sus antecedentes.

Otras formas de intertextualidad más locales son las citas y alusiones. 

TERCERA TESIS: Él escribía poemas post-vanguardistas.

El concepto de intertextualidad reconoce que no sólo casos especiales, sino que todos los textos son intertextuales. Cada texto está relacionado con todos los demás, como en la Cábala y las fabulaciones de Jorge Luis Borges.

Los textos postvanguardistas se inscriben en la conciencia de la intertextualidad de todos los textos. Algunos se caracterizan por estar muy intertextualizados, de modo que crean su propia intertextualidad. Se usan, incluso, metáforas de intertextualidad. Yuseff usa otros textos como espejo del propio, y crea su propio metatexto. 

CUARTA TESIS: Él se llamaba Antonio Broccardo.

Hace aproximadamente cuatro años, en el saloncito de la condesa Alejandra, a quien sus íntimos llaman Handry, el Autor pasaba la vista por una pinacoteca de Giorgio Barbarelli, recogido por la Historia del Arte como Giorgione.

Entre tapices persas y servicio de Sévres, el Autor detenía sus ojos sobre las pinturas colmadas de luz suave y tamizada, más destinada a crear una atmósfera dentro de la composición que a definir los objetos dentro de la escena.

Ya había admirado (el Autor) a La virgen con el niño en brazos, entre san Antonio de Padua y san Roque, primera obra de madurez del artista; había repasado a La Venus dormida, donde el desnudo femenino es tema principal, y había contemplado también el cuadro Los tres filósofos, donde se esboza el estilo que seguirían Tiziano y Rubens.

Los ojos del Autor vagaban por las láminas cromadas, del Retablo de Castelfranco al Concierto campestre, donde Giorgione desató una revolución contra el elemento narrativo dentro de la paisajística.

Solícita, la condesa Alejandra hacía traer un refrigerio, mostraba sus antigüedades etruscas, instaba a su bella Patricia a tocar en el clavicordio alguna pieza de Scarlatti. Sutil se deslizaba la sombra de su próximo amante, por las aguas mansas del espejo.

De pronto, el Autor quedó demudado, el libro de láminas se deslizó de sus manos y el asombro floreció en su semblante. Había encontrado un desconocido retrato del maestro. Buscó al pie. La nota rezaba: Retrato del poeta veneciano Antonio Broccardo. 

La condesa Alejandra acercó una bujía y todos quedamos atónitos. El joven del lienzo, con su mano derecha posada sobre el corazón, era el vivo retrato del Autor. Este se repuso, como buen hijo de Aries, y musitó: “Yo me llamaba Antonio Broccardo… en otra vida”.

QUINTA TESIS: El juego es un signo de inteligencia.

Sólo juegan los animales inteligentes. Según estudios científicos, el juego en los animales es señal de desarrollo cerebral, de modo que sólo se observa en especies superiores. Mamíferos como el elefante y la ballena, con gran desarrollo en su sistema nervioso, juegan.

Sin embargo, las abejas, tomadas por Platón como modelo de sociedad ideal, no juegan. Sólo trabajan.

Tampoco los peces juegan.

SEXTA TESIS: La intertextualidad siempre florece donde existe interrelación de más de una cultura. 

Julia Kristeva cita al ruso Mijaíl Bajtin, quien llama a la intertextualidad, dialogicidad y contrapone el texto monológico – téngase en cuenta que culturas monológicas son aquellas donde todos los discursos dicen lo mismo – con el texto dialógico, donde existe una pluralidad de discursos e incluso dentro de un mismo texto se desarrollan discursos contrapuestos.

El concepto de intertextualidad es parte de las armas con que la inteligencia de izquierda luchó contra la ideología burguesa. El texto no es una creación individual, sino una posesión colectiva y está en diálogo con todos los otros textos.

SÉPTIMA TESIS: A César lo que es de César.

Título de la pieza: El enamorado
Técnica: óleo sobre lienzo.

Dimensiones: 80 cm x 65 cm

Autor: Julio César Rodríguez Aguilar

La pieza integra actualmente una Colección privada en Costa Rica.

Julio César es graduado de la Academia de Artes Plásticas, Holguín, en 1995. Ha participado en una veintena de exposiciones colectivas y 13 personales en Cuba y el extranjero. De él señala la crítica “obras caracterizadas por su particular simbolismo y acento autobiográfico” e “influencias de los surrealistas Salvador Dalí y René Magritte, los cultivadores del gesto y la expresividad, e incluso el barroco y más específicamente el manierismo. De ahí el dramatismo un tanto declamatorio de las piezas, donde lo decorativo y lo teatral las convierten en verdaderas puestas en escena”. Agrega la crítica que en las obras se advierte “el toque sensual, el acento erótico y un cierto misticismo de corte romántico” y que “utiliza el autorretrato como vía para convertirse en materia de sus propias creaciones y transforma su imagen en objeto de manipulación plástica”. O sea, es intertextual. 

OCTAVA TESIS: Dios es holguinero.

“Quizás vivir no sea más que un juego de espejos; y la inmortalidad, no saber de qué lado existes.

“Quizás, vivir no sea más que un sueño, poco feliz o menos inocente, pero, al fin, un sueño del que terminas despertando. Y la inmortalidad, ese mismo sueño pero visto del otro lado del cristal inexorable, es decir: a través del sueño que golpea incesantemente –como las mareas negras de la noche- los límites definidos del espacio y el momento en que se sueña, para transformar lo reducido de esa existencia en eternidad, otorgándole la categoría de mito. 

“Y si es la muerte quien hace el mito – pues pocas veces el mito es anterior a la muerte-, entonces la inmortalidad también es asomarse a través de un juego incesante de espejos a una nueva dimensión pero vista desde la anterior; es decir: reencarnar…”

(Del poemario Yo me llamaba Antonio Broccardo)

NOVENA TESIS: Los hombres no lloran.

Es verano y mi tía Bella pedalea frenéticamente en su máquina de coser. El sudor le chorrea por los codos y un rectángulo de luz casi tangible entra por la puerta ventana que da al oeste. Los mecanismos de la vieja Singer sibilan engrasados y la rueda movida por la polea que huele a cuero, corta en lascas la imagen del escaparate. 

Estoy echado bocabajo sobre el piso de madera fría, a pesar del calor. Miro las tiritas que caen constantemente, las largas serpientes de hilo. Resuenan pasos de mujer sobre el piso de madera. Huele a café colado. Los retazos son rojos, azules, verdes, amarillos…

Sobre la cama hay una plantilla de cartón del sistema Rocha. La inventora se llamaba Elia Rocha de Abreu y se fue del país cuando triunfó la Revolución.

Recojo los trozos de tela para coser capas para mis soldaditos, así nadie podrá decir que juego con muñecas. Los escondo rápidamente en el bolsillo, antes de que mi madre me vea. Pronto mis guerreros medievales lucirán atuendos dignos de Christian Dior o Karl Lagerfeld. 

Sigo tendido en el suelo, con un tajo de luz sobre la espalda, recogiendo pedacitos de tela. Con ellos armaré la historia de un poeta que se llamaba Antonio Broccardo.

DÉCIMA TESIS: Nadie es profeta en su tierra.

La primera presentación del libro Yo me llamaba Antonio Broccardo en la Feria del Libro en Holguín, hubo de ser suspendida. No aparecieron los ejemplares.

La segunda presentación tampoco se realizó: se recargó el programa. Todos querían hablar a/ hasta /de /desde/ con/ para / por/ sobre los invitados nacionales. 

La tercera presentación coincidió en horario con la entrega del Premio Nacional de Edición en Holguín.

UNDÉCIMA TESIS: Para gustos se han hecho los colores y para escoger las flores.

Antón prefiere las escenas venecianas del libro.

Dice Teresa que sobran las confesiones de alcoba.

La poesía es poiesis, invención, expresa el escritor y editor Manuel García Verdecia, para elogiar el cuaderno.

Tienes oficio pero no me gusta, de-fi-ni-ti-va-men-te, pone el e-mail de La Rusa.

Palabras mayores, exclama el poeta Eugenio Marrón.

DUODÉCIMA TESIS: No sólo de pan vive el hombre, pero también de pan.

Con los derechos de autor, el joven-Autor compró clavos para arreglar el techo de su casa.

“Él se llamaba Antonio Broccardo. 

Yo escribía poscrítica.”

Rubén Rodríguez 

Conocí algunos de los poemas que conforman este libro cuando su autor (¿Antonio Yuseff? ¿Luis Broccardo? ¿Gastón Yuseff Broccardo? ¿Una tradición reiniciada?), muy joven, lo envió al concurso Nuevas Voces de la Poesía Holguinera de cuyo jurado formaba parte. Desde que leí el manuscrito supe que ese y no otro sería el premio. No solo porque aventajaba en logros al resto de los competidores sino porque traía una contribución de nuevo aliento a la poesía que se hacía en, desde, Holguín. El autor mostraba un amplio registro de lecturas digeridas, una sinceridad grácil en la exposición de sus temas y una fluida limpieza en la expresión. Eran dotes raras en un primerizo. 

He tenido la suerte de acompañar al autor y verlo crecer desde otros concursos. Lo que se anunciaba es ya un hecho consumado. Luis Yuseff es un poeta con un mundo personal que comunica mediante una voluntad estilística cuidadosa e informada. Es ante todo un poeta del amor. La mayor parte de su poesía se concreta en la necesidad de apresar, poseer, glorificar el cuerpo amado. El sujeto lírico de sus poemas desea amar y ser amado, vivir en la correspondencia de afectos, ternura y belleza que genera el amor cabal, desinhibido y sincero. Es un sentimiento viejo, mal tratado y adolorido como un guerrero persistente, pero aún indispensable para nuestra seguridad: "dime si es cierto que el amor sanó de nuevo", pregunta Broccardo ansioso. Sabe que el amor es una fuerza tremenda y fundamental, pero a la vez quebradiza por las contingencias a que se enfrenta: somos frágiles como esos ángeles de espuma que velan contra el viento. Sin embargo no hay otro medio, otro designio, que entregarse decididamente: la ternura se juega a cara o cruz. Así, de ansia, de pasión, de comunión y ternura luminosa se concreta el alma de estos poemas. 

En sus textos, Luis Yuseff evidencia una ávida sensualidad. Esta se manifiesta en el gozoso placer de la búsqueda y el encuentro con el cuerpo amado. Es este el alfa y omega de la belleza y la emoción, el monte más seguro para rubricar la vida. También se manifiesta esta característica en el gusto por la palabra. Sus poemas son construcciones que participan de un amplio registro léxico, un flujo de palabras tan amplio y vario como el regocijo del amor que quiere exhibir. Por último están el saboreo de esas huellas que va dejando el hombre en su realización sobre la tierra. Signos de su enseñoramiento y vitalidad que pueden denominarse cultura, arte o poesía. El autor sabe que la herencia cultural del hombre no solo lo amolda y caracteriza sino también lo explica. Al decir Venecia, Wilde, Francesca, Mozart, Eleusis, conformamos una serie de asociaciones que se elevan en metáforas del hombre que hemos llegado a ser. Él las degusta goloso y propone como la más exquisita pastelería del ser. De manera que la escritura de Yuseff es resumen y continuidad de todo un ámbito. En su frontis podría llevar una cita de su admirado Borges: "Escribir es tautología". E incluso rematarla al cierre con esta otra de Gaudí: Ser original es volver a los orígenes. Porque el poeta, que vive de los textos que le preceden y acompañan, sabe que es muy difícil decir algo que nunca haya sido dicho sin acertar a tocar alguna de las cuerdas que han sido en el tiempo. Por eso decide asumirlas abiertamente. Él es todos esos poetas y es otro, porque otro es su momento, su perspectiva y el registro de los temas. El propósito es volver a tañer esas campanas, con nuevos sones y motivos. No trata de pasar gallina por faisán. Muestra sus claves con la misma pulcritud con que escribe. Borges, Baquero, Dulce María, Whitman, Wilde, Arenas, Pessoa, Kavafis, están a la vista. Pero no es su objetivo jugar a las adivinanzas. Estos nombres, sus modos y metáforas, le sirven de instrumentos para componer el canto renovado del hombre que ama. Es como el director que toma las pautas de Mozart y da vida a una nueva Sinfonía número 40. 

Los poemas de este autor se leen con delectación. Ellos apelan a los sentimientos más fijos y universales. Y lo hacen con una escritura bondadosa, pulcra y emotiva. Su poesía es ligera y fresca como espuma de olas. Fina y amorosa como el encaje que tejen las novias. Una vez leídos, sus textos se tornan refugio, alcoba, confesionario, espacio de intimidad, franqueza y entrega. Sitio preferido para los amantes Para quienes creen que toda belleza es terrible pero necesaria y que el amor es el aire que sostiene a los ángeles que nos acompañan. 

“Noticia de Antonio Broccardo”

Manuel García Verdecia

En su Arte Poética Borges nos dice: “la poesía vuelve como la aurora y el ocaso.” Hoy estamos aquí para agradecer una vez más ese retorno incansable. 

Para los lectores de poesía, que al final siempre resultan muchos más que quienes lo confiesan públicamente, constituye un verdadero placer descubrir un autor en pleno ascenso hacia la madurez poética. Puede decirse que constituye una especia de deslumbramiento. Confieso aquí, ahora, que poco menos que un deslumbrado me he sentido, luego de la lectura del poemario “Yo me llamaba Antonio Broccardo”, de Luis Yuseff Reyes. 

Suele ocurrir, luego de los poemas iniciales e incluso,  luego del primer poemario publicado o no, con las acostumbradas metáforas irreverentes, las imperfecciones formales, el hermetismo crónico y otras calamidades propias en los poetas noveles, en un tiempo llamados “novísimos”; denominación, por cierto, bajo el cual algún que otro talento en ciernes ha naufragado, al no ser capaz de desprenderse del encanto del término, pero sobre todo de sus excesos; suele ocurrir, repito, que en algún que otro de estos poetas jóvenes surge de pronto el poemario donde se revela, se expande y nos ilumina esa claridad interior que nos envuelve en nuestra soledad de lector y que, a falta de un término más abarcador, llamamos poesía. 

Sin conocer su obra anterior, no puedo afirmar que este ha sido el camino recorrido por el autor. Pero lo que sí resulta indudable, y de ello es muestra el presente libro, es que ya este poeta, este Luis Yuseff que tengo a mi lado, ha recorrido el a veces largo y difícil camino que va del azafrán al lirio. Porque el lirio se aprecia diáfano, inmaculado, las formas más acertadas o felices con que pudiéramos adjetivas la buena poesía; que no otra cosa es este poemario escrito en prosa y en verso; definido así por mantener la tradición y ese vicio de clasificación que padecen las universidades.  

Sin embargo, no pretendo presentarme ante ustedes en plan de descubridor. Según nos cuenta a manera de prólogo Manuel García Verdecia, al leer en una ocasión un manuscrito de Luis Yuseff, supo que ese y no otro sería el premio. O sea, dicho en otros términos, a la primera lectura tuvo la certidumbre inmediata que allí estaba el poeta. Esto que les acabo de contar sucedió en Holguín, pues con holguineros hemos topado, Sancho, cuando el poeta hacía sus primeras armas en el concurso Nuevas Voces de la Poesía Holguinera. Todo indica que similar impresión experimentaron los miembros del jurado del Premio Alcorta, que anualmente convoca nuestra provincia y que edita la Editorial Cauce en su colección La Fijeza, que Dios guarde. 

La primera impresión que uno se lleva con este libro es que está en presencia, al margen de la buena poesía, de un poemario de múltiples lecturas. Pero con ello no me refiero a la tan traída y llevada polisemia. Con esto de poemario de múltiples lecturas quiero expresar que quien se adentra en el mundo poético de Luis Yuseff Reyes, debe hacerlo equipado con un mínimo de bagaje histórico cultural. Porque este mundo está habitado por los personajes más diversos, producto de lo que parece ser incesantes lecturas del poeta. Culto, pero nunca culterano, el autor posee la rara habilidad de introducir personajes reales y de ficción. encargados de justificar y al mismo tiempo clarificar el poema, en un amplio abanico de intertextualidad para disfrute del lector atento. El espectro es amplio, desde Mozart a Manuelita Saez, de la reina Elizabeth a Toulouse- Lautrec y, por supuesto, de Prometeo a Francesca de Rímini. Como a buen entendedor pocas palabras, es casi innecesario decir que nos enfrentamos a un texto borgiano, que exige pero también compensa con extraordinaria esplendidez poética. Texto borgiano también, porque rinde culto a una de las expresiones más felices del enigmático argentino: en definitiva, entre todos no hacemos más que escribir un único libro. Y perdonen la imprecisión textual de la cita, pero doy fe de su sustancia e intención.

Tal parece que todo lo que Luis Yuseff lee lo incorpora a su quehacer literario. Además, en el más estricto legado de Borges, lo hace sin ningún tipo de atadura histórica de tiempo y espacio, creando, recreando y mezclando libremente sus personajes, como todo creador legítimo de ficciones. Así, en el tercer poema de “Esquema de la impura rosa”, acuden al reclamo poético Rosa la China del brazo de Sandro Boticelli. Este último, como es de suponer, acude con todos sus nombres bautismales Sandro di Mariano Filipepi Boticelli, como un guiño del autor para que se sepa que su mensaje es ficción pero a partir de una base bien documentada. 

Además, y esto tampoco puede pasar inadvertido para un lector cubano, sobrenada y a veces se sumerge hasta la misma raiz del poema, una de nuestras voces mayores del siglo XX, Gastón Baquero. Y el poeta no lo oculta, al contrario, lo deja explícito en la dedicatoria. Ocultarlo, además, hubiera sido contrariar al lector. El solitario de Madrid aparece y desaparece, socarrón e irónico, a la vuelta de varios de los mejores poemas de este libro.

De lo que no cabe duda, es de la voluntad y eficacia del autor para alcanzar un estilo, una manera de decir y una comunicación inmediata con el lector y arrastrarlo (y aquí el término es preciso, en el sentido de quieras o no) al objetivo final de todo poeta: la complicidad del lector. Y a fe que lo logra.

Por último, y de nuevo el clásico “last but not lest”, está el título del poemario. En él se hace  alusión a un poeta renacentista, por más señas veneciano, nacido el 23 de marzo de 1475, Antonio Broccardo, que hace su aparición en los medios literarios de su época con apenas 15 años. De más está decir, apasionado seguidor de Dante y del “dolce stil nuevo. Personaje real o producto de la capacidad fabuladora del autor, no es cuestión que sea necesario dilucidar aquí. Lo que sí resulta importante es destacar la habilidad con que Luis Yuseff Reyes ha sabido estructurar su poemario alrededor del mencionado personaje. Broccardo se justifica no sólo como sujeto lírico si no, lo cual es aún más importante, como elemento imprescindible para provocar esa complicidad con el lector a la cual ya hemos hecho referencia. 

Bienvenido seas Antonio Broccardo a la poesía cubana actual. En tu andadura de siglos desde la ciudad sin muros que la encierren, apareces hoy ante otra, añorante de góndolas y canales, sedienta de mar, pero abierta siempre a los vientos indetenibles de la buena poesía. 

“Presentando a Yo me llamaba 

Antonio Broccardo”
Claro Misael Salcines

Presentar un libro es casi siempre adularlo, meterse en el fugaz negocio de complacer a los que se supone pujaron porque el texto fuera publicado.

Por eso nuestras presentaciones de libros son casi siempre hipócritas. Por eso la presentación de Salón de última espera (Casa Editora Abril, 2007), del joven poeta y narrador cubano Luis Yuseff  (Holguín, 1975), terminará por confundirse con otras y tantas presentaciones de libros malos y mediocres. El vapuleo editorial es tan ciego que en el inicio todos los libros son iguales. Sin embargo, para mi personal regocijo de presentadora, el que me ocupa es un texto que nace con una auténtica lucecita en el lomo, que resplandece dentro de los demás libros de poemas, si es que le comparamos solamente con libros de poemas.

El Premio Calendario de poesía ha crecido tanto con premiar a Luis Yuseff en el 2005 y con editar al cabo este cuaderno, que en lo adelante se le puede permitir al concurso que decrezca. Cuba no es Grecia, no estamos en París y los poetas como Luis Yuseff no abundan. 

Salón de última espera es un contundente poemario que prestigia a quienes involucra y se deja presentar sin riesgos ni componendas. Luis Yuseff es, desde hace rato, un monstruo de la poesía. Autor de algo mucho más solemne que un libro y otro libro, gestor de una obra que induce a esa cosa, ya fuera de moda: querer más de lo mismo, más poesía de la que hace.

Y es que sus textos no se pueden leer sin pensar en la poesía cubana, en la obra grande que le sale y en el lugar que él y su obra ocupan en el universo. Todavía no sé si lo digo como el Salieri de Milos Forman, dolida y extasiadamente, o si lo digo como quien se hace justicia a sí misma. A lo mejor ocurren ambas cosas.

Dice la nota de contracubierta que el poeta se disfraza, que el poeta y sus poemas se disfrazan. Y yo lo creo, pero me parece que, además, mutan. La mutación es un proceso más hondo, un cambio hasta las raíces, y algo menos histriónico que el disfraz. Mutar de un poema a otro es asumir la otra situación hasta los tuétanos, es ocupar lo distinto hasta la médula,  entrelazar el fin –límite y propósito– del poeta, con el principio –iniciación y canon– de la poesía. 

Pero es que Salón de última espera permite, también, que el lector se reconozca a medida que el texto reconoce al lector dentro de sí mismo y le ofrece la tentadora oportunidad de perderse bajo la fabulosa constelación de un puñado de símbolos –la rosa, el Devorador, el miedo al miedo-, con poemas como estacas que no perdonan a nadie, y no le temen a la exactitud, ni a la inexactitud, ni al desparpajo, ni a la elegancia; poemas con la terrible belleza de el violín o con la mentida serenidad de Las voces que murmuran: “Virginia Woolf, también yo soy como el pez que salta sobre las rocas”.

Belleza pura y dura es el resumen de estas páginas. Y no hay que hablar más cuando no se engaña, cuando lo que resta es el silencio compañero de la lectura asombrada, y la gratitud  hacia el poeta.     

“Salón de última espera, de Luis Yuseff”

 Gleyvis Coro Montanet

"En este poemario, Luis Yuseff retoma el uso de la máscara: el poeta y el poema que escribe avanzan hacia nosotros enmas​carados..." Esto ha escrito Antón Arrufat para la contracubierta de Salón de última espera, libro que mereció en 2005 el Premio Ca​lendario, que anualmente convo​ca la Asociación Hermanos Saíz y que, a propósito de la XVI Feria Internacional del Libro, viera la luz este año bajo el sello de la Casa Editora Abril.

Jugar a descifrar las másca​ras, delante o detrás de estos ver​sos de delicada hechura, podría resultar tarea ardua, sin embar​go. Por momentos, pareciera que el poeta abandona el poema, y que este, desde su propia inde​pendencia, le planteara al lector el enigma de la asimilación múl​tiple. Son textos referenciales, sin duda, que nos transportan a tiempos y espacios conocidos; pero que inducen, no obstante, sensaciones auténticamente nuevas. Textos en los que una admirable artesanía procura sua​vizar cierta dureza velada. ¿Cica​triz bajo la máscara? ¿Quién po​dría afirmarlo?

Son esos mismos textos, aca​so, los que proporcionan las cla​ves: "Expongo mi corazón al Devorador. Pesan mi corazón./ Lentamente se inclina la balanza a favor de la caída". Y más ade​lante: "El Devorador es quien me une a las criaturas que esperan en los salones/ refrigerados, en​tre anuncios de tabaco y aguar​diente que pasa la televisión". Suerte de desamparo colectivo, atmósfera de aeropuertos, don​de "las criaturas" esperan, y se despiden, tratando de salvar, a través del vidrio, el dramatismo de la escena final en la memoria. Fantasma que recorre el libro, que por momentos se oculta y siempre retorna a la fiesta de los enmascarados. Esquiva el rostro; más no consigue escamotear el rastro. Los salones están marca​dos y las huellas son, además, reconocibles: rosas, árboles, pe​ces cantores, pájaros que lloran. Laxitud aparente; falsa paz. Urge al lector seguir la verdadera pis​ta; salir de los recintos y escudri​ñar más allá de los cristales, don​de al fin el corazón "salta de las manos del Devorador" para ir a arder "junto a los cristos de las revoluciones."

La plasticidad de las imáge​nes, la fina textura del lenguaje, y la libertad de la forma, son có​digos efectivos para encauzar el torrente expresivo en la dirección indicada. Pero que no siempre logran contener la magnitud desbordante de las palabras, que se expanden entonces para ad​quirir significado y vida propios. Pudiera ser el caso de estos poe​mas. "Transforman los temores a la criatura que teme y calla": el poeta nos advierte; para después desmantelar las barricadas y clamar: "Libertad mía:/ sonora como un viento de piedras/ con​tra el pecho". No es apacible dis​plicencia sino ahogo. No hay rostro —es cierto—, pero la más​cara es humana.

LuisYussef (Holguín, 1975) ha recibido como poeta el Premio Pi​nos Nuevos 2004, y como narra​dor el Celestino de Cuento 2005. Ha publicado, además, los poemarios El traidor a las palomas (2002), Vals de los cuerpos cortados (2004) y Esquema de la impura rosa (2004). En complicidad evi​dente con el espíritu del libro, Sa​lón de última espera cuenta con ilustraciones, en cubierta e interio​res, del talentoso artista plástico holguinero Julio César Rodríguez Aguilar. Bendita la comunión de la palabra y la imagen.

Salón de última espera es algo más que una colección de poe​mas que su autor tenía escritos y juntó para formar un volumen destinado al concurso, sino que es un libro coherente, desde su concepción misma. No narra, pero es posible encontrar y reencon​trar señales de una historia que subyace, aguardando ser descu​bierta. Signos de una realidad ilu​soria, cual si el poeta moviera los hilos invisibles de un teatro don​de —como en el mito platónico de la caverna— solo se ven las sombras. Ecos, citas, contextos, personajes, se reiteran con pre​cisión calculada, para aparecer (y desaparecer) a lo Paul Celan, porque, también a su manera: "Tiempo es de que sea tiempo".

“Máscaras de la espera”

Leopoldo Luis

He pensado mientras releo a Luis Yuseff (Holguín 1975) en la poesía como revelación, esa que se alcanza en el consumado acto de la espera. El poeta se ha entrenado, y de hecho nos entrena en el más trascendental de los ejercicios humanos. La perenne e inacabable espera, la que se conjuga en el presente eterno de todas las circunstancias y de todos los tiempos, pasados y venideros. Ha permanecido detrás de unos cristales, sentado en un aeropuerto observando a sus prójimos. Advenedizos en el encuentro con sus familiares, recién llegados de Venezuela, en el humilde trance de, primero abrazarse fuertemente, luego la alegría o la incertidumbre de los regalos. El poeta ha llorado también, un no sé qué lo embarga. Se ha marchado a su lecho a tragarse la píldora de hombre triste. ¿Qué le queda por experimentar en esa noche, sino ese desenmascarar de la escritura? Combatir su soledad en el temible Salón, que es el mismo hombre aguardando por otras visitaciones. Ha elegido para esta huelga clandestina a un devorador de esperanzas, un verdugo capaz de extirparle todas las fuerzas, la propia conciencia y todo el aliento posible, en ese negar de la existencia que retoma de los simbolistas franceses. Su intensión es deshojarse hasta la saciedad para que luego pululen otras raíces. Ha bebido junto a Rimbaud una leche negra del infierno para  despertar con la rosa pura, la rosa martiana, la rosa peregrina, limpia y acética de Dulce María Loynaz, la rosa que Dios le tiene concebida para pastar con Ovidio el exilio, para develar la antigua cábala de los judíos, o simplemente para adherirse de una vez y por todas a las márgenes de su isla. Trastoca el naufragio bajo el manto de Santa Teresita de los Cementerios, y de un modo extraño acompaña a Paul Celán a la hora de lanzarse al agua de los valientes. Agua de los marginales, de los que saben, al decir de Nietzsche, desaparecer y llegar a la otra orilla. Después el devorador vuelve a llevárselo con ajenas exequias, discurren otros muertos, ya sean pájaros, ya sean  fantasmas, barricadas, temores, muros, amigos que parten y dejan como única ofrenda el desamor, salones poblados de melancolía, el ojo de Borges acechando, donde Paul Celán sale al jardín, reverdece porque la muerte limpia todas las asperezas. El devorador sonríe y amenaza con inmortal pedrada, las piedras contra la Magdalena o contra Oscar Wilde, advirtiendo el peligro de la caída, boarding pass para que esperen o para que pasen otros marginales, esta vez estremecido por la voz de Virginia Woolf. La dulce voz que la empuja al agua, de pronto el devorador canta en su propio hueso, y el poeta le lleva el corazón como único obsequio para seguir resistiendo. 

…” mientras la megafonía, en los salones de última espera, anuncia la salida del próximo vuelo hacia la noche”… 

Soliloquio, encuentro y desencuentro, curaduría de la palabra, magnetismo íntimo del ser que se fortalece en la afanosa espera del verso perfecto. Concibo en ellos la voz anónima de Valéry,  heterónimo oculto, manifiesto de la mente, anatema de la lucidez, procedimiento del cálculo frío donde se ensaya el misterio, paralelo inocente para negar o superar, afanarse en los códigos clásicos, internarse en los derroteros de la poesía pura donde en ese cementerio el ego se somete y se elucubra la elegancia, la palabra concisa, la memoria hermosa que avizora los designios, la bulla mesurada de esos muertos que ha erigido, y que ha elegido para testamentar la desdicha. Ahogamiento de la desesperación para oficiar a ratos la felicidad, como trigo dúctil cebado por sus manos. Canto hacia dentro para no atormentarnos con sus desvelos. Reconciliación secreta. Caos suspendido en el elogio. 

Ha de verse en este poemario, Premio Calendario, poesía 2005, editado por la Casa Editora Abril, 2007,  la dicha traslúcida, el verso que no se adultera en su composición, el puño trillado, el ojo que apuntala y corta cualquier resonancia acusativa. Luis Yuseff en el sentido cartesiano como señala Antón Arrufat en las palabras de contracubierta, anglicano en su depuración  y silencio, como lo veo yo, nos surte de una poética que evita reprobarse en la descortesía, en el descomedimiento. Tejido bien cortado. Bendecido  por la sabia de los ángeles, llaneza, parquedad, símbolos que se advienen en la conversación tranquila. Duda que se reafirma cuando conjura su propio ser: ésjatón de toda realidad ¿Utopía para rebelarse o para consumar la salvación? Pensamiento, coherencia de hipótesis, de estilo incorruptible  para perpetuar las referencias. Seguridad máxima donde el sujeto lírico (devorador del ser) común denominador, campea y dignifica esa mente desde principio a fin con franqueable autonomía. Método del análisis que se estrena en Montaigne, cala en el yo, persuade en la disciplina de cuestionar en cada verso su propio espíritu. Explotada idea donde ese engullidor vigila y no se asombra.  Austeridad en el oficio de los sabios. Madurez  en la temprana quimera de los elegidos. Convicción y pulcritud severa para cortar los retumbos. Acercarse y acercarnos a los cánones ocultos. 

Yuseff porta cierta mística de sentenciosa lucidez y poderosa puntería, no recuerdo otra voz en la más contemporánea y cercana poesía de los 90, entredicha o editada en la isla con excepción de la refinada melodía de Roberto Méndez, artífice o cenáculo donde a mi juicio, Yuseff reorienta los compases, abstiene su voz y legaliza este conjunto de versos que colindan entre prosa breve y el verso libre como categoría moderna de la expresión. Su acento ha marcado a muchas voces de la actual poesía holguinera, escrita en el 2000 y nos deleita porque en él la muerte llora, y el corazón bendice otro día más en los predios de la poesía, porque en él, Dulce María ha entrado airosa, ha compartido ese escrutinio que sobreactúa en el texto y le ha regalado su dedo. Lo ha acompañado en esa misa que el poeta pondera desde un aeropuerto de isla confinada en la espera. Gracias por esperarme, porque también yo espero a que sigas iluminándonos. Porque tú esperas a que Holguín, tenga espaldas para sostenerte. Por las Gracias eternas. Príncipe. Hermano.

Diciembre 17, 2008.

“Salón de última espera”

Miladis Hernández Acosta 

Abril es el mes más cruel, ya se sabe. Solo que muchos no atinan a comprender de dónde proviene tal crueldad. Ni metáfora exacerbada, ni arbitrio expresivo del poeta. Simple observación. La primavera abre nuevos cauces a la vida, pero por la dinámica que le conocemos, por esa rueda dual donde la afirmación lleva a cuestas una negación, todo acto de vida es a la vez uno de muerte. Nunca como en la primavera se evidencian tal cantidad de muerte para la vida. Y esto no lo traigo a cuento como un golpe de efecto para una presentación. Es que se juntan en este acto abril, la primavera, vida y muerte, en fin, poesía, encapsulada en este libro breve e intenso como lo que fulgura en el recuerdo, Salón de última espera, Premio Calendario 2005, (Casa Editora Abril, 2007). 

Hace unos años, me invitaron a participar como jurado del Concurso Nuevas Voces. Entre el haz de manuscritos que me llevé a casa para leer, hubo uno que desde el inicio saltó como una liebre luminosa. Hice la primera lectura fugaz para descontar el peso muerto y lo puse aparte. Cuando volví sobre el grupo que había pasado la prueba, se me irguió con un ademán lozano y sonriente. Volví sobre él y me vi impelido a ese gesto que hace todo lector entusiasta, compartir su gozo con otro entusiasta, así que telefoneé a Eugenio Marrón. Los dos coincidimos: era una voz inusual, de ventajosas lecturas y perfilada sensibilidad. Al premiar el libro, conocí aquel joven pálido (entonces delgado), de pelo largo, un Aramís fuera de su tiempo de mosqueteros y aventuras galantes, con nombre de poeta de las Noches de Arabia. Se sentía inseguro sobre sus posibilidades. Le dije algo para ayudar a espantar al cuervo de la poca estima y desde entonces he seguido su bienaventurado crecimiento. Y, para mi honra, he podido corroborar que no me equivoqué. La finura de sentido, el atento sentimiento, la incorporación del río de toda la poesía, se hinchan para nuevas germinaciones. Así ahora este libro, hermoso y augural como una rosa acribillada por la lluvia.

¿Qué se espera en un salón de última espera? Entre muchas respuestas desconocidas podríamos adelantar: una definición, un destino, el todo o la nada. Siempre un filo que hiende y divide, establece distancias y nuevas estaciones. En definitiva, vivir es una larga, inevitable espera. Como la espesa y exasperante espera, el libro se adensa en el predominio de poemas en prosa. Tal vez sea el más difícil de dominar en la ardua alfarería de la poesía. Lo acechan el facilismo de lo discursivo o la falsía de la ingeniosidad metafórica. Bien sabemos que lo poético no está constreñido a una forma, ni verso por línea ni métrica. Es la creación de una imagen plena de figuraciones y significados que avivan un algo más. Yuseff sale erguido y con una estrella en la mano. No abusa de lo prosaico, no se excede en la imaginería, sabe concentrarse en la imagen que reconstruye y conferir a la sintaxis de la prosa la tensión así como la icasticidad de lo poético. 

El poeta se ha lanzado al río de su tiempo. No por curiosidad, solo porque no puede evitar el llamado. Un hombre es todos los hombres. Expongo mi corazón el Devorador, nos dice. Solo quien ama se arriesga. Solo quien se arriesga conoce y sufre y vive y es merecedor. Y el que se sume en la vida deberá beber la leche negra que acompaña el rito de la existencia. Leche que alimenta todas las rosas, las del alba y las del ocaso, las del afán y las de la muerte. El poeta lleva la suya empapada en espanto y conmiseración. 

El poeta atraviesa todos los salones de la vida, pero no es un visitante. Es un enviado del destino. En algún momento deberá testimoniar. Es así que el poeta no puede evitar ser un entremetido contumaz, ese al que no hay que llamar porque él siente la urgencia de estar en el sitio de todo y todos. Así lo declara, Soy el mirón que escucha todo el tiempo.

Esta inclinación que a la vez despierta una obstinada y aguda facultad lo vuelve sensible a todos los vientos, temblores, alaridos, inundaciones, fuegos, sangre vertida. El poeta en su derrotero de espera, en su faena de ver y oír, descubre que hay falsas puertas, trampas, cuchillos, lazos. Despiertan los temores con sus neurosis y paranoias. El temor crea su remedio. Es Un miedo... que, a razón de dominarte, te transforma. Es un pájaro aprisionado y al mismo tiempo la avidez de fuga. 

Así el temor prepara al poeta para desdoblar todos los pliegues de la realidad. El poeta ama y atiende pero se garantiza la estrategia de la desconfianza. Sabe que para llegar al tuétano de lo verdadero no puede permitirse el aturdimiento de las apariencias. No voy a creerme toda esta paz, proclama, con lo que advierte a los prestidigitadores y, a la vez, alerta a sus seguidores. 

Sabe que un estado de ignorancia puede suavizar la pena y evitar ciertos desastres. Todo conocimiento compromete, dice y ya esto es un índice de implicación, de extensión del sentir, de inoculación del dolor. La inocencia puede ayudar a cierta insensibilidad que no es la felicidad. Si pierdo la memoria, qué pureza, ha dicho otro poeta. Es solo la blanca pureza de lo inerme, de lo indolente. Sin embargo, el poeta no puede sustraerse a saber, que es sentir y sufrir. El dolor fragua y enaltece. 

Lo otro sería evitar. Dar la vuelta al meollo de la vida y sus torbellinos. Ciervo es el que huye. Pero el ciervo no lo es por su huida. Ni su belleza está en huir, solo en ser ciervo. La huida es su sabia anticipación a la muerte. 

Vivir es consumarse y consumirse. Nadie es sino lentamente dejando su propio ser como una vela. Arder es una manera de sentir y aprender. Evadir la posibilidad del fuego nos salva intactos para la nada pero no para la vida. Vivir es quemarse y, como lo sabe el poeta, Nadie arde en nuestro sitio. Hay que entrar al fuego.

Esperar, atender, mirar, oír, quemarse, ir en pos de lo que está tras la puerta de la espera última. Querer ser, querer traspasar el umbral de lo dado. Imponer un designio. La libertad es ser uno y serlo en lo más denso del fuego, con los otros, sin renuncias ni subterfugios. Libertad, viento de piedras contra el pecho, entona el poeta. Ese viento no permite el aturdimiento, auspicia y anima. El pecho al viento busca la libertad. Quien prescinde y evade es prisionero de su temor. Escapa al dolor pero también a la vida. El dolor de las piedras en el pecho, es el pálpito de la vida en libertad.

Libro sopesado, entre la confesión y el canto. Mesurado en su composición. Justo en sus apropiaciones de otras voces. Ardiente y conmovedor. Declara una voz adulta, en posesión de su registro y con mirada que rasga lo epidérmico y busca. Rezuma urgencias. Convoca, golpea, mueve. Arroja con su presencia toda impavidez. Pleno de belleza cáustica pero regeneradora. Detrás del filo hay un alma encantada. Suerte para quienes prestemos oído. 

Me olvidaba: todo cuanto he aventurado conjeturar sobre lo que se espera tras el salón de última espera –una definición, un destino, el todo o la nada– puede epitomarse en el Devorador que nos advierte el poeta, que es todo aquello. Estos poemas pueden servir muchos propósitos. Pienso que el ser que está tras estas líneas favorecería uno sobre todos, el arrancarle al devorador, otro corazón que llevarse a la boca. El poeta se sacrifica y pone el suyo. Ya basta, dice su clamor.

Holguín, 4 de abril de 2007

“Un corazón que llevarse a la boca:  

Salón de última espera”

Manuel García Verdecia

Il a mis 
Son manteau de pluie 
Parce qu'il pleuvait 
Et il est parti 
Sous la pluie 
Sans une parole 
Et moi j'ai pris 
Ma tete dans ma main 
Et j'ai pleure.

Dejeuner du matin. Jacques Prévert 1

En el ámbito de la expresión sonora, el silencio es la ausencia de sonido. Sin embargo, que no haya sonido, no siempre quiere decir que no haya comunicación. Comúnmente, el silencio sirve de pausa reflexiva en el proceso comunicativo para ayudar a valorar el mensaje. Más allá, de la simple puntuación, el silencio puede utilizarse con una intencionalidad dramática, pues revaloriza los sonidos anteriores y posteriores. Ante esto, podemos establecer que el silencio puede ser: Silencio objetivo y silencio subjetivo. En cambio esta salvedad técnica no ha de servirnos de derrotero para emprender ese camino de profunda reflexión que imponen aquellos silencios que emergen como palabras; más allá del valor expresivo del silencio para reflexionar sobre la palabra, en Los silencios profundos se trata de entender los caminos de la búsqueda ontológica del poeta, esa búsqueda concéntrica por los infiernos donde nace la palabra, palabra que no callarán las circunstancias, incluso las más terribles circunstancias.

Mientras al hondo valle descendía,

me encontré con un ser tan silencioso

que mudo en su silencio parecía

                                              Divina comedia: Infierno. Canto I. Dante Alighieri

El poeta mide su voz en la profundidad del silencio como el que arroja primero la piedra al pozo y espera el sonido devuelto, pero este cálculo elemental para saber cuan profundo hay que penetrar para que emerja la palabra no es suficiente. Para el poeta este es apenas un tanteo un primer paso, lanzarse al pozo le dará la medida exacta de la profundidad. Ciertas circunstancias nos acercan al brocal, ese brocal donde Hay un árbol que no escucha, hay un árbol que no habla. Al poeta le han sido dado los espacios, pero siente que: uno escribe un verso// y no sucede nada.// uno lee un poema// y no sucede nada.//uno publica un libro// y no sucede nada. Acaso como si presintiera que: No te recordarán los hijos de los hijos. La gloria consiste en saber callar. En cambio tiene que volver a la palabra para expresar su silencio o mejor lo que todo buen poeta sabe, aprender del silencio y devolver la imagen, ese rostro fugaz y transitorio del silencio. 

Se es valiente de muchas maneras, mucho más cuando se reconoce el temor, siempre habrá un poeta a la entrada de los infiernos, un guía y a él encomendaremos nuestras almas contritas.

Como una igualdad matemática silencio y palabra son sopesadas en la balanza, tanto peso adquiere uno como la otra. La palabra largamente meditada en el silencio se abre paso entre las circunstancias cotidianas (la partida, los espacios y los contextos, la familia, el hogar, el amor perdido, la música, los poetas, recurrencias vistas desde el inevitable ceremonial del observador) el poeta sabe que el silencio por igual es amargo y luminoso. El derrotero trazado en los mapas del dolor no lleva al abismo, las regiones nombradas no fueron solamente habitadas por el poeta, también lo habitaron a él y ahora son cartografiadas en las coordenadas de la evocación para que el viajero pueda adentrarse en el mundo interior, al menos el visible, del poeta transfigurado en sujeto lírico. Y he aquí una acotación, la observación no viene del que simplemente contempla esos ámbitos recorridos, sino del que ha logrado mirar desde adentro, mirada visceral sobre las cosas que le rodean. Asimilar el silencio más que circunstancia como razón de ser implica el sacrificio de despojar el rumor creciente en el pecho de cualquier formalismo y adorno y dejar que fluya la metáfora, natural y libre con la melodía, el ritmo y el tono necesario para ascender por los angostos pasadizos del cuerpo y hacer que brote como ese aire necesario que se debe expulsar, aire asimilado, aire devuelto, pues así de circulares son los recorridos, ciclos vitales que el poeta necesita recorrer periódicamente y mostrar al lector porque es inevitable que la palabra haga perdurar a los objetos.

En China existe una leyenda que dice que el descubrimiento del gusano de seda fue hecho por una antigua emperatriz llamada Xi Ling-Shi. Se dice que mientras caminaba se encontró con los gusanos. Ella los tocó, y por arte de magia, apareció una hebra de seda. Según la iba recogiendo la iba enrollando en su dedo, sintiendo una sensación de calor. Cuando terminó de recoger la seda, vio que ésta provenía de un capullo. En ese capullo vital se expresa el viaje interior del poeta. Sumergido, pero no aletargado, reposa, se alimentó de toda materia y en un largo hilo ha conformado su coraza, pues aunque el verso tome muchos caminos es uno mismo multiplicado, a la larga no construimos nuevos capullos siempre retomamos el mismo hilo. 

En el arte de la conversación manejar los silencios, evitar esos territorios molestos que se pudren lentos como los días, saber discernir el sendero que nos lleve al diálogo es un oficio terrible, mucho más cuando se  instauran esas criaturas del dolor, innombrables criaturas que solo saben dar certezas de lo incierto, a la postre signo que rige la conversación, no saber discernir las estaciones, no identificar los lugares, los sitios de siempre, nada anuncia la muerte, todo es signo de muerte, nada es una bandera densa para el olvido, todo es materia del recuerdo, nada es lamentable, sin embargo todo se siente en su ausencia. La paradoja se convierte en el signo del que se debate entre el silencio y el grito. El signo de la muerte, la muerte de las cosas, esa muerte relativa, acumulada, la pérdida de valor cuando parecen tocadas por el frío dedo de Dios.  Huir es necesario, aunque no sea salvarse, es apenas, lo sabe, la certeza del cambio necesario, ser otro. Silencio es la crisálida que prefigura el imago, la fuga del gusano transformado, también la efímera vida de la mariposa.

“Y volviéndose a ellos al momento

les dije: “ ¡Oh, Francesca!, ¡Tu martirio 

me hace llorar con pío sentimiento!”

Y ella: “¡Nada es más triste que el recuerdo

de la ventura, en medio a la desgracia!

¡Muy bien lo sabe tu maestro cuerdo!

“Pero si tu bondad aun no se sacia,

te contaré, como quien habla y llora,

de nuestro amor la primitiva gracia”

                                              Divina comedia: Infierno. Canto V. Dante Alighieri

Los territorios del silencio se dividen en: Provincias que siempre serán de la noche, blancos peces las habitan, junto a ellas los hijos de la maldita circunstancia obligados a sobrevivir en esa agua menos discursiva y más violenta, criaturas frágiles, pálidas, etéreas, mágicas, soñadas. Mentira. El poeta las observa como un practicante budista sumergido en sus técnicas de vipassana que evidentemente será la postura siempre activa del poeta que sabe que: //Estas criaturas no tienen por qué reconocerse en mi dolor//  El poeta es un ser despierto, un buda que desde la observación tranquila y atenta del zazen tanto de los propios procesos mentales como de los fenómenos de la vida evita la dualidad en la comprensión del acontecer y logra la transformación o al menos acercarse a la iluminación. Antes de penetrar en el territorio que marca Cuaderno de tala, el poeta reconoce la terrible circunstancia que allí se vivirá: Yo, pecador, no quiero que los míos padezcan//Y dicto conjuros para alejar las mariposas que vuelan sobre los cadáveres fríos// salmos contra los signos inequívocos de la muerte. Advertidos de tales suertes iniciamos junto a él, especie de Virgilio la entrada en Cuaderno de tala donde breves pausas serán el desbroce del talador, el despojo de cualquier afeite persiguiendo lo natural de la palabra como un cirujano que descubre lo visceral en cada corte, lo dramático del amor transfigurado, aquel que nos ha condenado al Vía Crucis, al destierro a ese sitio donde habite el olvido e inevitablemente a quemar los lirios, o simplemente dejar que el sol los vaya quemando con su enconado fulgor diario. Porque siempre habrá un talador, cuerpo de Dios, hijo de Dios, cuerpo nutricio y venerado, pero tu costado se moría//tu hígado me daba miedo// y yo me callaba tanta sustancia cristalina// tanto amarillo en tu pupila. Causa de las cosas que llevan al territorio del silencio, causas de amargo sabor como son los reproches: Yo no quería estos versos para ti.// yo no quería estas páginas de ceniza.// Aunque otra mano ocupe sus miserias//tus distancias// las fuerzas necesarias // para sobreponerse al día de hoy// y al de mañana//a tus silencios// a tus tristezas// talador que recibirá su indulto en la despedida: Abandonar la palabra// con una ceremonia sencilla.//Como despediríamos//quizás a un desconocido.//Perdonar los silencios profundos.// luego el cuerpo sufrido del dios será el cuerpo de la rosa evocada, no la flor sino su recuerdo. Del silencio se aprende que toda luz tiene sombra, nada existe sin su opuesto, desconocerlo implica concebir equivocadas ideas de la felicidad // y ahora que ya no tenemos árbol// ni la inocencia de entonces// nos damos cuenta de que la felicidad// era aquella sombra tan parecida a un cristal// Al final del mapa, ex libris, la frontera, los lindes del hombre que era y sigue siendo antes de iniciar la entrada en los reinos del silencio, siempre latente el deseo de ser otro, recuérdese el capullo, apréndase la lección, el mar cambia según Hemingway, seremos otros, pero ante los ojos de los demás apenas lucimos diferentes, solo en nuestro interior se aferra el pensamiento, se abre el capullo. 

Constante la perceptible búsqueda de la belleza, no solo en la forma, si no en lo natural, lo sencillamente natural como el lenguaje directo, no por eso dejan de faltar las imágenes, las enumeraciones de imágenes, como sucesiones de estelar materia en cometas engarzadas. Los signos de lo bello revelan el Ethos y el Phatos, también el Thanatos del ser bajo la nueva circunstancia del vivir, el destino inevitable, el mundo estalla en la sucia belleza cotidiana de lo inexorable, el poeta se mantiene firme en su postura aunque tenga que mostrar su identificación y beber el trago amargo una y otra vez. Las flores, //aunque no es tiempo de orquídeas//uno termina comprometiéndose// con la estación de las orquídeas// La rosa, el símbolo de la rosa, vuelve a estar presente como un dictado breve de crudelísima revelación Abrazarse a cualquier cuerpo// con la certeza// de que alguna vez// le verás el rostro al ángel. La cicatriz marchita: seca como una rosa, la rosa como ceremonia del bien vivir. Los lirios, //Lirios para el amor//Lirios para vernos envejecer// flores para cada región, no es casual que sean orquídeas, rosas y lirios. Las orquídeas, tan variadas y tropicales denominadas así por Teofrasto dada la semejanza de su bulbo con orchis, testículo en latín (sensualidad, seducción y belleza suprema, perfectas para declarar el fervor amoroso) Las rosas que hablan del amor, del gozo y el dolor, la mezcla de los sentimientos. La pureza del corazón expresada en el Lirio. Las flores como paradigma de la belleza se convierten en los signos reveladores de la naturaleza del sentimiento mayor, ese que marca el derrotero de estos caminos del silencio, acaso no fueron en esa búsqueda Orfeo, Dante, Cernuda, caminos en los cuales transcurre también la vida. Tres flores como tres monedas, herederas de la milenrama, que irán formando trigramas, luego hexagramas del Libro de las mutaciones (I Ching) revelando el estado actual, deslindando los pasos hacia el cambio. Hexagrama 49, Ko, el cambio, (tui, lo sereno se enfrenta a Li, la cohesión) el lago en lo alto, el fuego en lo bajo, fuerzas antagónicas se enfrentan, solo el cambio permite restablecer los valores perdidos. Nada es para siempre, lo que existe proviene del cambio y en él desaparece hacia la cualidad superior. Lo que no cambia está condenado a perecer. El poeta ha identificado el hexagrama de sus días emerge no como observador o paciente de su destino, ahora es el iluminado que no hace votos de silencio, siente el cambio y hace ejercicio de la palabra: Te dieron el ángel. Pero no sus alas.// Te dieron la sangre. Pero no el cuerpo.// Te dieron el martirio. Pero no la cruz.// y finalmente te dieron las palabras. // Esas colonias de fuego que avanzan hacia ti// y crecen cercándote como grandes silencios de guerra. Solo en la palabra, el grito visceral, hallará la revelación y el sonido largamente buscado, la exacta medida del ser, descorrerá los celajes y renacerá al mundo.

Celebro el mapa del dolor, los caminos delineados por la suspicaz observación del poeta, celebro la belleza de sus palabras hecha libro. Libro de los silencios, pero no de la contrición. Recomiendo leerlo como viejos salmos antes de iniciar los recorridos de los silencios cotidianos. Recomiendo este juego necesario de ser otro cuando se sabe que nunca cambiaremos, todo valor está en el intento, muy a pesar de las cambiantes circunstancias siempre seremos los mismos, cuerpo de palabra que estalla por encima de los silencios profundos.

Abril, mes cruel, del 2010
“Desde la profundidad del silencio”

Pablo Guerra

1 DESAYUNO

Echó café en la taza.
Echó leche en la taza de café.
Echó azúcar en el café con leche.
Con la cucharilla lo revolvió.
Bebió el café con leche.
Dejó la taza sin hablarme.
Encendió un cigarrillo.
Hizo anillos de humo.
Volcó la ceniza en el cenicero
sin hablarme.
Sin mirarme 
se puso de pie.
Se puso el sombrero.
Se puso el impermeable
porque llovía.
Se marchó bajo la lluvia.
Sin decir palabra.
Sin mirarme.
Y me cubrí la cara con las manos.
Y lloré.

De Histories. Jacques Prevert. Versión de Aldo Pellegrini
Pareciera que Luis Yuseff tiene razón, cuando dice, desde la voz de la negra Mercedes Sosa: las canciones de barricada “pasaron de moda”. Y digo pareciera porque pensado así, a lo grande, pudiera semejar certeza. En cambio, Yuseff es el primero en desmentir ese supuesto desde su libro “Los silencios profundos”, Premio Adelaida del Mármol, 2008.

Este conjunto de textos es una barricada perfecta desde la que el poeta se enfrenta, lustra las armas y se entrega para permanecer vivo en medio de la balacera. Desde imágenes,  que sin rubor o duda, me atrevo a llamar trascendentes, el poeta apaga las luces y muestra el pecho blanco. Después, acaricia al bárbaro que un día abrirá de un tajazo ese mismo pecho. De regreso, lava su cuerpo, recorta el cabello y destruye algunos poemas…

Ese acto de limpieza de cuerpo y textos es el que signa el renacimiento. Pero no al estilo del fénix sino un renacimiento cotidiano: el despertar de la voz después de haber creído que no se cantaría más. El ponerse en pié luego de los disparos y adioses. El árbol del pan creciendo en el campo quemado. El encumbramiento de la mirada luego del fin del sudor gozoso y la fiesta de los primitivos olores del cuerpo. Y más tarde, a solas con ese renacimiento, el desafío es poder escribirlo.

Ya es sabido que es cierto que pasamos la vida despidiéndonos y no siempre con el blanco pañuelo de la paz entre las manos para hacerlo hondear en el muelle. Hay muchos adioses ante los que no tenemos siquiera la fuerza, la energía para agitar la mano o balbucear palabra.

Contra el adiós que colma la Tierra de Todos, es decir de Nadie, estos versos son parapeto y escudo. Y como los sublevados en las barricadas, saben cuándo adelantar el paso y cuándo tenderse -medio muertos- para que las tropas pasen, atraviesen el campo de batalla que son estas páginas. El desgarramiento mayor, el quebrantamiento del yo en minúsculos fragmentos que como en el cristal más exquisito es imposible volver a juntar, permanece en la poesía de Yuseff.

El Nunca Más está dicho aquí sin el tremendismo del momento del hundimiento. Está apenas susurrado desde el oscuro rincón. Pocas veces puede conseguirse que un gran gesto, un gesto tremendo, sea sobrio. 

Los tremendismos esconden tras de sí las verdaderas naturalezas. El aullido  a la luna sigue siendo un llamado de atención profundo, pero el escape, el abandonar la manada, quedarse a solas, la huida hacia sí mismo llevándose al escondite los fantasmas, las pequeñas muertes y con ellas construir otro mundo, como ha hecho Luis Yuseff, eso es elegancia poética, sin estruendos. 

No es lo magnífico de la escritura de este joven poeta, que también... No es la elección limpia del verbo adecuado, que también...No son sus indiscutibles aciertos poéticos, que también... Es, sobre todas las cosas, a mi entender, la realeza de la emoción genuina lo que emerge de este libro. ¿Quién puede decir exactamente lo que le sucede en el momento mismo en que pasa?  ¿Cómo gritar y que sólo se escuche un delicado silencio? ¿Cómo desgarrarse sin sentirse centro del mundo, huérfano ombligo de la tierra? ¿Cómo aprender lo que Yuseff sabe tan atinadamente?, que “la gloria consiste en saber callar” 

Todo cuesta, doloroso descubrimiento que una vez hecho no es posible olvidar. Todos hemos sido animales vigorosos y hemos estado en la algarabía, la confusión, la vida. De ahí se regresa cada día, de ahí somos expulsados una y otra vez. Este libro da fe de esas expulsiones y de los enigmas de esas expulsiones. Lo hace del mismo modo en que el infante empieza a explicárselo todo o el monje admite o la adolescente prostituta consiente: con miedo, con mucho miedo. Y de pronto el miedo, el abismo, no es solo lanza que atraviesa la garganta ni muerte punzante, sino perpetua belleza. Absoluta y magistral belleza del dolor, del poeta que sabe cómo explicar el tiempo en que fueron quemados los lirios. La época en que todo ardió,  y tras la cual hubo que volver a  inventar vida, verso, tierra y mar para sobrevivir.

Pudiera ser que la pérdida de la felicidad traiga en sí ese ruido de crash seco de disco viejo, tantas veces escuchado. Pudiera ser que en algún punto sea irrefutable que las canciones de barricada hayan pasado de moda. Pero lo incuestionable también es que Luis Yuseff  desmiente esto último y sabiendo que siempre estamos en guerra, que siempre estamos cercados, que el golpe seco, la aridez, el grito acosan y están seguros, él ofrece, sabiamente ofrece (y eso es otro don dentro de su juventud), el reposo necesitado y la verdad contundente de los silencios profundos.

“Palabras sobre Los silencios profundos” 

Laura Ruiz

Lo primero que percibí de él fue su voz. Fue en una de las primeras Romerías de Mayo, en Holguín, leía en el patio de La Periquera. Yo entraba y me quedé detrás de las columnas. Todavía no había publicado libros ni obtenido premios. Su voz pausada se extendía a través de aquellos muros haciendo que el público desde sus sillas viajara a través de sus palabras. Yo también lo disfruté. Esa vez no me le quise acercar. Pasadas unas horas, ya de madrugada, en el concierto de pre Romerías, lo volví a ver. Ahora con un suéter verde (hacía frío). Llevaba una ofrenda floral al monumento de Lucia Iñiguez en el Bosque de los Héroes. Eso es lo que recuerdo de la primera vez que vi al poeta Luis Yuseff.

Después, por supuesto, fue apareciendo cada vez con más frecuencia, pero ya no sabría decir con exactitud cual fue la primera conversación, o quién nos presentó. Lo cierto es que ha pasado el tiempo y el poeta-amigo ha sido uno de esos a los que llamo imprescindible. Nunca pensé que yo, muchacho tímido, podría estar hablando con él, compartiendo lecturas, haciendo poesía. Tampoco podría imaginar que estaría reseñando uno de sus libros. Yo, que leo con dedicación cada una de sus palabras, ahora presento este, su séptimo libro de poemas: Los silencios profundos (Premio Adelaida del Mármol, Ediciones Holguín, 2009).

Para cuando el libro se vivió o por lo menos los cables tensores de este conjunto se  estiraron, yo escribí un poema dedicado a esa situación, que aún se mantiene inédito: “Formas que me revelan la impaciencia” (describo, en su inicio, la clínica para enfermos de la mente ubicada en las afueras de la ciudad de Holguín). Poesía-vivida o vida-poesía, creo que en realidad no hay tal relación, pues no son dos partes que interactúan, sino un todo, una totalidad que engrana un tejido difícil de desmembrar. Quizás, sea esta una de las claves para entender su poesía, y su bregar por la vida. 

Los silencios profundos, escritura adulta donde el escritor sabe adónde quiere llevar al lector. Yuseff sabe hacer gala de esos binomios tan exquisitos (Poesía-vivida o vida-poesía) y elegantes, en cuanto a mezclar las vicisitudes de la existencia en el país, y esa suerte de referencia autobiográfica para saberse dueño y parte decisiva de la patria. Y lo hace a partir del lenguaje, elemento vivo que maneja con maestría. Como un ebanista, va armando sus poemas. En este libro me sorprende la capacidad sinfónica de sus versos. En el poema introito, el primer verso dice: llegado el tiempo de las inevitables conversaciones…, contrastante si lo comparamos con el título del libro. Otro recurso. El libro es de declaración, de denuncia. En él se es contemplativo atestiguando. Así que el silencio es otro guiño, otra máscara, para los acostumbrados a leer a Yuseff. En este primer poema están las claves de todo lo que se avecina en el resto del libro, tal como se quiere. En él está el sabor añejo y cubanísimo de la palabra “hiede”, palabra que tal vez nos viene de nuestras abuelas, y que en otro poeta sonaría rancio. Se agradece que en pleno siglo XXI se utilicen palabras con esta textura, otro poeta hubiera escrito “peste” o hubiera empleado cualquier otra construcción.

El motivo primario de este libro es una conversación que tuvo el poeta y el libro hace de puente, y no ya solo con un individuo o cosa específica, sino con los lectores. Soy el poeta./ Y no logro construir con palabras las mágicas combinaciones/ que pudieran evadir esta conversación inevitable.

Pero aquí no se trata de un detalle específico, el pase de revista llega a tal extremo que escribe más adelante: en la orilla todos se marchan: no pueden explicarse la lluvia sobre el mar/ y se marchan. Y es que el libro inicia con ese motivo, pero pronto se amplifica el canon visual del poeta, y lo que fue motivo es sólo inicio, pues en el transcurso de la lectura el fresco que brinda el autor es tan variado que pone en caja de resonancia personal, los sinfónicos poemas que conforman toda una vida. El elemento añejo se consolida en Barricadas y en Efecto café bulevar. Añejo, como el mejor de los vinos, que después de tragado, queda en la boca el gusto de lo que ya no está, de lo que se ha ido. El poeta en esta ocasión es el que entra y pide el último café, es también las disímiles voces que confluyen en el texto. Los toldos se transforman en el espacio, en símbolo de patria, en útero donde, más que vivir, uno existe. Sabe que la historia que cuenta es demasiado reciente…, de ayer mismo.

Una tabla que flota en la bahía, igual de mítica si se tratase  de un balsero o evocando a la Virgen de la Caridad del Cobre. Toldos para refugiarse, para estar bajo el resplandor, toldos que nos induce a pensar en la permanencia en esta tierra que sintió el dolor de Juan Clemente Zenea. El destierro de Heredia. La muerte de Plácido. Las cartas de amor de Juana Borrero, o la asfixia de Lezama. Dolor de referencia, dolor para sentirse reflejado en el cauce de la angustia nacional. De nada sirve, dice, escribir un buen poema. Y sólo en el interior de su mente ve caer la dulce nevada que Fina García Marruz acaba de anunciar. Sólo en su mente, porque los ojos sólo sirven para ver lo físico, lo que de verdad se ve. Pero la poesía se hace en su interior sin proponérselo, desde la mente o el estómago.

Provincias de la noche, la parte central del libro, que viene a mí con un fuerte olor a colonias, de las que se esparce en los barrios en noches de toque de santos. Allí las hojas son de olor, y se maceran en el cuerpo del que le hacen la “limpieza”. Pero todo concentrado, discreto, como el llanto de un poeta. Una de las expresiones más rotundas de esta parte es: …voy pareciéndome a mí mismo y ese es un modo de desaparecer. Y es que el poeta parece sereno, pero su calma es sólo aparente, igual a la del silencio. Comparada con la calma del ojo del huracán. Esa tranquilidad que sustenta los vientos arrasadores y las lluvias destructoras. Yuseff sabe que existe el horror, pero no lo expone, lo canta, lo dice bajo un solo de chelo aviolinado.

Sigue sin dormir, sabe que n o podrá descansar del todo. Piedras de imán para atraer lo bueno, llaves que abran puertas, vasos con agua clara. Vivir es ya difícil, y mantenerse estable y digno lo es aún más; lo es, aún más, para el que escribió: hay una sinfonía de muerte a cada paso. Escucha. La música es hermosa.

Y lo es sin duda alguna, porque sabe que el horror está, la maldad, pero acompañado de melodías que, más que disfrutar, él necesita.

El Cuaderno de tala, una transmutación del “Devorador”, personaje que ya existe desde su libro anterior, Salón de última espera (Casa Editora Abril, 2007). Parece que la existencia de su poesía necesita de una contraparte, del reto de la amenaza, esta vez es un “Talador”. Algunas de las escenas de estos poemas parecen del medioevo, tiene una belleza oscura, no por el lenguaje, sino en el ambiente: tuve pena de su realeza tendida sobre los troncos. Y lloré junto a los círculos de sangre. En estos últimos textos se retoma la conversación o las declaraciones: no te sentarás a mi mesa. Pero no serás mi enemigo. No alabarás a un dios equivocado.

Entre los textos con títulos aparece la voz del Talador, avizorando, alertando su proximidad, el miedo. El dramatismo de estas viñetas es tanto que bien pudiera ser fotogramas de una película impresionista alemana, o comparados con la etapa negra de Goya. 

Trajo un animal extraño. Dice que el pájaro no canta… y comienza a decirme unas palabras que no son dulces canciones pero que estremecen como si fueran las notas de un piano  junto al mar.

Otra vez ese tono contrastante. Es como el voyeur que sabe lo que va a ver, pero que, por mucho que se prepare, siempre termina apartando la vista. A veces, creo, que en esos contrastes, máscaras, el Talador es él mismo. O sea, Luis Yuseff, el sujeto motivo, tan escandaloso. El Talador me miró justo en el momento en que yo cerraba su pupila de hierro. Pero no dijo nada. El dolor no tiene palabras. Son tan desconcertantes los giros de esta última parte, que en realidad, el autor empieza a “ser otro”, es hiriente, irónico. O sea, muere y resucita al mismo tiempo. 

Cumpliéndose así, sus palabras: Quería ser otro. Y lo es. Tu dulce dedo sobre mi hombro. Y esa caricia amiga es un hachazo contra mi corazón de hielo. Duro. Este es un libro que no sólo expone, si no que da soluciones al problema.  Sólo quería ser otro. Y publica la receta: 

1. Lavar el cuerpo

2. Cortarse el cabello.

3. Destruir algunos poemas.

El poeta no quiere que su lector se entere de detalles, hace una decantación y sólo muestra el zumo recogido en noches de insomnios, cuando dormir es sólo un recuerdo. Este es el nuevo libro de un nuevo Yuseff. Quería ser otro. Y lo es.

En la foto de la solapa del libro, aparece el poeta, diagonal, enfrentando una luz que baña una parte del rostro, proyectando sombras en la otra mitad, sin espejuelos, como enjuiciando al mundo. Parece la portada de los viejos discos de acetato, donde el poeta, quiero pensar, es un músico. Un pianista, después de terminada su función junto a un acantilado que cae al mar. Un mar que no alcanza a ver y que sólo lo escucha rugir a sus espaldas, amargo. Desconfiado como un desconocido.

 “Como un solo de chelo aviolinado”

Yanier H. Palao

Difícil. Muy difícil editar un libro de Luis Yuseff. Fácil. Muy fácil puede resultarnos además porque contaremos con él todo el tiempo que dure esa edición (editando él también su propio libro). Esa fue la impresión primera que tuve y tuvimos todos los cercanos al poeta desde que compartimos la suerte de su prístina publicación: El traidor a las palomas. Cuando él supo que Manuel García Verdecia, su primer agente literario, entregaba su poética editada a la Imprenta Lugones, de allí no se fue hasta el día de ver la tirada completa de aquellos trescientos primeros ejemplares de un libro suyo. 

Desde entonces a la fecha ha llovido poco o bastante, pero la cosecha de nuestro amigo siempre se ha mantenido in crescendo. Múltiples premios y publicaciones lo confirman hoy entre las voces principales de su generación. Difícil, repito, editar su libro en el tiempo difícil que vivía Ghabriel Pérez, su séptimo agente literario. Pero grato, haber desandado por las páginas profundas y nada silentes de un cuaderno que vimos nacer entre corridas de pasillos de Hospital, sorbos amargos y dulces bebidos en las tazas de los Cafés de este Holguín, a veces parisino, a veces lánguido. 

Ardua tarea es decir con palabras de esta Tierra lo que para su autor significan “silencios profundos”. Más allá de todo, la fiesta de ver salvo este hermoso libro es el culmen del propio sacrificio de un autor convertido durante poco más de un año, minuto a minuto, en pasión escritural, el resumen de todas las agonías puestas a morir en el verso como un dictamen martiano.  

Este libro, también es una fiesta que incluye a todos los amigos del poeta.

A cualquier nuevo agente literario de Luis Yuseff le será difícil no llegar a la misma conclusión, de algún modo, más que un coeditor natural de sus libros, él viene siendo un coeditor definitivo, que se impone, que exige y determina la

suerte de cada color, textura, imagen, tempo y mínimo ángel o duende que intente revolotear sobre sus páginas. 

A donde quiera que llegue este título: Los silencios profundos, ojalá encuentre los oídos receptivos, acuciosos y muy inteligentes que sepan escuchar a esas voces profundas que callan, gritan, festejan y finalmente se salvan aprendiendo a ser otras sin perder la autenticidad de su causa: su misión de barricada, aprehendidas al misterio de los sabios silencios. 

“No es que le falte el silencio”

Ghabriel Pérez

En febrero de 2006, un grupo de jóvenes autores viajamos a Ciudad de La Habana para recibir —en una ceremonia inolvidable—, el Diploma que nos acreditaba como ganadores absolutos del premio Calendario 2005 que otorga la AHS. Nos «hospedamos» en un hotelito de La Habana Vieja, muy próximo al cine Payret —de cuyo nombre no quiero acordarme—, por razones que me recuerdan demasiado a Papá Goriot y a Eugene de Rastignac, y fue allí, en aquel ambiente ciertamente lúgubre, del mejor cine negro norteamericano, donde conocí al poeta Luis Yuseff.

Desde entonces, sus poemarios han ido acumulándose en mi biblioteca, con la certeza de que no acumulo libros, sino fragmentos de vida, obsesiones recurrentes, aplazamientos y renuncias muy bien fijadas por la memoria.

Ahora que me acerco a estos «silencios profundos», advierto que Yuseff ha ido construyendo una poética que magnifica la conciliación del Hombre —en tanto ser ontológico—, con el universo ético y estético que lo precede, y en esa búsqueda —no siempre calma; no siempre absoluta—, se generan las propias laceraciones y hendiduras que signan sus textos.

Me bastaría nombrar «Esquema de la impura rosa», «Memorial del último testigo», «Las voces», «Negra leche del alba te bebemos al amanecer», «Contra la noche terminante del amor», «Para que Virgilio lea sus poemas efímeros», conformadores del sustento más nutricio de sus libros anteriores —aunque no los únicos—, para definir esa capacidad antropológica —comprometida con la tradición más ecléctica de la contemporaneidad— que redunda en la preclara ubicación del Ser en su contexto; para, a partir de este punto, fijar y gestar resonancias del pasado y admitir —creando así planos concéntricos— la utopía que sugiere todo futuro, ese otro Ser tan esquivo como el Tiempo.

Los silencios profundos, para quien haya leído Yo me llamaba Antonio Broccardo2, Salón de última espera3 o Golpear las ventanas4, se torna un ejercicio más exento de intertextualidades; un juego mucho más abierto a ese Yo que evade toda representación y todo riesgo; así, se nos convierte más en una antigua Bitácora, esas antiguas escrituras cuyo signo no es, no puede ser el ocultamiento o la ambigüedad reticente, sino un cierto tipo de catarsis que evidencia la necesidad del diálogo.

De esta necesidad surgen textos reveladores por su eficacia. Entre ellos subrayo:

—«La fiesta prohibida», espacio que se abre a una muy particular reivindicación patria, sin menosprecio de esa cuota de obscuridad que nos corroe y que, aún así, no entorpece nuestra avidez de pertenencia;

—«Esa peligrosa costumbre de seguir naciendo», un confeso manifiesto en torno al imprescindible tema del compromiso del arte con la verdad, la belleza y las realidades terrenas;

—«Casa en el bosque», casi una oración dictada por san Francisco de Asís, donde todo gesto parece engendrar su cuota inestimable de vanidad;

—«La mitad iluminada», donde confluye la inevitabilidad de toda pérdida y esa obscura, necesaria, humana voluntad de reposicionar nuestro presente. Un poema que tras el gesto esquivo de sus rasgos autobiográficos, rezuma su vasta mirada a una Cuba de incertidumbres y bamboleos frenéticos; una Cuba que ha sido y será «una lluvia pétrea que circula cuanto ama»;

—«Las alianzas», donde el demasiado equilibrio crea una irremplazable atmósfera de agonía y pesadumbre; un vacío que redunda en una de las frases más vitales y coherentes de este sustancioso cuaderno: «Toda alianza es un abismo»;

—«Las decantaciones», un texto cuya mirada parece absorber la esencia de un siglo; mirada que se pierde en lo ignoto y regresa turbia, enfebrecida, atónita. Un texto sobre la incertidumbre; sobre el miedo a Ser sino el vacío; sobre la falibilidad del Hombre a ser Decantado, Anulado y Diluido por la Historia que todo lo canoniza a su único y extraño modo; y:

—«No te fue dado el tiempo de la gracia», versos que narran la bipolarización entre vida y destino, entre vida y fatum. Tal vez no resulte casual el nombre de Heberto Padilla, cuyo verso da título a este poema. Un hombre que conoció la ruptura y el desasosiego; que conoció la ausencia y la distancia. Quiero creer que estos versos se escribieron para / por / y sobre Heberto Padilla: un poeta sobre el cual penden —aún—, demasiadas reticencias.

Pero Luis Yuseff ha sabido aprehender una muy sutil dramaturgia beethoviana de los ritmos internos; así, sus libros se orquestan de manera ejemplar y cada texto resulta imprescindible: añade un movimiento, señala una pausa, agrega un clímax.

Por ello, entre los hombres interrogados del primer y el último poema, no se cierra un ciclo. No. Se abre un puerto; una densa neblina que nos sumerge en los conflictos más eternos del hombre.

Los silencios profundos es un cuaderno oscuro y luminoso, como oscuras y luminosas son las pasiones de los hombres que habitan esta tierra; como oscuro y luminoso es nuestro dolor. 

Y aunque Luis Yuseff nos reitera que «El dolor no tiene palabras», él ha sabido testificar, bajo estas profundidades silenciosas, todos los significados posibles de la palabra dolor, del sentimiento dolor, del vasto dolor que nos corroe; y así —solo así—, nos purifica, nos exorciza, nos concilia este poeta, para quien «huir no es salvarse», sino tan solo, una manera muy humana de nombrar «las sombras secretas de los días...»

Santa Clara, diciembre 6/ 2009

“Los silencios profundos”1
Geovannys Manso

Justo en uno de sus espacios preferidos, allí donde a diario se encuentra con amigos para hablar de poesía, de amores y desamores, de cotidianidades abrumadoras, justo allí en el Café holguinero Las Tres Lucías, Luis Yuseff me obsequió uno de sus libros.

Los silencios profundos, un texto galardonado en el año 2008 con el premio Adelaida de Mármol, fue su regalo a mi visita por aquellos lares. De su poesía ya conocía por un amigo común, también escritor, quien constantemente lo citaba como referente obligado. “Él es el poeta”, decía. Y así, tras aquel encuentro en el Café y las memorias de relatos anteriores, me acerqué a la lectura de sus versos, intentando desentrañar los silencios e introspecciones de Yuseff.

Me vi entonces frente a historias de amores, desamores, de anhelos, de amigos y familiares, recuerdos y evocaciones; todas ellas desfilan por sus versos y nos adentran en el mundo de angustias, alegrías y esperanzas que Yuseff pone al descubierto ante el lector.

Luis nos invita a acercarnos a sus coplas con sutileza. Es esa la única elección posible para entrar en su mundo, que ha sido fragmentado, abatido, sometido al dolor una y otra vez. Así nos es permisible recorrerlo a través de versos estremecedores en los que podemos compartir sus fantasmas y también sus anhelos de resurgir como el ave Fénix de entre las cenizas.

El poeta logra, desde la unidad melódica del verso, cierres neurálgicos y conmovedores. Su conocimiento sobre las contradicciones del hombre -- sin tapujos ni máscaras, en toda su sobriedad y verosimilitud--, permiten que así sea. Por eso, porque sabe y padece, nos dice que huir no es salvarse; nos pide perdonar los silencios profundos; y canta los salmos contra los signos inequívocos de la muerte.

“Soy poeta, porque me nace la necesidad de llevar al papel una idea que se vuelve obsesiva, una idea que es necesario llevar a códigos prácticamente inefables”, le escuché decir aquella tarde del Café a los amigos de siempre, ante quienes defendía al género de atropellos de escépticos.

Para Yuseff la poesía se vuelve soporte imprescindible dónde plasmar dudas, emociones, certezas o desconfianzas, todo cuanto le aceche. Y en ello, en estos Silencios, lo acompañaron Ballagas, Eliseo Diego, Dulce María, Lorca, quienes son citas recurrentes dentro de su quehacer. Ellos lo custodiaron en este recorrido poético, al que el bardo también nos convida, para transitarlo y componerlo junto a él. 

“Adentrarse en los silencios de un poeta”

Yarimis Méndez Pupo

En febrero pasado, durante una presentación en la Feria Internacional del Libro de La Habana, se me acercó un joven para regalarme un libro de poemas. Mala fisonomista, como soy, quizás no lo recordaría si volviera a verlo, y escéptica, como ya he confesado en esta misma columna, a fuerza de decepciones ante la avalancha de mediocridad con que suelen asaltarnos los numerosos cultores de este género esparcidos por toda la Isla, guardé el ejemplar sin muchas esperanzas de recibir una buena sorpresa.

Sin embargo, hace unos meses, cayó en mis manos la antología cubano uruguaya El manto de mi virtud, confeccionada por Osmán Avilés en coautoría con Alfredo Coirolo, y entre los textos de coetáneos que me impresionaron favorablemente estaba Luis Yuseff, el poeta holguinero nacido en 1975 que, generosamente, me había dedicado su libro en la Feria.

Corrí entonces a leer La rosa en su jaula (Editorial Oriente, 2010) y corroboré que el Premio José Manuel Poveda concedido a su autor en 2009 no era uno de tantos. Yuseff posee ese don que ya me había hecho estremecer en la antología aludida y me conminaba a dejar de lado mis prejuicios y buscar, entre toda la hojarasca. Al fin y al cabo basta leer cinco o seis páginas para saber si merece la pena continuar cuando de poesía se trata.

La rosa en su jaula es un libro que está escrito desde el dolor. No se adscribe a ninguna corriente y nos devela un mundo regido por la conciencia de la mortalidad y la imposibilidad de la palabra para expresar todo lo que nuestra conciencia (y nuestro inconsciente) experimenta ante la inasible realidad.

Dividido en tres secciones, de las cuales sobresale especialmente la primera, sin título, concebida como una gran elegía separada por números romanos en pequeñas piezas, muchas veces en el implacable lenguaje de la prosa, el volumen revela la sana asimilación de la literatura universal junto a la nacional y da pruebas de que la lectura no es, en este caso, un medio para apropiarse de los recursos formales de los emisores, sino un estímulo para bucear en las inquietudes más recónditas del receptor y sacar a la luz ese yo que convierte la voz del holguinero en algo propio, más allá de las citas y de la exploración en la biografía y las estéticas de los autores en quienes se apoya.

Esto resulta especialmente notable en la sección denominada bosque de naves no invitadas, conmovedor homenaje a la literatura rusa, especialmente a través de aquellos poetas que fueron víctimas de la censura estalinista, muchos de ellos suicidas, otros proscriptos o fusilados.

Una jaula —nos dice el autor— no es un poema (de ninguna manera), apenas un símbolo que por sí solo no constituye un acercamiento al hecho trascendente de la Poesía.

 Pero, en su caso, la rosa que nos entrega es mucho más que un símbolo. Es la prueba de que, bajo las circunstancias más adversas, existe esa belleza que puede nacer también del desgarramiento, en ese espacio que justifica nuevas zonas para la  interpretación.

Agradezco a Luis Yuseff su abordaje en aquel abarrotado salón de La Cabaña y me reprocho a mí misma haber esperado tanto para leer este excelente cuaderno. Desde ahora este autor es para mí un poeta en la mira. Alguien de quien espero nuevas sorpresas, empeños continuos, estremecimientos futuros.

Y recomiendo al lector que no se pierda este libro que me reconcilia con la poesía cubana contemporánea. Tal vez sean las antologías las que nos indiquen cuáles son los libros que debemos comprar, siempre que tengan el rigor con que se hizo la que me descubrió a Luis Yuseff, en quien tengo puestas expectativas tan enormes como la emoción que me produjo descubrirlo dentro de su jaula.

 “Luis Yuseff: un poeta en la mira”

Marilyn Bobes 

Publicado en Cubaliteraria
Entre los jóvenes poetas que hacen su obra des​de Holguín sin duda es Luis Yuseff uno de los que evidencian un pronto y sólido crecimien​to. Persona de singular sensibilidad, une a su voracidad cognoscitiva y su ancha curiosidad, una laboriosa dis​ciplina que ha impulsado su obra ascendentemente. Es así que, en apenas una década desde que hiciera sus tanteos más decididos en la poesía, ya tiene una notoria obra donde se reconoce una voz peculiar. Por supuesto, el crecimiento de un poeta no se mide por la cantidad de libros. Los números no son buen argumento para la poesía. Percibimos su maduración por el peso de los asuntos vitales de que se ocupa, la manera honesta y desinhibida en que los aprehende, y la voz cuidada y distinguida con que los traduce. En todo esto ha alcan​zado madurez.
Ahora el poeta vuelve a los predios de lectura con el título que resultara triunfador del Premio de Poesía José Manuel Poveda (o Premio Oriente) 2009. La rosa en su jaula (Editorial Oriente, 2010) se llama el cuaderno y desde aquí expone ciertas incitaciones. Rosa y jaula, dos elementos antitéticos. Es distinguible la íntima se​ducción del poeta por el emblema de la rosa. Ya en otros textos ha discurrido sobre su signo. Así en el poema «Negra leche del alba te bebemos al amanecer» (libro Salón de última espera) concede: «[...] estaba yo con​templando las rosas que me han tocado en este mundo y por las que Dios viene a la tierra [...] pidiéndole una rosa verdadera a Santa Teresita de los Cementerios [...] en su lugar se me mostraban todas las rosas del mun​do...» Así la rosa es no solo la belleza, sino el sentido real, evidencia de Dios, potestad del ser. Sin embargo, aquí se trata de una rosa cautiva, limitada a un espacio que le trunca esplendor y altura. No obstante, la rosa desde la jaula imprime su irradiación y hace de la jaula un espacio donde el sufrimiento alcanza un sentido. La rosa dulcifica la jaula, la jaula endurece la inocencia de la rosa y la inocula. La rosa es más poderosa que la jaula. Oxida sus rejas y restablece el fulgor de lo cierto. De eso básicamente se ocupa el poemario, de los destinos del creador y la creación, de las vicisitudes, presio​nes y coerciones que debe solventar para salvar su prís​tina rosa.
Son tres las avenidas por donde se extiende el poe​mario. La primera es una extensa suite poemática, en realidad un solo poema que se ramifica. A primera vis​ta, muchos de estos textos parecen poemas en prosa. Pero si se atiende bien a su ritmo, a su vibración expre​siva, a la yuxtaposición de imágenes, se verá que es solo la apariencia que ofrecen los bloques de párrafos (quizá se exceptúen los fragmentos I y II que sí tienen esa estructura). Fijémonos que los elementos de coor​dinación, de compenetración de una oración en otra, no funcionan así. Tienen una rara independencia que al​canza su cohesión en el todo. Es el poder de la imagen el que los aglutina y da coherencia.
En esta primera sección el poeta abre sus días y los disecciona. Son el bregar entre la ruda experiencia de vivir y la necesidad de ver más allá de los duros días, los signos de la rosa. El poeta es la «mano terca» que «insistía como una tromba contra la madera», porque descubrir la belleza y expresarla es no solo un llamado, sino una determinación. Son estaciones arduas para el ser. «Días que te devoran como lepra», dice. «El infier​no está en todas partes», dice. «Huelen a azufre los días». Por tanto, a veces no sabe si escribir o solo rasgar las hojas con el lápiz para que sean mudos testigos. Hay
que estar alertas y percibir las máscaras, las añagazas con que quieren engatusar y amansar al sujeto. Por eso clama, «Huye con el arpa». No obstante, su destino está enraizado en su corazón, «Detrás de los barrotes vive un jardín que escribe cartas de amor». Es en ese péndu​lo entre aceptación y renuncia, acercamiento o huida, expresión o silencio, que se cumple su destino.
En la segunda avenida, el poeta va de sus lecturas hacia la vida. Porque hay ocasiones en que debe prime​ro vivirse la experiencia ya cumplida, fijada en el texto, para entonces entender con más nitidez la vida ruidosa y caliente de las calles. Así establece un diálogo con poetas memorables, poetas que no solo dejaron una obra de dignidad y belleza, sino cuyas carnes fueron mordi​das inclementemente por el odio y la violencia de su tiempo. Aquí resucitan Arma Ajmatova, Alexander Blok, Nina Berberova, Serguei Esenin, María Tsvetaieva, Ossip Mandelstam, Boris Pasternak, cuyos avatares son cercanos al poeta y su contexto. El poeta rehace, desde su simpatía y angustia personal, las vidas de esos poe​tas para ganarles un sentido no únicamente de vigen​cia, sino también de utilidad imperecedera. Sabe que es la costilla más tierna de la humanidad la que sufre el rigor de los tiempos. «Siempre muere la carne virgen bajo la canción insoportable», dice. No obsta ello para que el poeta cumpla su designio sobre la tierra, «todo poeta tiene que traficar/ con los blancos misterios/ que le ofrece la mano del pecado». Y en medio de la aluci​nación, el temor y el sufrimiento, la sensata sensibili​dad se impone y concierta una esperanza, «que nadie escuche la sordina del hombre solo. Y sea el hombre nuevo quien recupere su fe en la palabra». Palabra, so​lidaridad y compañía se presuponen. Porque se sabe que debe llegar el día de la paz y la piedad para los inocen​tes. Entonces, «habrá que entonar una canción/ para asumir los cambios inevitables del hombre».
La tercera avenida es la que atraviesa la historia, tan​to la vasta de su contexto, como la pequeña e indivi​dual, ninguna insustancial. Está signada por esa cifra martiana que la nombra, en que la oscura e insondable hermosura de la noche desvela, no por espanto, sino por sobreabundancia de sentido y belleza. Por aquí se pa​sean seres que han dejado un gesto, un fulgor, una pala​bra, cierto aroma de significación para el poeta. Está el Maestro, que llega a Playita, tan endeble y a la vez in​menso, caminando «por donde no crecen jazmines/ y el aguamala bordea», pero siempre «arte entre las artes». Y también su Ismaelillo que no lo traicionó, «el oro de La República no tiene nube/ para enlutar su noche». Están los poetas cercanos y admirados (Delfín Prats, sar López, Lina de Feria, Dulce María), que han deja​do no solo algún que otro verso luminoso en la memo​ria, sino una fe. Porque «no hay palabras para justificar/ que la palabra está rancia en el fondo del ánfora». Hay que cambiar un estado de cosas protagonizado por «los arrepentidos por culpa/ y los culpables por arrepenti​miento». Se impone la recapitulación reflexiva, la hon​ra, la determinación, el irse por encima, «habrá que volverse nube desde hoy/ para dormir en paz en este sitio».
Y al final, ese amoroso y delicado responso por los abuelos. En este texto se cruzan lo personal y lo colec​tivo, la Historia y lo anecdótico, lo vociferable y lo in​decible. Una inserción en un devenir que lega un sentido y un recuerdo fulgurante para la posteridad del sujeto. Porque afirma la voz lírica: «[...] si algún poder tiene la poesía creo ha de ser el de devolvernos el semblante de nuestros muertos. El dolor no es una repetición de es​quemas sino un alumbramiento tortuoso cada vez». El dolor solo es admisible como seña de vida y como ex​periencia de superación.
Libro hondo y hermoso es La rosa en su jaula. Esta vez el autor se apoya más en la imagen y el tropo que en la sintaxis elaborada y la intertextualidad, de manera fluida, para refrendar un pensamiento humanista im​prescindible para estos tiempos. Este es un libro que abre ventanas. «Abro ventanas como libros», dice el poema; pero no como razona su persona lírica, «para quererse marchar/ y no volver nunca» (el misterio de la poesía siempre desborda las intenciones del autor), sino para saber por qué las ventanas se abren, pero también se cierran, y por qué toda marcha es el inicio de un regreso. Es lo humano. Y ahí está el aroma más fino de esta rosa.
“El poeta con su rosa”
Manuel García Verdecía

Un libro impresionante: La rosa en su jaula, de Luis Yuseff, acaba de ser publicado por Editorial Oriente, y leerlo ha sido una certeza, puesto que cuando la inteligencia se une a la intención poética, los resultados son calidades mayores en la proyección del poema.

 Se trata de un libro maduro y experimentador ya que en diferentes estructuras verbales el autor no se detiene a una improvisación casual del objetivo, sino que sale airoso, coherente, sin tener que referenciarse a un Mallarmé. De especial sentido, cuando dice: de un pájaro de cenizas insolubles en las aguas de la aprobación, este verso nos llega con una compleja creación, producto del carácter novedoso del joven escritor.  

 Podemos notar la observación como cláusula infinita en el dominio del idioma, de la que brotan imágenes tan bellas como esas del verso: son ágiles como pájaros con hambre. Un cierto decadentismo aglutina la ficción, pero no se trata de una tristeza neta, sino que es la madurez extrema de mirar las cosas desde los dos polos opuestos.

 Si algo es evidente en Yuseff es la seguridad y suficiencia de realizar una poesía desde lo interno y desde el oficio. La captación es minuciosa y las conclusiones son afiladas y prudentes. Pero a veces sorprende el orden de su juicio que no enmascara verdades.

 Cuando se pregunta: ¿Así que en el fondo de todo hay un jardín?, las interrogantes en primera persona agitan su yo interno y salen imágenes parturientas, hacedoras.

Hay poemas breves en los que hace una figuración que el lector entiende inmediatamente. Pero no se deleita con él mismo. Su ego es contradictorio, y a veces metáforas violentas para la aceptación nos aniquilan en la lectura.

El sentido del aliento de Yuseff no tiene que ver con la “descarga” o sobreabundancia, sino que, subordinado el espíritu a la música interior, brillan los detalles de una unidad temática ajena a lo ditirámbico.   

Con mucho tacto dedica un poema a Ana Ajmatova. Tocar el asunto  de la excelente poeta rusa, fue un acierto que, como sensibilidad tanteadora de los temas complejos, Luis trata de forma cuidadosa y con una especie de ternura que extrapola la figura tratada.

 La belleza de su especulación crea nuevos sentidos en el lector. Así el poeta sorprende, no por la majestuosidad de la palabra, sino por lo profundamente encarnada. Una radiografía de pintura al fresco constituye en sus versos más especiales. El embalaje del idioma deja el sabor de la franca ironía. Ahora la mendiga de las plazas/ ahuyenta al diablo de sus cubiles. / Ahora el diablo le teme/ Porque ella es más sabia que el Bien y el Mal.
La gran sabiduría de este poeta está en la consagración de la imagen que perturba su mente lúcida, y la lleva a una especie de autovaloración, donde lo bueno y lo malo se alternan. Una tendencia a subir ya las posibilidades del libre albedrío anima el hilo conductor de su creación. De sus poemas largos, una contención audaz que mantiene el vibratorio En el aliento poético. De sus poemas cortos, la síntesis y la rápida captación de una idea sólida. 

La estructura general habla de la formación cultural de un apasionado de la literatura. El jerarquiza los tres bloques del poemario e insiste en lograr la unidad primaria que permite leer con energía depurativa todo el libro, primado por esencias diferentes, pero siempre dentro del hálito de un procrear sanguíneo, que determina el lugar que ya tiene Luis Yuseff, aunque se mantenga en Holguín, donde radica, para la literatura cubana más joven.

“El último libro de Luis Yuseff”

 Lina de Feria

Publicado en Cubarte
Hace algunos años, tras mi insistencia de llevar y traer pequeños y deliciosos libros, me supe atrapada —causalmente— en unos versos. El poeta hablaba de la rosa, y yo recordé a Borges. Me veía en un sueño desgranando pétalos por lo que me figuraba imposible y despertaba luego con el corazón sorprendido y las manos hincadas. Pero él hablaba de otra rosa, la dorada, y yo corría en busca del joven Mishima para entender la herida de sus ojos, para adentrarme en el deslumbramiento. ¿Acaso podía ser tan dolorosa la belleza? Intrigada —otra vez— por su simbología, me dispuse antes estas páginas.

Premiado y publicado por la Editorial Oriente, Luis Yuseff entrega su más reciente poemario. Coherente hasta en los detalles nimios, descubro una elegancia, una lentitud desacostumbrada en los días vertiginosos que vivimos. Le ofrezco entonces, al lector, estas degustaciones.

Anterior a su apertura, es de disfrutar la visualidad inicial del título y del objeto en sí. “La rosa en su jaula” se anuncia evocador e íntimo. Más allá de lo sobrio, prefiero pensarlo exacto, justo en los sentidos que le dieron origen. Los modos interiores van de lo reflexivo, a lo lírico, a lo conversacional, logrando engarzar cada pieza como un tono preciso dentro de un gran mosaico. 

Desde experiencias que intuimos difíciles, el poeta logra componer sus imágenes transparentes, diáfanas aun en la tristeza, pues más allá de sentimentalismos o renuncias obligadas, se trata de la resiliencia ante el dolor, del aprendizaje y la reposición.

Aunque predomina el verso libre y la brevedad, el abanico de extensiones se desplaza desde el epigrama hasta los casi cien versos. Momentos distintivos dentro del libro serán los poemas en prosa, trabajados con una contundencia a ratos visceral. Del mismo modo, la arquitectura del volumen en sí, advertirá en los lectores avezados, diversas interpretaciones y referencias.

Para este último público dos apuntes: los reclamos y el regurgitar de otras lecturas no representan, ni por menos, el pase de lista a una parte de aquella pléyade suicida, rara o deslumbrante. Sitios como los de la Pizarnik, Yukio Mishima, del propio Borges o la Ajmátova, de Dostoievki o los poetas rusos, pudieron estar ocupados con igual intensidad por otros nombres, conocidos o no. Y es que sus apoyaturas, aunque también causales, devienen en ramificación, en cuerpo del cuerpo del poema mismo.

El segundo de los señalamientos tiene que ver con lo paratextual: el modo de nombrar, puntuar, cortar, sangrar o hilvanar, remite a significaciones extraliterarias, que para el poeta, también es literatura.

Dentro de su cosmogonía, el universo de significados resulta de fácil comprensión, preciso, elemental y al mismo tiempo sublime. Temáticas relativas a la amistad, al desamor, a la visualidad e independencia del “otro”, a la aceptación de la muerte como parte del proceso vital y a su autorreconocimiento, hacen de este poemario un espacio intenso de profundas valoraciones.

Hacia el final del libro, y luego en su propio cierre, sendos recordatorios al maestro. Palabras, al José Julián de origen, sin obligaciones, sin las bisagras cansadas de lo oportuno. No se trata del débito forzoso de salutación al héroe, sino del reconocimiento, humilde y sentido, de su herencia.

Ahora, querido lector, más allá de estas ideas, vuelvo a ofrecerte la extraña rosa, extremadamente simétrica y momentánea, abierta y aromática. Trueco, entonces, la belleza en el dolor del poeta, por tu tiempo en sus páginas.

 “Las degustaciones de la rosa”

Teresa Fornaris

«Esta es la hora de defender la soledad donde se está», diría el insomne. Tal voluntad, ejercida por quien valora las circunstancias de la vida e intuye un posible crecimiento espiritual, unido a los valores estético-artísticos en la victoria sobre sus versos, sabe a la experiencia poética, reflejo de una profundidad reflexiva e imaginativa desde la franqueza de sus impresiones. Es necesario el aislamiento para sopesar la verdad.

El distanciamiento de Luis Yuseff (Holguín, 1975) ha sido franco. También él revela hondas esencias en el poemario La rosa en su jaula (Editorial Oriente 2010), con el cual obtuvo el Premio José Manuel Poveda en 2009. La lectura de este volumen manifiesta reminiscencias del temperamento lírico de Rimbaud, Baudelaire, Vallejo, Borges, y de la peculiar sensibilidad con la cual, en su día, Miguel Barnet definiera a Dulce María Loynaz: la poetisa cubana que llevaba en sus manos una rosa y un látigo, y en los últimos días de su vida ofreciera la rosa.

He aquí que Luis Yuseff se nos presenta como el portador de una rosa, cuya fragancia se eleva en los textos escritos bajo la herida de las espinas. Yuseff no es el hombre que padece, sereno, sus llagas, sino el que experimenta fortaleza a través de las circunstancias del vivir, donde los depredadores son las huestes del instinto y él, un enjuiciador triunfante de su entorno.

¿Por qué es duradera la mirada de Yuseff? ¿Por qué sobrecogen sus versos al primer instante de alumbramiento? ¿Por qué se avista como en entresijos la gran mesa blanca de este poeta?

Porque verifica —entiéndase aquel que comprueba por sí mismo la verdad de algo— sus emociones, conflictos, ideas, realidades… valiéndose de la potencia, salvadora e indestructible, de las palabras. Su mirada pasa por el tamiz de lo acontecido, fuerzas que pernoctan mediante el símbolo, fustigan y se vuelven crueles cicatrices ante el tono tristísimo, pero a veces esperanzador, de una voz cuyo ejercicio es la resistencia frente a lo que, de incoherente, ve, palpa y juzga, el sujeto lírico. 

Entre los motivos que La rosa en su jaula aborda, se distinguen la belleza, el amor, la muerte, la vigilia, la soledad, el poeta, las palabras... Pero este libro guarda una diversidad de planos que, desde la semántica, encuentra corpus en la pluralidad de sentidos en los que se suceden temas descifrados por el talante filosófico de su creador. 

Reflejar una idea, una emoción, un recuerdo, contenidos en la experiencia de quien explora la belleza, alumbra la inquietud que nace de la intuición por apresarla, máxime cuando se anuncia la sentencia: «Será porque algo lleva de muerte implícita».1 Sin embargo, el poeta no participa de la jaula con que los hombres creen conquistar la beldad, sino que desde sus emociones errantes es testigo de lo inabarcable, de una sabiduría necesaria para iluminar el oscuro universo que habitamos. Por fortuna, él construye la salvación en otros mundos:

Detrás de los barrotes vive un jardín que escribe cartas de amor.
La rosa en su jaula.2

Este breve texto que da título al poemario, cobra sentido por la virtud esperanzadora y no por la contemplación caótica de lo efímero. Hay vida detrás de esos barrotes en la personificación de un jardín que, descontaminado de esfuerzos vencidos, conoce el amor, una rosa entre las hojas nuevas… Del diálogo con sus más hondas esencias, el poeta permite preguntarse en otra de sus composiciones: «¿Existe dentro de mí un jardín? ¿Existe el jardín?».3  Sin duda, allí la rosa es hechizo, sueño, encantamiento. 

Una preocupación por las palabras hay en este libro —como reo de falsación, en el sentido que el teórico de la ciencia de origen austriaco Pooper, daba a lo erróneo—, y son consideradas una hierba amarga. Únicamente el poeta es libre del excluso, pues siendo celador de revelaciones, su decir contiene valor:

Que el hombre escuche el poema cada mañana. 
Y que vivir sea un ofrecimiento de palabras
con formas humanas. Palabras como arena. 
Palabras cálidas como un veranillo de San Juan.4  

Esta verdad es reto para el ser poético que desea profetizar como buen salmista: crédulo casi siempre, escéptico a veces y cándido siempre… Mas todo profeta consigue retener solo una porción de la multitud:

Me estoy quedando sordo para la voz del mundo.
—¿Dónde está la Dama Bella?
Quiero llamarla pero la voz es un vacío
en la boca de los muertos. 
En el oído de los sordos es una mueca.
Solo se entona un himno que me asusta.
Una invitación a la entropía.5 

El desorden y la incertidumbre no articulan, contradicen cualquier teoría; ni siquiera un esbozo, esos límites confusos entre el poeta y el hombre que va contra el silencio, distinguiendo las ventanas altas, centelleantes, y anhela el recogimiento de su luz. 

La rosa en su jaula de Luis Yuseff surge de la fe, de la claridad obtenida mediante su afán por comunicar la soledad del hombre y la nostalgia impresentida. Este poemario no se agota por la multiplicidad de lecturas, ahí reside el misterio del autor y su mirada duradera.

 

1 Luis Yuseff: “I” en La rosa en su jaula. Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2010, p. 11.
2 “XX” en ob. cit., p. 45.
3 “XI” en ob. cit., p. 31.
4 “otra canción posible” en ob. cit., p. 52.
5 “la palabra es extraña” en ob. cit., p. 67.

“La mirada duradera de Luis Yuseff”

Osmán Avilés

29 de mayo de 2012

El poema es el amor realizado por el deseo

que ha seguido siendo deseo

René Char, Partición formal, XXX

Después de la madrugada de las devoraciones amanece sobre Taormina. El nuevo sol emerge entre las brumas del Mediterráneo, y el barón Wilhelm von Gloeden dirige el ojo de su cámara fotográfica ala silueta desnuda de un muchacho. Luis Yuseff,habita la casa que comienza a recobrar los demorados colores de la dicha, y testimonia con su escritura el término de las eras del dolor, cuando el poeta, como un tulipán mortificado por el viento, cruzaba silencioso las habitaciones, y una palabra no (era) exactamente una palabra, / sino un disparo entre dos. Los frutos de Taormina, libro merecedor del Premio José Jacinto Milanés del año 2009, se erige como un canto al paisaje del cuerpo, a la cosecha presentida bajo la curvatura dócil de la tela.Tras los pabellones de volúmenes anteriores se insinuaba un texto como este, pesado verso a verso por el ojo del lector. 

Los frutos de Taormina, estaba ya En el traidor a las palomas, en esa noche alucinante cuando Luis Cernuda llora a orillas del mar la espléndida desnudez de un hombre muerto por las olas, y cede, siervo de la humana hermosura;  estaba también en Vals de los cuerpos cortados, en la fotografía donde el amante posa vistiendo la negra camisa del amado y trata de hurgar en la lujuria balcánica. / La punta del deseo. Estaba en Salón de última espera, donde las felices damas, no entenderían el abdomen del muchacho patinador rayando los ojos del poeta, y en Los silencios profundos, cuando una voz confiesa el deseo de comer del costado, de entrar a las entrañas húmedas, y convivir en el aliento del Talador. Como el joven que espiaba a Cristo de lejos en la madrugada de su arresto, y huyó desnudo dejando los paños que lo ceñían en manos de sus perseguidores, de ese modo, Los frutos de Taormina, han atravesado las páginas de cada libro de Luis Yuseff, como quien descansa el cuerpo contra un árbol y graba la huella del deseo en la corteza. Pero ahora, ante los ojos fascinados del lector, los paños caen como negros telones, el barón alemán Wilhelm von Gloeden, gradúa la lente de la cámara que le obsequiara su amigo el duque Friedrich Franz, y se dispone a perpetuar la belleza masculina bajo el cielo itálico. 

El obligado referente de esta obra, Taormina, no queda sobreentendido a la inteligencia del lector, Luis Yuseff introduce, en un párrafo no exento de la síntesis de la poesía, su tesis de la belleza, que reinterpreta desde una visión contemporánea los postulados estéticos de Miguel Ángel y del barón von Gloeden. Esta simple maniobra reveladora, derriba los tabiques que pudieran confinar Los frutos de Taormina, a la definición excluyente de poesía homoerótica, como sucedió en su momento, con el cuaderno A la sombra de los muchachos en flor, de Nelson Simón. Los frutos de Taormina, no es (no será nunca) un libro de poesía homoerótica, es un libro de poesía, y el peso de esa palabra,poesía, aplasta y subyuga cualquier demarcación.  Los frutos de Taormina, no admiten vallados, ni aislamientos genéricos o temáticos, pues no es este exclusivamente un libro de poesía, es además un texto de narrativa, (¿Poemetos del estío no es un minicuento?, ¿no eran minicuentos los Poemetos de Alma Rubens?), de teatro (¿acaso no es teatro esa excelente pieza titulada Siete muchachos  y un balcón para hombres solos?), de historia, (pues von Gloeden, es un personaje histórico y la apoyatura para el discurso poético parte de una realidad histórica documentada a través de miles de negativos), de apreciación de las artes visuales (los textos titulados Cuadros de una exposición, evocan el recorrido de los ojos ávidos a través de las salas de una galería), y de una lírica capaz de sostener la altura de sus paraísos en poemas largos y poemas epigramáticos. Los frutos de Taormina es por lo tanto un libro libros. 

En este volumen el poeta ha sometido (¿definitivamente?) al Devorador y al Talador, los repetidos monstruos de publicaciones anteriores, ahora los frutos estimulan el deseo de comer bajo la tela, la rosa transgrede los cuadros metálicos de su jaula y la mano que escribe se transforma en mano dominadora, mano de cazador que entra sin custodia a la ciudad de las panteras, para luego cubrirse con la piel oscura mientras el animal desollado tiembla. Quien escribe estos versos nada teme, espoleado por el demonio de la vida, por esa divinidad oscura que no se conforma con devorar y ser devorado y quiere ver y darse a ver, entrar también por los ojos. (María Zambrano, “Amor y muerte en los dibujos de Picasso). ¿En qué se diferencia una isla de otra isla?, ¿en qué se diferencia este libro de sus antecesores? Los hombres que miran desde las líneas del poema, seres que no consiguen encontrar reposo para sus corazones debido a la belleza de sus cuerpos, hacen la diferencia, marcan con su desnudez la línea de las aguas, Taormina es también una ciudad de isla, la bestia se convierte en jaula para su deseo, usted tiene razón mi querido Gloeden, pero cuando estoy frente a un libro como este, se me transforma el pensamiento, asoladas mis fortalezas de lector dudo de casi todo, de casi todos.

Luis Yuseff ha levantado un palacio en un sitio que pudiera nombrarse Taormina, Holguín, o la amada patria del deseo, a la sombra de sus balcones los insinuantes frutos de la carne adornan el cuerpo del varón, el escriba sabe que el sueño griego está por comenzar, “No te quedes al sol”, dice mientras nos ayuda a liberarnos de los levísimos paños, desnudos, el lector y el poeta, cruzan los pórticos de este libro.

MM

Marzo del 2011

Holguín 

“Los insinuantes frutos de la carne”

 Moisés Mayán

Ningún libro requiere mayor presentación que el alma de su poeta, tampoco logra germinar poesía buena de alma corrompida. En Yuseff se aúnan, gracias a las auténticas visitaciones, el destino del poeta con la gracia de la caridad humana. 

La poesía de Luis recobra para mi memoria aquellas mañanas en que iba por el trillo rodeado de blancas campanillas, a tropezar con las vocales en el claustro de mi aprendizaje rural. Sus imágenes como perlas o piedras que hacen música en el fondo deslizándose por la corriente, igual a esas tardes en que las aguas de la poza me rebautizaban.

Homoerótica, la nombrarían algunos. Pero vivimos poniendo malos nombres a todo. De los muchachos a quienes les gustan los muchachos decimos que son homosexuales, que nombre tan extraño para un sentimiento que debe tener alas y no adjetivos.

Yuseff ha comprendido que la poesía es una necesidad, no postura ante nada, el único compromiso que lo retiene es su memoria. Necesita retornar a ciertas esencias, conmemorar sus manos escarbando en la tierra, o los anhelos en el cuerpo del amado. La poética de Yuseff sugiere con probidad, en ocasiones murmura como el agua del manantial reposando en las fuentes de la tierra. 

Ahora podría memorar otras cosas, recordar los versos que hace el poeta más allá de la palabra, siento que cuando Yuseff escribe tiene alguna calentura, entonces la madre unge la frente blanca del poeta, es blanca la frente y espaciosa como sus versos. También son claras las manos del poeta, casi pálidas, reposan encima de sus rodillas y se abandona apretando alguna idea, porque él como Rilke gira en torno de Dios. Parece que persiguiera mariposas con una red invisible, parece como si las mariposas mismas fueran invisibles. 

Esto es lo que más recuerdo, sus manos pálidas, las venas que brotan como los ríos de la vida sobre las coyunturas. El fluir de la sangre bajo las manos delicadas, la sangre mansa, igual a su voz cuando lee y se detiene para alentarse, pero en realidad dura segundos, el murmuro es como aliviadero, como las aguas encima de la represa y los  peces que resbalan por la resaca soñolienta. Lo angustia proclamar sus dolores. Contemplo sus ojos, se asemejan a los ojos de un animal muy herido, un ciervo acaso. Un ciervo que languidece cruzado por las flechas de la incomprensión.  

Luis es genuino hasta en sus pequeños odios, aunque solo intenta odiar, hacerse el bravucón, pero el alma suya no sirve para instrumentar el mal, le falta habilidad. Hemos tenido nuestras olvidables desavenencias, me declaro el malhechor, yo me dejo acometer por mis sentimientos, estoy lejos del nirvana. No seré una planta, ni la  raíz de un árbol, ni una gota de lluvia, ni el polvo que arrastran las sandalias del viajero, ni siquiera un perro que sirve a los humanos para atenuar sus odios. La poesía de Luis Yuseff, junto con la poesía de César Vallejo y Homero y Borges y Dulce María y Gastón y Eliseo hace que me diga en las noches más brutales: aquí no pasa nada, solo es la vida. Entonces ando con mi dolor que es muy antiguo y tiene sosiego pero cura ninguna. Sigo andando y agradezco, oro calladamente, debe orarse por el alma de los poetas amados.

Ahora pienso que su obra puede rehuir de las presentaciones. Luis Yuseff sabe presentarse por su alma, amar y odiar menos, pero sabe. Cada temblor suyo es temblor, cuando dice rosa, dice raíz y tallo y encono. Cuando dice amor, puede traducirse dolor, cuando dice madre, uno  logra pulsar la respiración asmática de Nancy y su voz que es de otro mundo, que tiene algo del habla de las efigies egipcias si sus lenguas no fueran piedra, pero Luis conoce el secreto para que de la piedra mane agua de vida. Hay seres que nos adelantan. Hay seres que han podido deletrear los ojos herméticos de la muerte antes de su hora. La poesía de Yuseff, es de igual manera un adelantamiento. 

“Luis Yuseff: la comunión de la poesía” 

Eliécer Almaguer

Arriba el alba, hora de tensión, instante en que los aspersores cobran vida. La noche se escabulle como una adolescente que saltó por la ventana, y con los deseos abotonados por los misterios no desea explicar, solo ocultarse, descansar. Hay que mirar hondo, aspirar el silencio para presentir los nacimientos. Y de luz y agua atomizada, del dolor fragmentado, germina la niebla. El poeta que ha velado en la soledad y el sobrecogimiento contempla su espesura, las infinitas formas que caprichosamente danzan a su alrededor, y al fin no puede evitar que se escurra por debajo de las puertas, por las rendijas de su carne y sus utopías. Ya hecho cuerpo de niebla, el poeta le tiende la mano a esa blancura fecundante y se adelanta a acompañarla por los campos de la tierra estrecha, por sitios finísimos como sueños sin conquistar. No hay temor a la niebla «porque nadie es de niebla/ completamente/ [...] como nadie es del dolor/ como tampoco nadie es de la felicidad».
 El poeta sustituye a la niebla en su antigua soledad porque también la niebla ha de morir.

Quizás estas visiones que me asaltan al adentrarme en el libro Aspersores, de Luis Yuseff, que obtuviera el premio nacional de poesía «Nicolás Guillén», 2012, puedan explicarme el porqué de un título que me resulta a primera vista tan extraño para la poesía intimista y emotiva por la que se conoce más al joven autor, o quizás no, si ello ni importa, porque lo que a mi modo de ver más interesa de este cuaderno de singular factura y armonía es la multiplicidad de asociaciones a que compele al lector a través del enfoque centralizado en una forma transitoria del agua entre las pocas que hubieran podido pasar por alto Dulce María Loynaz o Raúl Hernández Novás. La forma del agua asperjada que en los sembradíos suele capturar momentáneamente al arcoiris, aquí apropiada desde una experiencia generacional que inevitablemente sitúa el telón de fondo de los cambios del ambiente rural propuestos por la utopía revolucionaria con el modelo del cultivo extensivo y las escuelas en el campo. Afinidades que no se quedan en pura visualidad, sino que tocan sentidos como el oído y el olfato. Mucho hay en estos versos de olor a pasto, hierba recién mojada, mucho de las estaciones de Vivaldi, agridulces sensaciones que poseen las canciones de Chopin, o simplemente el crescendo infinitamente ensimismado y simbólico de una gota de agua que cae sobre un charco o sobre hierba seca.

Yuseff tiene la magia del poeta a la vieja usanza de los trovadores dominados por el encantamiento de la palabra, que presenta sencillos espectáculos de de intensa visualidad y vibración, mediante empleo de imágenes concentradas, pulidas hasta la sangre por el propósito de descubrir las contradictorias emociones humanas y compartirlas con síntesis expresiva. Asombra, pues, que a través de recursos minimalistas donde no se hallan ni mayúsculas, ni puntos, ni regodeos tropológicos, se consiga tanta belleza. Y es que hay una clara intención de despojarse de lo innecesario, aprehender ese estado en que el lenguaje acaba de desprenderse de la necesidad de representar y surge cual válvula de escape ante la presión de la vida en los caños, volviéndose otro elemento más de la naturaleza. He aquí que el poeta camina de mano de la niebla, enamorado, y nombra, y yace desnudo bajo la inmensidad del día que se abre como una flor al contacto de una gota de sueño. Ha sufrido y no teme morir.

Aunque está concebido desde el dolor, no asistimos en el poemario a una representación catártica de efusivo dramatismo. Su dolor es pastoso, apiñado como la primera niebla, la recién parida. No se dispersa en fútiles lamentaciones. Al leer su aflicción se percibe un sosiego que casi llega a ser escandaloso de tan apretado y mínimo, una serenidad que no alcanza al conformismo ante el ineludible paso de la vida hacia la muerte. En su concepción de la poesía, Luis Yuseff sabe que el poeta, aunque sea un ser para la muerte, no resulta ente pasivo, pues el peso de su existencia se justifica porque desde un aquí y un ahora —generalmente penumbroso, que tiende a la atemporalidad— tiene la misión de dar testimonio y para ello debe auxiliarse de la lucidez fecunda de un espíritu fuerte, voluntarioso, aún en el dolor: «Sé que hay algo que late/ allí/ y eso/ debe quedar testimoniado [...] dar camino en la página/ hasta el borde/ donde el abismo / pero sin entrar al abismo».
 Así se manifiesta en el poema «12. Aspersores», quizás uno de los más vigorosos dentro del cuaderno, ars poetica, donde explica su concepción de lo poético y la función que debe asumir el poeta, a la vez que nos comparte el diálogo angustioso con su madre sobre la muerte.

Degustador de la más genuina tradición humanista, comprende que ese «aquí» y ese «ahora» que debe aprehender, no tiene otro espacio y otro tiempo fuera de los territorios del espíritu humano. Por ello sus temas, y sobre todo los mismos tratamientos formales con que les aborda, procuran tomar distancia de algunos tópicos manoseados por gran parte de la poesía cubana durante los últimos lustros, tales como la insularidad, la patria, la sexualidad y lo marginal, mientras no teme aventurarse en aquellos temas desde siempre enraizados en la gran literatura, interrogantes y luchas que animan a la humanidad: amor/desamor, alegría/tristeza, verdad/mentira, memoria/olvido, valentía/cobardía, vida/muerte... Y esta última antítesis es de tal fuerza en Aspersores, que diríamos que los otros tópicos solo se explican o adquieren alguna resonancia cuando pasan por su centro imantador, de ahí el tono íntimo, confesional que prevalece a lo largo del poemario, reforzado por textos en forma de conversación con su madre donde el autor se permite develar experiencias que se aproximan al límite de lo íntimo privado: «pensar la muerte sin la muerte —le pedí/ pero ella insistía en la quebradura del corazón/ y yo/ le escuchaba/ ahora sin hablar/ pensando/ escribiendo/ en mi dolor/ el poema/ sé que no soy justo.»

A pesar del recurrente sentimiento de culpa por compartir con los lectores algo tan entrañable como puede ser el dolor por la pérdida de los seres queridos —Yuseff ha expresado en una entrevista: «Las conversaciones las escribí después de la muerte de un tío muy especial para nosotros. Cada conversación con mi madre era un proceso muy doloroso, por las cosas que imaginaba ella. De ahí salían las ideas que yo convertí en poemas. Pero de pronto sentí que no era honesto hacer aquello y decidí que el libro tenía que terminar»—,
 el poeta no puede desprenderse de la necesidad de atestiguar, hacer trascendente, universal, su compleja verdad interior, y a diferencia de Pessoa no ha de fingir que el dolor es dolor, cuando cardenales y heridas que no cierran aparecen en el lugar de palabras más duras en la medida que la poesía quiere despojarse de fingimientos. Otra razón poderosa para justificar este oficio transgresor, proviene de su convencimiento de que en la desesperación que nos produce la ausencia o pérdida de los seres queridos, el arte puede llegar a salvarnos de la propia sombra y de la locura, tal y como dice Julia Krísteva en su libro Sol negro. Depresión y melancolía: «Las obras de arte nos conducen al establecimiento de relaciones menos destructivas, más apaciguadoras con nosotros mismos y con los otros».

El minimalismo en los sentimientos, en los temas que nos propone Aspersores, se prolonga también al uso de determinadas isotopías que han ido conformando un estilo poético peculiar en Yuseff desde sus primeros cuadernos. Ya habíamos llamado la atención sobre el empleo de la niebla, presencia indeleble, viva a lo largo del poemario, aún cuando el sustantivo en cuestión eluda algunos textos: siempre se siente el poderío de su capacidad de relación y sinonimia en medio de una poesía que enfrenta precisamente a esa calidad del espíritu simbolizada por el elemento de la niebla —en términos concretos, más propio de las calles de Londres y los climas templados— que no es más que otro traspaso, evocación original de la llovizna producida por los aspersores de los regadíos y, por tanto, en definitiva, se revela como deseo de transformación de un evento sumamente tropical y transitorio en una experiencia natural donde la poesía ha terminado avasallando a la realidad. Con el cristal de esta poesía, el agua dispersa y detenida un segundo en el aire, se convierte en niebla, tópico romántico y modernista, casaliano, y queda enlazada con sutileza al concepto muerte y sus variadas prolongaciones conceptuales. Otras recurrencias temáticas de la poesía de Yuseff aparecen aquí, con un claro sentido autorreferencial: el símbolo de la rosa, el del pájaro, y otros de una carga oscura y perturbadora como el arpón.

La estructura del libro también refuerza su minimalismo. No hay partes, en un sentido estricto, sino fragmentaciones de un poema mayor que se ha quebrado y amenaza atomizarse ante la acción de esos aspersores que rocían las encrucijadas de la existencia. De tal modo, Yuseff parece decirnos por lo claro que no ha habido prontitud al pensar y hacer públicos estos versos. La vibración con que fueron concebidos, el arrobamiento, ganó en intensidad por la ráfaga del «hasta aquí» que en el momento crítico de la creación supo obedecer. Fue el grito sordo del albatros con las alas mojadas, quemadas, pero grito de alivio, expurgador, de esa gran ave que se siente segura en definitiva sobre una barca que le conduce a tierra. Fue el grito de quien supo esperar, y eso se siente cuando los lectores —como ya lo hizo el poeta— logramos, al final de la lectura, detenernos a acompañar a la niebla en su antigua soledad. 

“Luis Yuseff en la hora de las iniciaciones”

Ileana Álvarez

A partir de una idea que rebota de autor en autor, .de Dostoyevski a Kafka, a Virginia Woolf, destacando lo adecuado de la pesadumbre como estímulo para hacer literatura, Luis Yuseff ofrece en Aspersores (Letras Cubanas, 2012) una especie de saga en trece movimientos sobre un hombre y su realidad.

De hecho, “hacer literatura” parece una frase postiza para referirse al libro que obtuvo el Premio Nicolás Guillén de poesía este propio año, pues esta voz da la impresión de “encontrarse en la obligación de decir”. Yuseff acierta con un tono sereno —en el léxico y en la cadencia— para moldear el discurso de un hombre que, aun contra su voluntad, aprendió a observar. Ya que sabemos que resulta ingenuo tomar a un poeta por aquel que simplemente se confiesa, reforzamos la idea del libro como una búsqueda más que como un recuento, pero es un alivio apreciar la tensión entre un autor y el efecto de sus búsquedas. Incluso para preguntarse más tarde si se trata de una vida concreta, o de una deformación autorizada por la individualidad y por el lenguaje. Para preguntarse si el que escribe: Serénate, no estés incómoda conmigo, yo soy Walt Whitman, generoso y lleno de vida como la naturaleza es el ciudadano Whitman o el autor Whitman, y afirmar que es el autor y desear que sean ambos. En Aspersores se habla de la necesidad de percibir, incluso cuando las expectativas no sean demasiado nobles. Se lamenta el olvido por venir y se sugiere que el carácter efímero de las cosas concede persistencia. Hay una alegoría del deterioro como emblema de identidad y una recurrencia: la niebla. 

Son trece momentos en círculo que hacen pensar en un libro meditado, en una ceremonia cuya ganancia es la aceptación de lo que pierde lustro, pero gana otra consistencia y merece ser puesto en el conocimiento de los demás. Lo he dicho con alguna presunción, aunque supongo que la mesura de estos versos lo compensa. Yuseff (1975) se arriesga, con esos mismos tonos serios, a ir dejando sus definiciones de la poesía: unas veces de manera evidente, otras por depuración de sensaciones. Me detengo en el poema “Sueño 4”, en la página 73. Parece una condensación de todo el libro, un aspersor del sentido de sus trece movimientos.

Tal vez lo menos logrado de Aspersores sea el comienzo del poema de la página 77, oscilante, irresoluto al definir, con un ritmo como importado. Pero el contraste que consigue este poemario al proponer tanta intensidad con modulaciones —perdón por reiterar— sobrias, nos recuerda que a la altura de esas líneas ya el bien estaba hecho.

“Un martillo, un violín”

Rogelio Riverón

Publicado en el periódico Granma, 

22 de noviembre 2012

La mano que escribe, desde el impulso desertor, el escriba y su ánimo/desanimo, el doliente convulso, es, a fuer de ser injusto, un aspersor. 

Regar, diseminar, esparcir. Viejas manías asedian al escriba. Del fluir heracliano al Niágara de Heredia; del San Juan Murmurante de José Jacinto a la noria de las Soledades de Machado; de los Juegos de agua de Dulce María a la Lluvia de Saint John Perse y de allí al Amnios de Raúl Hernández Novas. Aguas que parten y se reparten.     

Riego por aspersión, poesía por aspersión. Descompresión de esa fatiga sutil y no sutil, que es describir la humedad desde el sudor, la sangre, desde todas las aguas del cuerpo y del alma.

Aspergeo y arpegio… el aspersor, arpa de Luis Yuseff, abre este libro con un introito que nos enerva:

Sobre la llanura que se expande/ van los días /—mis días—/sometidos a presión:// La vida/en cualquier superficie/ (como la niebla)/ depositándome.

El poeta ha sido asperjado, rocío o niebla que empieza a quebrantar las hojas de un libro que pese a todo comienza a levantarse.

La poesía de Luis Yuseff que cada vez se parece más a la vida, es cada vez más literatura y es cada vez más poesía. Muy joven hice la pregunta: ¿qué porciento de realidad y qué porciento de ficción hay en sus cuentos?, le pregunté a Onelio Jorge Cardoso. 

—La literatura es ciento por ciento realidad y ciento por ciento ficción —me dijo el maestro. 

Aspersores de Luis Yuseff verifica aquel atino. 

La estructura cíclica —tan natural como los ciclos del Sol o la Luna, o el ciclo llano de los días— que Luis Yuseff propone para leer este libro, que pudiera abrirse en cualquier página y leerse a discreción o al reverso,  es mejor aceptarla. 

El poema que realmente abre el libro, comienza con un desgarrador imperativo: “!no mires el cáncer de mi gesto madre!”, necesita el descanso que propone  el primer texto de la serie “in vitro (1)”. 

El aspersor atenúa aquí su riego intenso, grava un silencio y deja que el lector entre a una suerte de cámara hiperbárica y tome aliento para continuar viaje.

Así el cuerpo del libro, así poemas que sin temor a sucesivas enumeraciones, a veces caóticas o apropiándose de retóricas, dan sustrato al drama que discursa.  

Escarizar la escritura dice Luis Yuseff. Viajar a la semilla del dolor propone… quizás todo el libro es un viaje a la semilla. Lo surreal no es aquí un recurso al que eche mano el poeta para apoyar lo onírico per se de los asuntos, es un estado natural que aparece con una carga de realidad que exacerba el peso específico de una poética cada vez más singular.  

Aspersores no parecía inscribirse en ese interés metapoético que caracteriza buena zona de la poesía de Yuseff. Pero no nos llamemos a engaños, casi en la tercera parte del libro se hace explícita esa condición, que no parece intencional. Luego, en esa relectura a que nos obligan ciertos buenos libros, compruebo —vista hace fe—, que este es un libro, si lo hay, sobre la creación poética, con una clara tendencia: 

Si el dolor de Vallejo —experiencias del dolor cotidiano y la muerte— parece ser el mayor dolor de la poesía hispanoamericana, en este libro casa del dolor, madre del dolor, poema del dolor, no solo la marca del peruano asoma. Aquí está ese dolor  preterido de Ajmatova o el dolor huérfano de Paul Celan. 

Contraerme, contraerme sin estallar, dice Luis. La contención del dolor y la contención del verbo… La contención de la mirada y la contención del verbo… La contención ante el espejo y la contención del verbo… Esa virtud de la intensidad contenida parece venir de un propósito. El poema no trata de hacer poesía desde el dolor si no trasmutar el dolor en poesía. 

No hay en Aspersores, como en Pessoa, fingimiento del dolor que en verdad siente. Aquí el poeta no es un fingidor. El poeta se duele ante el hecho de hacer poesía del dolor ajeno, pero ello no es menos angustioso. 

La poesía, se sabe, busca la belleza también en lo feo, en lo malo, en lo siniestro. Es el poder de la poesía. La bella (la poesía) y la bestia que el amor de la poesía convierte en  príncipe. Esa es la justicia poética. 

También en Aspersores hay música, placer, sabiduría. Permítanme una paráfrasis a la cita de Antonin Artaud que abre este libro: Luis Yuseff, está perdido en las bellezas de la vida, nunca en sus tinieblas. 

Cuando en medio de las sesiones de debate para otorgar el siempre controvertido premio Guillén, el maestro Domino Alfonso leyó de viva voz verso a verso el libro completo de Yuseff, para acentuar lo que ya tenía acento, supe que estábamos ante un libro cabal. Solo el tiempo sabrá cuales libros ganadores del premio va a salvar. Yo auguro que este, el del autor más joven que ha ganado el concurso tendrá ese otro premio. 

Luis termina su libro con un verso. Un verso solo en medio de la página. 

La muerte, sus contornos, sus bordes, sus pespuntes grises sobre fondo negro se han perdido del libro. El aspersor número 13 se ha detenido. 

Ya/yo no lloro desde que estoy aquí. 

La muerte ha sucumbido ante la poesía.  

“Poesía por aspersión/ dolor por aspersión”

Alfredo Zaldívar

Presentación en Matanzas, 

11 de diciembre 2012, Centro Promoción Milanés

La lluvia entra por el hueco de la ventana única: Cito. Ventana por donde primero entró la niebla para cargar con los vivos que ingresaron con horror al vaciadero. He aquí, sin tener que explicarlo, un libro oscuro, raro, invencible y contumaz, poseso de una materia magra, de una sustancia recia, amarga, y pesada.  Un libro donde las palabras están sometidas a una fuerte presión, son expulsadas a presión, y se expresan con la misma intensidad de ese mecanismo o artefacto hidráulico que se utiliza para rociar el agua a las rosas, el agua a las cosechas, y del mismo modo el agua a los cementerios. Un sitio para destilar ausencias, silencio, y pérdidas estériles, pero también, para afirmarse en el acto efímero, pertinaz y absurdo de la vida.

Su autor alude a una realidad somática, una realidad incambiable enunciada en una explicites de extraordinaria sabiduría. QUIEN escribe con ejercicio de maestría, magnifica su desánimo, solivianta su sufrimiento y ramifica su obsesión. Nada resulta gratuito, ni casual, todo responde a un propósito instigador, una empresa que lucha contra la insulsez, sobreactúa en el acorralamiento de los mortales, se duplica en la unidad imaginada del yo con un fin doliente, fatigado, brutal y valeroso. 

El poeta ha sufrido un periodo horrendo, una jornada honda, un tránsito devorador; quien versa está subordinado, poseso o diluido en una relación especialmente violenta con la muerte; algo que el Ser no puede variar, detener, ni ser transferido porque la niebla, o la muerte -que no es ajena- se le había filtrado -sin compasión- sobre los cuerpos de los seres amados para corromperlos, masticarlos, y finalmente podrirlos.  

Luis Yuseff, rompe el mito de la unidad infinita del Ser y lo representa polipartitas como Nietzsche, como un haz de muchos yo, los extiende bajo un lenguaje diáfano a una duplicidad que responde a un determinado abordaje ideoestético porque sabe que el hombre no es de ninguna manera un producto firme, un corpus duradero, es por ello que, desde un tiempo inmemorial, desde las capitulaciones del profeta Isaías, registra su discurso en una unidad superior de la conciencia. 

Esplende desnaturalizado, instintivo, fiero y caótico. Ensaya su ideal hacia una transición de muchas almas y ve la suya sin ilusión alguna, sin la apoyatura de Dios, y de sus semejantes; ha ganado por su crudeza. Crueldad matizada de un lirismo prefijado, de cierta curaduría que opta –persistentemente- por lo bello. 

Gana por salirse de los temas circundantes de la poesía actual cubana que raya entre la patria, las frustraciones políticas, el desdén, los exilios, las penurias, las dejaciones y los hirsutos cuestionamientos para entrar como -solo- entran los bravos al único valle: al valle donde los cuerpos-arpones- se desangran, se corrompen y se adhieren al polvo, a la tierra calcárea, al olvido, y solo el poeta sabe cuánto duele esa “distracción”.

Su esteticidad está surcada por precisos registros especulativos: la jaula oscura de Alejandra Pizarnik, se observa /como un animal helado en la gran jaula estéril/ Las elegías rilkerianas, / lo bajaron entre anillos de rosas/, la lluvia arrasadora de Saint Jhon Perse, y los muertos invencibles de Dylan Thomas, pero a diferencia del autor de Y la muerte no tendrá Dominio, Luis Yuseff presencializa no solo –todo-  lo que antecede a la muerte, sino todo lo que viene después. 

Con doloroso aislamiento y suprema exigencia escritural camina hacia la única senda –estrecha- de la inmortalidad. Como Heidegger sabe que, “El hombre es un ser para la muerte”, y la existencia significa desunión con el todo, limitación, vuelta al todo, anulación de la angustiosa individualidad, trabajosa reencarnación. Despacha las palabras y con ellas rasga el velo del arcano, recordándonos que, ya desde el principio de todas las cosas no hay tal simplicidad, bondad, llaneza; ni siquiera inocencia. 

El todo es complejo, cetrino, culpable y desestabilizador, y siendo parte de él, ha sido arrojado desde el mismo principio al limo húmedo, al diezmo de la tierra, al torbellino del polvo, al helado éter del COSMOS, a la duplicidad de Fausto, al hiperpersonaje de sentir esa  plural alma en su pecho. 

Sin mucha simpatía hacia las cosas ve el mundo al igual que Rilke como imagen, como expresión de lo acabado, y también como objeto de contemplación. Se acerca a esa diversidad de las formas, las resume en el mismo cielo donde desea descansar o dormir y en el día quebrado del estanque/ se hunde mi sentimiento entre los peces; se reproducen en Yuseff y con todos ellos, forma uno solo: en el agua hay un pez gigante que me mira/arponeo su cabeza azul/ y ya no puedo dormir más.

Despojado de su afán, todos los textos de este libro poseen una extraña capacidad de asociación. Aquí cruje la arcilla, la materia primaria, el corazón que se escapa, el cáncer que destila de a poco, cuerpos apenas con riñones, cráneos dañados, pulmones invadidos por la pleura, y más que estar -sin poder dormir- participa de esas largas conversaciones en solitario, conversaciones en seco mientras alguien trae, o lleva todo el tiempo una taza de café.

Describe como muy pocos poetas coetáneos el entrañable ambiente familiar donde una madre se asfixia y rasga los muertos familiares con una uña negra que persiste de principio a fin. Refiere las muertes de los vecindarios con el preconsabido aterramiento. Narra esa hostilidad de ver a los que amamos agonizando, y no solo agonizando sino adentrándose a ese espacio comevida, al acto del descendimiento, pidiendo de igual manera dormir, o –descansar- en paz.

Aspersores (Editorial Letras Cubanas, 2012; Premio Nacional de Poesía Nicolás Guillén 2012), transcurre con setenta y dos poemas que parten de un poema único, medular, de una matriz unigénita, del mismo flamboyán que da la sombra a los muertos, y al unísono devuelve como sus flores esas inmensas ganas de vivir. Yo/ya no lloro desde que estoy aquí. ACCIÓN para sostenerse. Cántico persuasivo para contemplar su mano blanca, apta para escribir con mucha agudeza y devorarse -así mismo-. Estribillo que patentiza que después del dolor volvemos a la carga, al único oficio salvador: la poesía que sirve de amante y no nos deja solos.

Su creador se plantea una intelección de lo auténticamente real, se detiene ante los fenómenos como entidades necesarias para engrandecer con mucha sagacidad el resultado último de su oficio. De la misma manera hay un humanismo fluctuante que se entiende con todo -su acontecer-. 

Luis Yuseff, poeta, príncipe y amigo holguinero se luce con una rebasada madurez espiritual, ha creado su propia teología, su vigilado réquiem de pulidísima operación formal para resignarse, y alcanzar la unidad irrebatible con lo trascendente. 

En esta impronta se muestra meditativo, reflexivo, en estado puro de aprehensión para erigirse bajo la sombra de Sören Kierkegaard y postularse en esa ceremonia de la extracción, en  esa tarima del existencialista al por mayor. Habla con la boca que se comió sin miedo el propio mundo, y nos ve a todos con el ojo del muerto desde una verja inoxidable. 
Se trata de una filosofía sacra sobre la muerte, y al mismo tiempo de una actitud para escarizar la escritura hasta el desangre  y/o pensar en la escritura desde el dolor ajeno; fustigar la creación, reformular el significado profundo de la poesía, detenerse sin apuros en cada giro de la expresión y deliberar con mucha lucidez para hablar sobre lo que debe quedar fríamente expuesto, sin ataduras lexicales, ni sobreabundancia de imágenes –testimoniado: Las pérdidas irreparables, las cenizas que se nos almacenan. Ha crecido un lirio tardío sobre las cenizas /que sí llegan/ 

Una filosofía que nos conduce a la proscripción, al renunciamiento, a mirar la vida con su constante descenso, estableciendo una mayor coordenada con lo normal, un pacto con los que quedan tristes, y cargan, como pocos en la actualidad, con ese luto pasado de moda.

En cualquiera de sus páginas los versos atisban una seducción, sobresalta una corrupción manida, una putrefacta paralización, cerrazón de los sentimientos, fastidio y desesperanza. Impureza y contradicción para hablar sobre la determinación general del destino humano.

Con este libro, sospecho que el poeta ha escrito su obra mayor, se ha vaciado para colocarse dentro de la propia poesía. Pregunto, después de esta lectura inmensa, ¿le quedará algo por decir?, después de haber usurpado a Dylan Thomas el violín de los cementerios, después de haber hecho -él mismo- todas las exhumaciones posibles, quedará otro reto después de darle comida a los muertos, y estar más lejos de esos cadáveres.

Una sola lectura no bastará porque –este- es un poemario de muchas esencialidades, como propuesta filosófica que es, debe ser leído con paciencia y esmero. Este –es- como muy pocos, un libro para acompañarnos, para comprender el indómito estremecimiento de los fundamentos del pensamiento y de las leyes imprecisas del espíritu humano: leyes, o su ley para aceptar el paso del hombre hacia lo definitivo. Esto es -entre otros- su mérito mayor. Su alcance y reto –ante- todo aquello que sufrimos con horror y no comprendemos. 

Guantánamo, 17 de diciembre 2012, mañana de San Lázaro. 

“Aspersores sobre el húmedo limo 

de los muertos diáfanos” 

Miladis Hernández

Escribir poesía es tal vez el acto más obsceno, como si te amancebaras con la muchedumbre, como si la página en blanco fuese una gran arena donde te debates con tus angustias y temores, y luego de haber desenfundado el alma de su envoltura temblorosa, esa misma muchedumbre inclinase el pulgar hacia la tierra. El libro Aspersores, del poeta Luis Yuseff, quien resultara ganador del premio de poesía Nicolás Guillén 2012, está escrito bajo estos signos de temblor, bajo el dominio titilante de la palabra. Su autor ha comprendido que la poesía equivale a la imagen de una estrella cuya agonía nos sigue estremeciendo. La escritura de Aspersores va del desgarro al sosiego, como el zunzún que revolotea queriendo imprimir sus rasgos en el viento y luego detiene el vuelo, pareciendo que flotara para libar alguna mielecilla. 

Libro doloroso, pero su angustia asperjada en la página, esponjada en el corazón del poeta, nos deja más bien el asombro que sentimos cuando nos revelan algo muy secreto, igual que de niños alguien nos murmuraba al oído una noticia sorprendente. De igual manera puede entenderse la escritura de Aspersores como un poema libro, lleno de codas y reposos musicales, donde los textos que sirven de título al conjunto constituyen el arrobamiento final del poeta y la palabra, o mejor, la comprensión de que él también está hecho de un gran enjambre de sílabas musicales. 

El poeta exige mediante su escritura el regreso de las primeras inocencias, no solamente la inocencia genésica al vientre de la madre, sino regresar a la escritura primigenia, a la mano niña sin pulso todavía, al papel, a la pulpa alcalina, luego al árbol y por último a la semilla, al poema concebido a partir del dolor ajeno. 

Este tema resulta vital dentro del libro; el dolor ajeno, el dolor de la madre, el dolor por la pérdida de las criaturas que debían acompañarnos en el viaje y nos abandonan en la oscuridad, únicamente con la palabra, que también se va quedando sola, hurtada, como una niña a quien despojan prematuramente de su inocencia. Pero no debemos pensar que el poeta se excluye de este sufrimiento, que él llama ajeno: lo magnifica a través de la poesía para reducirlo, intenta disecarlo, aunque posee la certidumbre de que el dolor es como una de aquellas momias antiguas que conservan adentro parte de sus fluidos. Igual que un árbol al que extraes su savia, igual que un árbol a quien las ramas crecen de otra manera en la ventana que mira a lo insondable. Luis Yuseff mira a lo insondable, al dolor de los otros, al dolor de un muchacho que se arranca los ojos, no para quedarse ciego, mira para no llorar: yo ya no lloro desde que estoy aquí. Pudiera ser en el manicomio. Pero tal vez el poeta pudiera no llorar más desde que está en la vida, desde que ha comprendido la urgencia de seguir viviendo, de arrancarnos las lágrimas, porque vivir es ir perdiendo, extrayendo los restos de los seres amados de la tierra calcárea, pero de la misma forma extraer los restos de nuestros vivos, de la desidia, del abatimiento, de la soledad tremenda en que no pertenecemos ni a nosotros, ni a la vida, ni a la muerte, ni a las palabras, ni a la poesía misma. Porque vivir requiere el asombro del gusano de seda al ver sus restos en la tierra y advertir que también él es una mariposa, que se ha transformado en su envidiada. Luis Yuseff desea revelarnos que estamos más allá de todo, porque nadie es de la niebla completamente, como nadie es del dolor, como tampoco de la felicidad. 

Así en la escritura de Aspersores convergen dolor y esperanza, como si el dolor fuese cauce frenético y la esperanza su aliviadero o desembocadura. Como si el dolor fuese un árbol al que talan y la esperanza ese mismo árbol convertido en casa que alberga a la familia. La casa de la esperanza que es a un tiempo casa del dolor, casa de César Vallejo, donde hemos visto la transformación de las criaturas amadas, las ánforas del descendimiento no acompañado. Los desplomes de la memoria, ese algo anónimo que crece dentro del poeta, y que va de la oscuridad a la oscuridad, lo mismo que si fuera de la luz a la luz, pero con más pánico.

 Libro de agotamientos y resurrecciones, diario en que el poeta apunta las nieblas de su ser y la otra niebla, la que habrá de esparcirnos en el viento. Quiero apuntar además la certera utilización de ciertos sustantivos de manera grandilocuente, no para lograr efectismo alguno, el poeta necesita salirse de las palabras, estirarlas, difuminarlas, que ellas mismas se conviertan en la niebla que se va asperjando sobre todas las cosas, invadiendo los dominios de su escritura, por ello Luis Yuseff dilata los sustantivos: ojazo, solazo, quemazones, incendios elevados a otra magnitud, incendios de la palabra:

hay que borrarlo todo madre, el día en que nació el hombre y el día en que murió, esas lápidas habrá que cercenarlas, hacerlas desaparecer de los cementerios, borrar palabras santas y palabras humanas, hay que borrar palomas y cualquier otra posible forma de voz. Pero que no sepan que todavía  albergamos el secreto sentimiento de la sobrevida, el júbilo inexplicable de los vencidos, que no puedan advertir nuestra tristeza cuando lleguen, las sucesivas mareas de los tsunamis. 

Quizás lo único que reste agregar con tinta, con la tinta sangrienta del corazón, sea que Aspersores es un libro doloroso, pero es sobre todas las designaciones un libro de misericordia, acerca de la misericordia que siente el poeta ante el paso tembloroso de las criaturas.  

“El poeta, la poesía: la casa del dolor” 

Eliécer Almaguer

Presentación en Holguín, 

22 de diciembre de 2012, UNEAC

Las sentencias de Luis Yuseff delatan el arribo a una mayoría de edad en el reino de los poetas. Son tiempos de oprobio y bobería. La poesía asume cauces inesperados. Para unos es diversión, para otros esnobismo y palabrería. Escasean los poetas y poemas que logran conmovernos. Ya no abundan quienes pueden dar fe de su vida con la sinceridad impresionante de los versos. 

Quizás las nuevas voces están en la provincia de al lado, pero nadie sabe que es lo que al lado se publica. Los mecanismos de promoción y difusión son cada día peores en sentido general. Por un lado los que nada saben ni nunca les interesó,  se pierden en una selva en la que no abundan fieras carnívoras. Son tiempos de escasez. Por otro lado los que un día supieron y fingen que aún saben, centran la promoción literaria en un circuito estrecho diseñado solo para escritores y entendidos. Muy jodido anda el potencial público lector.

Ni siquiera los premios nacionales como el Nicolás Guillén de poesía, por ajustarme al citado ejemplo, alcanzan la notoriedad y validación que tal jerarquía amerita. Este es el caso de Aspersores, acreedor de este máximo reconocimiento literario en la convocatoria de 2012. Un libro que sería injusto no reseñar y que apenas se ha reseñado.

Tras leer el cuaderno con excelente ilustración de portada del artista de la plástica Juan Carlos Anzardo, se me asoman tres cauces argumentales definitorios. Luis Yuseff entre sus Aspersores, como especies de llaves que es preciso abrir dentro del gran poema, nos plantea la posibilidad de ensayar, autodefinir y exaltar, esos pequeños combates de la vida que quedan fuera de los libros de historia general porque no consignan andares heroicos. Para el poeta la esencia recae en el júbilo inexplicable de los vencidos.

Aunque asoman constantes ganancias desde la escritura diáfana e integradora este podría ser el libro de las pérdidas. Es el cierre de una etapa de vida reflejada desde la elocuencia de los versos libres. Predominan la oscuridad y el dolor, pero no falta nunca la belleza. Hasta las alegrías decepcionan desde la óptica del poeta. Mucho se aprende en períodos de tristeza.

Hay verdades que relucen como puñaladas generacionales: a veces pienso que el dolor de perder empieza realmente cuando uno comienza a olvidar ciertos rostros. Y es que, justamente, Luis Yuseff es una de las voces más importantes de su generación. Orgullosos lo lucimos sus amigos debajo del brazo o en el sitio privilegiado de nuestros libreros. Ya nadie recuerda las torturas propinadas por los decisores no convencidos de su primer libro, que es hoy referencia obligatoria de las ventajas propinadas al universo literario desde los consejos editoriales en días de masificación de la cultura y publicaciones territoriales en gran escala. Luis Yuseff es hoy acreedor de los más importantes premios literarios de la isla, desde el De la Ciudad que le da cobija hasta los Oriente, Alcorta, Calendario, Adelaida del Mármol, José Jacinto Milanés y La Gaceta de Cuba.

Dentro de sus trece “aspersores”  quizás sean los últimos el resumen vivencial donde son más evidentes las esencias del poeta:

12. Aspersores

I

pensar la escritura desde el dolor ajeno

concebir el poema hincado en la piel del otro

y un poco más profundo:

en el corazón del otro

sé qué hay algo que late 

allí

      y eso

debe quedar testimoniado

me gasto

queriendo ser justo.

Antes de cerrar su cuaderno, que ahora es nuestro, el poeta Luis Yuseff  galopa por el sentido de la autodefinición. Irradia una luz que no admite omisiones. Se va al significado primigenio de su título relacionado poéticamente con el riego, el rocío, la oportunidad de dar a todos de nuestra experiencia con las claves más hermosas y las herramientas del lenguaje. Se autodefine, se convence, se hace responsable, lo deja dicho para que no haya dudas: soy un hombre sobre el que pesan las imágenes de su poema. Y le creemos ciento por ciento.

“Aspersores: Luis Yuseff, otro 

gobernador del rocío”

Jorge Luis Sánchez Grass

Publicado en la 

revista El Caimán Barbudo
Mediante las trece secciones que integran el cuaderno Aspersores (Ed. Letras Cubanas, 2012), cada una nombrada de igual manera que el libro, con el respectivo número de la sección, se va conformando el discurso presente en toda la obra de su autor: el poeta y editor holguinero Luís Yuseff.  

Con la publicación de este libro se cumple una de las ventajas del Premio Nicolás Guillén, encargado de publicar el libro vencedor del concurso. Con un jurado integrado por el poeta Domingo Alfonso, el poeta y editor Alfredo Zaldivar y el poeta y ensayista David López Ximeno, este libro alcanzó el voto unánime de los miembros, quienes reconocieron la calidad poética de la propuesta y la referencia a momentos de realidad e irrealidad a lo largo del cuaderno. 

El propio autor, para referirse a este libro, lo hace a la manera de que el efecto de los aspersores funciona como uno de los instantes de mayor belleza que tienen lugar en los sembrados. Los regadíos funcionan de esta manera, como un mecanismo que va haciendo un ciclo y lo interrumpen para alcanzar áreas más pequeñas en el campo donde se riega.

La ubicación de cada poema nombrado Aspersores 1, 2 y así hasta llegar a Aspersores 13, donde se cierra el ciclo que mantiene los arcos de la tensión en el libro, estructura que se repite en este cuaderno y que es una forma que habitualmente ha usado el poeta para ir seccionando cada uno de sus libros. 

Existe una marca interna en cada uno de los poemas que dan nombre a las secciones de referir un viaje, una búsqueda o una vida, o una muerte, siempre es como el inicio de un viaje, aunque los destinos varían. Con los temas que acompañan la creación, el poeta siempre se ha interesado en la muerte y el dolor como dos vías para alcanzar la perfección. Otra manera de acercarse al hecho poético, una de las pretensiones que se logran en Aspersores. 

hay que borrarlo todo madre

el día en que nacido el hombre y el día en que murió

esas lapidas habrá que cercenarlas

hacerlas desaparecer de los cementerios

Es también común en este libro, las conversaciones con la madre, algo que acompaña al poeta, el necesario diálogo con su raíz, con la semilla. 

En la nota que acompaña al libro está escrito que: Libro por momentos de recurrencias hacia ideas oscuras, dolorosas, donde se opaca la existencia como puente de tránsito y se valora a la vez como el mejor regalo donado hacia esta latitud en que se convive con alegrías, decepciones y tristezas. Esta es una de las pretensiones que logra el cuaderno: disipar el efecto de la niebla. 

En una reciente reseña publicada en la revista La Gaceta de Cuba (no 2, 2012) Teresa Fornaris refiriéndose al libro La rosa en su jaula (Ed. Oriente, 2010) escribía que “es un libro coherente hasta en los detalles nimios”, donde se descubre una elegancia, una lentitud desacostumbrada en los días vertiginosos que vivimos”. 

Esas pueden ser consideradas como características de toda la producción poética del autor, quien ya cuenta con casi una decena de títulos publicados por distintas casas editoriales cubanas y quien ha obtenido varios premios en los más importantes concursos de poesía que se convocan en el país. Sobresale el Premio Oriente, el de la Gaceta y ahora el Guillén.

Por su parte, Aspersores, lo asimilo como uno de los libros completos, que encierran una coherencia discursiva que le permite ganarse hasta al lector menos interesado en el género. Que avanza a medida que transcurre cada página y los diálogos que se establecen hace que progrese la unidad que guarda entre la dura capa de una cubierta negra, ilustrada por una obra del artista plástico Juan Carlos Anzardo.

Vuelve Luis Yuseff a representar mediante su poesía, las múltiples referencias a los estilos dentro de la poesía, que van de lo reflexivo, lo lírico, lo conversacional, y es como si todos ellos se unieran en un todo. Un todo que pueden tocados por pequeñas gotas de agua, mojados por el efecto de aspersores, cuya función es propagar mediante el viento sus ondas. 

“Aspersores: disipar la niebla en la niebla”

Rubén Ricardo Infante

Aprobado por consejo editorial de la 

revista Revolución y Cultura
Aspersores es el título del libro que ganó el Premio de Poesía 2012 en el codiciado concurso “Nicolás Guillén”, y su autor, nada menos que Luis Yuseff; para algunos, una sorpresa y para mí, más que lógico, lo esperado.

Lo más interesante es el cuidadoso trabajo de estructura quien, manteniendo un leit motiv con el ejercicio de variados poemas agrupados en diferentes “aspersores”, logra la unidad del libro, de principio a fin.

Se moja la tierra con Luis Yuseff. Esa especie de rocío utilizado para emitir diferentes cauces, llega al extra-límite, porque también hay fecundación y germinación, aunque la temática puede ser en ocasiones la de la muerte y su sordidez, y la vida en su luminosidad perpetua.

Resulta imprevisible que, hijo del oficio, su capacidad de síntesis acepte el miracle del instante: “como un animal helado/ en la gran jaula estéril.”

El libro va condensándose y se puede sentir que su ojo avizor ha recogido la experiencia de todo suceso, elevándolo al mito, no a la manera de los antiguos —hablo de siglos atrás—, sino que sus contenidos son de esta época.

Podemos comparar a Yuseff con un poeta cubano cuyo camino, especialmente significativo, busca también la invención de la historia, para que el lector establezca conexión con verdaderas áreas de lo comunicativo.

Así dice Yuseff: “Había creado un mar/ un sistema de costas a mis lados/ cierto distanciamiento/ con las personas/ que me rodean durante el día.”

El poeta también elabora diferentes vías de escape, lícitos todos en el retablo de la poesía donde emergen los sueños de forma contundente: “Hay un puente que une todo lo que he sido con todo lo que será, / a la vez que me une también a todo lo que soy/ —ahora— un puente por el que sí avanzo. Cualquiera que sea el sentido— mi sentido) Se prende/ no deja de arder en el vacío.”

Si Cintio Vitier ha precisado que “en medio de la general frustración la poesía de Lezama, rompiendo todo causalismo, irrumpió como una inexplicable explosión de matinalidad, de advenimiento, de anunciación”, el joven holguinero con sus Aspersores viene pleno a situarse en la mejor literatura del momento, con poesía renovadora, también de adviento.

“En la puerta de la vanguardia poética: 

Aspersores, de Luis Yuseff”

Lina de Feria

Fecha: 2013-05-28 Fuente: CUBARTE 

I

UNA COVACHA JUNTO AL RÍO

Donde se unen las aguas del Jigüe y el Marañón, vive el escritor. Una bruja de tela cuelga de los horcones (a su covacha hemos acudido todos). De otro clavo cuelga un rosario. De Frida hay fotos por todas partes. De Mercedes Sosa, todos sus CD, Luis recuerda de manera especial uno que tiene la firma de la tucumana: el disco Juntos por Chiapas. Él le ha escrito un poema a la Negra. Ya se lo ha enviado. Le gustó. 

Holguín es latinoamericanista por excelencia y nuestro escritor lo demuestra con sus ídolos: Víctor Heredia, Tania Libertad, Alberto Cortés, Chavela Vargas, Pablo Milanés…cuando la música invade, el río toma otros nombres, se llama Mapocho, Paraná, Río La Plata… En otros discos hay aquí un exilio de voces salvadas desde la distancia otra: Celia Cruz, La Lupe, Olga Guillot, Blanca Rosa Gil… pero el poeta le rinde veneración especial a La Señora Sentimiento: nuestra Elena Burke.

Es fan del modelado del barro, por ello la abundancia de jarrones. De Dulce María posee todos sus libros y semillas traídas desde los pinos que rodean el Jardín de la casona de 19 y E, y hasta un dedo del Ángel-Cristo que custodia la última morada de esa escritora en la Necrópolis de Colón. Hay miniaturas por todas partes. Una Virgen traída de la Basílica Nuestra Señora de la Caridad del Cobre. Tierra de un templo etíope del siglo IV, arenas de las playas de República Dominicana, conchas de La Mancha y caracoles del Mediterráneo. 

Me detengo en la casa, porque en su madera están los códigos que luego conforman la literatura del poeta. En cada visita, uno sabe que le aguardan tazas de té y/o café. Y música. Mucha música. Pues el amigo precisa escuchar  música, incluso mientras conversa, mientras lee, mientras piensa. Pero todo el mundo no tiene el poder del musicante como él. A veces, uno desea que falte el fluido eléctrico y que la música se detenga, porque de lo que uno no se cansa nunca, es de escucharlo. Es una de las personas más buscadas en los cafés y tertulias del Holguín literario.

II

PALOMAS DE ANTONIO BROCCARDO

Cuando le conocí pasaba sus días de enseñanza secundaria en una escuela (otrora Colegio Hermanos Maristas) enclavada en uno de los cerros más hermosos de la ciudad: el Cerro María. Para esa construcción eclesial fue escogido este sitio por las vistas míticas que ofrece su entorno. De modo que tres años allí, pudo significar un trienio de elevación espiritual, recogimiento oportuno para el futuro escritor, que ya en aquellos tiempos debió sentirse elegido de las musas. Por esos años también lo recuerdo escuchando a Renata Tebaldi, en la Sala de Arte de la Biblioteca “Alex Urquiola”. En esa mágica-pequeña-Scala-de-Milán para los admiradores del bel canto, percibimos su sensibilidad por la belleza y la voluptuosidad como legado de Konstantinos Kavafis a los seres de este Oriente del mundo. 

Cualquier poeta no tuvo la fortuna de hacer la prístina presentación de un libro sobre las olas de la mística bahía de Nipe y esa fue la suerte de nuestro amigo, quien autografiando El traidor a las palomas asistía al más prodigioso bautizo, justo, la tarde del mariano 8 de septiembre de 2002, sobre una lancha que navegaba entre cantos de trova y cuerdas de guitarra. Para entonces nuestro poeta sólo se llamaba: Luis Yuseff, aún no había dado con el que también era nombre de pila bautismal: Antonio Broccardo... 

Él supo sobre la verdadera etimología de sus nombres, avisado por una gitana que tuvo el gusto de informarle sobre su reencarnación de un personaje legendario de la Italia renacentista. De ahí la idea del título: Yo me llamaba Antonio Broccardo, especie de compendio bufo/satírico de quien va tras la ruta de personajes y hechos de la cultura universal manipulados al libre albedrío, convertido el autor en un cronista/cronógrafo dotado de ironías e ingeniosidades, que recuerdan otros buenos momentos de esa tradición tan recurrente en la literatura hispanoamericana.

Los versos de Luis Yuseff surgen cuando él descubre el bendito paganismo que desgarra y alienta a los cordiales fantasmas de la belleza. Su poética parece ser dictada por señores de un Olimpo más vivo, más real y más humano, pero nunca por ello menos numen. Poesía robada al mínimo aletear de un ave o las minúsculas seducciones de la belleza que transita por las calles, la belleza que descorren ángeles y demonios en un sueño, la belleza insular del agua, la belleza como un muro de contención, hasta descubrir, ¡OH sabio inocente!: la belleza de lo efímero. Aunque luego el propio autor confiese a Margarite Yourcenart: “Jamás poseí la Belleza, / ciertamente he sido un hombre triste”. Ya ha hecho suyo el Imperio Celeste, las estrellas de Pier Francesco, las tazas de té para seducir a Oscar Wilde y las alcobas de La Alhambra... ya evoca historias llegadas hasta él desde los médiums que surcan los cielos de Bomarzo, con la misma embriaguez que puede rememorar París de manos de Jacques Prévert, o asistir al desgarramiento de la ternura cuando esta entra en el cuerpo de Cernuda desde la pasión de un muchacho andaluz.

Dos hombres son uno mismo [Luis y Antonio], tienen la misión de re-visitar los secretos de un oráculo. Ambos [Yuseff y Broccardo] se acogen con verdadera ansia etimológica al estudio de las fuentes musicales e históricas, y al regresar de esos orígenes, el poeta que vive en ellos sabe dolerse, pero estallar en risas y morir. Y resucitar. Han leído lo suficiente, y venerado lo justo en sus leyendas, como para que varios espíritus a una, acudan fieles al discurso.

III

ESCRITO EN CERTENEJA DE GUIRABO

Y como sé que fueron definitivamente místicos los primeros instantes, aquí sigo nombrándolos. Fue en la capilla barroca de San Carlos de la Cabaña, en la Feria Internacional del Libro de La Habana 2003, donde el que escribe estas líneas dio a conocer, fuera de la provincia de origen, los primeros poemarios del joven autor. Fue en ese año kafkiano, que él traería de regreso a su covacha todo el peso de la Isla en su mochila, como quien carga un pedazo de Partenón. El poeta convencería (¡¿A TODOS?!), para que lo dejasen llevar/traer de regreso al Oriente medio —medio holguinense y medio delirium tremens—, un pedazo de pretil "heredado" de otra casona loynaciana, la de orillas del mar, donde la poeta escribió "Últimos días de una casa". Policías rondaban nuestro sitio en el tren “Fantasma”, pero el poeta dirigió la búsqueda hacia los ingenuos vendedores clandestinos que viajan cargados de bolsas de café, defendiendo con serenidad helena su reliquia.

La capilla es barroca y bajo sus bóvedas se presenta el Vals de los cuerpos cortados, la danza de quien desmenuza su propio cuerpo con cada atisbo que lanza a su alrededor, porque cada mirada es una flor de hierro, un pétalo de amor y de esperanza, pétalo también del desamor. Este es el libro donde el poeta asume una actitud contemplativa. Nunca del contemplativo que se enclaustra sino del que se en-cierra, ad livitum, para vivir la intensidad de la existencia. Dígase existencia apresurada de quien busca vencer las contenciones, un vivir de meditación inquieta y turbulenta.

Me atrevería a asegurar que la historia de este libro comienza el día en que el autor se detiene a descubrir los cercenados cuerpos a orillas de su río holguinense (cuerpos como paradisíacos espectros por toda la Isla), los que se juntan al río nacional que no termina su cauce precisamente donde comienzan las costas, sino en aguas más profundas. Los cuerpos (como los versos), se cortan, pero vuelven a soldarse en la alegría y la tristeza de los que ya heredamos de Samotracia, Nilo o Tebas, bajo la tutela de las sombras voluptuosas de una geografía insular incitante a cada paso. Dice Luis: "En la isla lo que no ha salido del pincel de Miguel Ángel / se debe al cincel de Cellini o al delirio de Moreau. / En la isla todo conduce y nos dejamos llevar a través de la / contemplación…". Porque el auriga que conduce es un poeta informando sobre los aires que soplan en su aldea, donde los días se suceden entre cántigas de guerra e imperativas salmodias. “En la isla los demonios de la piel no dejan dormir”, reitera quien escribe este libro como un ejercicio de exorcismo.

Este poemario tiene la música que se acuerda de los que cantan desde abajo, desde las zonas de silencio, desde el gris de las lejanías, desde el desarraigo de las voces. Nos devuelve el placer de una poesía escrita a la medida de antiguos calendarios, bajo la autoridad de los augurios. Luis Yuseff, practica u obra con cierta dosis de nigromancia, en ello se escuda para ofrecernos, nueva, íntegra, aleccionadora toda la ira bíblica de Asaf, herido de isla, bajo el hondísimo cielo donde [él] existe, y puede vencer-vaticinar cualquier toque de queda, cualquier duda, cualquier tempestad. 

+* Certeneja de Guirabo, es el lugar donde se encuentra Lista de espera, aquí se juega la suerte de quienes pretenden viajar por Cubana de Aviación, sin haber acudido a las oficinas de reservaciones en la ciudad de Holguín. En este sitio de larga espera, leí Vals de los cuerpos cortados y escribí estas palabras. 

IV

NO MÁS ESPERAS

Así como mis palabras anteriores fueron escritas en un Salón de espera aeroportuario desde el que pude al fin partir hacia La Habana para presentar su libro; el regreso de Luis desde la capital de la República al Holguín natal, de igual modo tuvo el destino del que surca a trancos por los aires y en la antesala de otras pistas aéreas, donde el joven padeció, soberano y hierático, surgieron los primeros versos de su próximo libro: Salón de ultima espera, que abre lanzando un dictamen de Paul Celan: “tiempo es de que sea tiempo”. 

Es tiempo. “No hay mayor devorador que el tiempo”, parece ser la conclusión de la lectura de estas páginas. El tiempo todo lo devora, pero no es menos cierto: todo lo eterniza, y en la medida en que el tiempo se detiene, se acrecientan: “Los temores”, “La pedrada”, o esos textos sin título, pero llenos de muros, señalizaciones, cuartos fríos, peligros, informes, brebajes amargos y sospechas… definitivamente, al poeta le preocupa la inmovilidad del tiempo, bien repite él junto con el judío: “es tiempo…”.

La madre “trae entre las manos un poco de luz”. / ‘Es un regalo, [dice ella] para que puedas escribir’...”. En la poética de Luis, la familia es elemento sagrado, recurrente, imprescindible. Desde la dedicatoria él acepta que escribe “un libro de piedra”, y desde esas piedras pide: mehr licht, prometiendo a su madre: “el libro de la espera”. El héroe lírico que dice: “Expongo mi corazón al Devorador”, luego pide a Santa Teresita que le ayude a creer en el Amor que Dios le tiene. Y el amor todo lo espera, dicen las Escrituras. Y Martí confirma: “el amor es quien ve”. Meses antes del surgimiento de este libro que se inicia al abandonar un Salón de aeropuerto, le vimos convivir por más de una semana en un Salón de Hospital, al salir de este, el hombre experimentó un crecimiento de fe, escuchó durante muchos días a Mercedes Sosa cantando su Misa Criolla y se unió a sus cantos de alabanza. Al salir del Salón para ascender por los cielos de la Isla, oteó con escepticismo: “Subes. Subes. Subes. Sabes que abajo el mundo se mueve, / contrariado y conspirador. Que todos procuran ascender, no / para observar desde la altura vertiginosa y fluctuante, sino para / devolver a la oscura tierra, el cuerpo sin alas que se levantó por / una vez, triunfador”. 

Dos ascensos. Uno físico y otro espiritual. Asimismo, lógico, dos descensos: uno terrenal y otro esotérico. En un salón se padece en espera lúgubre y en otro, abstractamente. El viajero sale de un salón para entrar en otro, de ambos llega a la sabia conclusión: “Debes aprender a vivir entre paredes”, ya que el poeta en su estación de espera y en la observancia de la espera de los otros, conspira desde su stres con el terror de vivos y muertos, con las confabulaciones de nacionales y turistas. 

Alejado de toda idea icariana, este es un cuaderno de realidades donde el autor escribe cual si el tiempo le estuviese rindiendo cuentas, por eso establece medidas a cuentagotas ante lo Desconocido y puede redimir las horas finales de Virginia Woolf en el Ouse, o las del mismo Paul Celán en el Sena. Por lo que también aquí hay un viaje de último minuto a la vida de hombres y mujeres que no esperaron más, y decidieron irse… a la manera del Goytisolo, que Luis cita en una de sus composiciones fatales: “tú no puedes volver atrás, porque la vida / ya te empuja”. Este es el libro de las desesperaciones, no en vano cierra con una sentencia que recuerda a nuestro más cercano suicida, al Arenas que en sus memorias póstumas, se despide en viaje a la estación definitiva, alegando: “Ya estoy solo. Es de noche”. Luis, en viaje a una estación intermedia, concluye: “la salida del próximo vuelo hacia la noche”. 

V

EL DOLOR NO TIENE PALABRAS, TIENE SILENCIOS PROFUNDOS

NO ES QUE LE FALTE EL SONIDO

No es que le falte el sonido,

es que tiene el silencio.
                  Fina García Marruz

EL Hombre que arriba [cuando obtiene el Premio Adelaida del Mármol] a la crucífera edad de 33 años, es aquel mismo de 14 que conocí en sus días de estudios en el prodigioso sitio de nuestro mapamundi del que hablé anteriormente. El hombre cada día es nuevo, una máxima de Heráclito de Éfeso así lo confirma: “el hombre nunca se bañará dos veces en el mismo río”. Luis Yuseff escribe un libro donde el hombre quiere, necesita, precisa ¿ser otro?, ¿romper con el pasado?, ¿huir? De qué. De quiénes. 

Se escucha hablar aquí de silencios a quien busca palabras de otro mundo porque al dar con la realidad ya no sabe escribir sobre ella/ sin que sus palabras despierten/ ansiedad entre las sombras secretas de los días. Si en su  primer libro Luis confesaba a sus guías espirituales miedos y sustos por sus palomas, una década después, todo ha cambiado tanto, otros son los temores, ahora se ha agenciado un patrimonio más cercano de “fieles” con quienes llevar su suerte, dos mitos de la literatura del país: Lina de Feria y Antón Arrufat escriben palabras por sus versos, posee buena dote de amigos, tristezas y alegrías que terminan siendo compartidas. Y por tanto, mientras más universal es el hombre, más se complica, ahora le circundan “silencios profundos”, el insondable silencio de una época. En un primer poemario preocupaban los íntimos temores, cinco libros después hay temores de Isla. De Patria. De ciudad…

En la primera anunciación, el libro advierte que vamos a encontrarnos con una escritura en rebeldía: “una palabra no es una palabra sino un disparo entre dos” (…) “una palabra es casi una declaración de culpabilidad”. Armado de mensajes el poeta se enfrenta al discurso de los días, y sus días son de barricadas, de oleadas migratorias. Se anuncia: “Todo es trampa. Todo es pájaro. No te muevas. No respires./ El nudo en batir alas más se ata”. Pero no por lo advertido se amilanará el hombre en su sed de ejecutar testimonios porque el que escribe desde la in-experiencia ante el dolor, ha digerido férreamente las tribulaciones y ya puede rasguear cuartillas sabias, que sólo en esa condición sacrificial, podrá considerar: papeles sabios. 

En torno a los poetas y la poesía, ¡cuánto silencio ha reinado a través de los siglos! En varios milenios de existencia, ¿la magna Europa, habrá reconocido en verdad a Píndaro, Safo, Catulo y Virgilio?, ¿o acaso la inmensa mayoría de los seres nacidos en ese continente ignorarían sus versos? Intentando hacer justicia contra todo silencio parece ir Luis Yuseff rehaciendo las veredas de todas las posibles víctimas de un silencio profundo: Paul Celan y Virginia Woolf (fantasmas reiterados), Gérard de Nerval, Anne Sexton, Alejandra Pizarnik, Silvia Plath. Y una constelación de escritores rusos, a fuerza de lecturas realizadas en tiempos en que debió leer vida de santos y cayeron en sus manos: Marina Tsvetáieva, Anna Ajmátova, Osip Mandelstam, Nina Berberova, Alexandr Blok, mártires literarios que se ubican en tiempos ya idos, pero que el poeta reivindica. Asimismo, responsable de su exorcismo, vuelve a ubicar en el silencio reciente del mundo al Heredia desterrado hace casi dos siglos y a los bardos del cadalso cubano: Juan Clemente Zenea y Gabriel de la Concepción Valdés. 

Primero habla el visionario e informa sobre “la situación”, una pesadilla en la que predominan ambientes de ostracismo sutilmente descritos. Se vive en hondo silencio en una era peligrosamente bulliciosa; sin embargo, persisten sigilos y hermetismos que acechan al ciudadano de una contemporaneidad abarrotada por la demasiada información. Informado de todo y de todos, el poeta redacta aquí sus propios veredictos. Sería un crimen hacer del silencio, así de simple, una metáfora y abstenerse de decir la palabra. Pero no. No hay mutismo, pereza ni dormición en los propósitos del que dicta: “El grito es un lirio junto al abismo./ El abismo es silencio sólo en apariencia./ Todo silencio es un grito. Escuchen./ Entre el lirio y el abismo el grito nunca cesó”.

En la parte subtitulada “Las provincias de la noche”, el poeta vuelve a ostrarse en su covacha casi flotante en el agua del río, nos habla reencontrado con un entorno familiar sin el que no sabe seguir adelante. Aquí no habla el “común ciudadano”; habla el familiar, esta es la parte filial del libro, los versos de quien ha vuelto a padecer la horrible causa de los salones intermedios… La vida ha vuelto a estar en juego y la familia es su mejor tabla de salvamento. 

Si en la sección primera se escucha una especie de réquiem civil/nacional: “Estamos vivos. Y enterrados. Impacientes. Y jubilosos./ Con los versos de cenizas alzándose en el país del viento”; ahora la muerte toca a los de casa. Desde su primera publicación, Luis ha dedicado responsos consagrados a la pérdida de sus familiares cercanos, en este libro, por ellos, lanza dramáticos “signos inequívocos” ante los inevitables avisos de última hora. Luego ha dicho, refiriéndose a la muerte, que “el dolor no tiene palabras”, pero ya hemos señalado que aquí las palabras no son sólo palabras, también son disparos.

“Cuaderno de Tala” es la sección de los últimos incendios, las decantaciones, la quema de la siempreviva, los lirios y todas las flores que el poeta ha visto morir en sus patios. De los silencios, ahora pasamos a los incendios profundos. Vuelve el cantor de “Salmo de Asaf contra el enemigo” (del libro Vals de los cuerpos cortados), ahora en un tono más proverbial: “No negarás tu letra. Porque tu palabra salvará/ al que crea en tu palabra./ Y mantendrás la fe de los desposeídos./ Llevarás letra donde hay silencio./ Vino para el que tenga sed./ Pan para el que tenga hambre./ Serás bueno a los ojos de todos./ Dormirás en paz entre los paños./ Y tu pueblo te elogiará”. 

El que quiere escribir papeles sabios vaticina designios a partir de confesar agónicas verdades. Y aquí se habla de tala. Y tala es pérdida. Pérdida de las alianzas (“toda alianza es un abismo”, dice). Pérdida de equilibrios. Pérdida de la felicidad. Tala es pérdida del árbol y del bosque. Caídas, suicidios, incendios… Mi soledad será la soledad del mundo, parece decir Luis en su discurso, porque siente que el desamparo de los suyos también es su desamparo.

La ciudad/isla donde habitan amigos [¡y quién sabe si enemigos!] siempre agradecerá a Luis que no destruya sus poemas, pues siempre habrá una clave, una cifra romana, una mística forma de salvarlos: “Hoy un hombre ha sido preguntado./ Cuando llegó a casa lavó su cuerpo. Recortó el cabello./ Destruyó algunos poemas./ Quería ser otro”.  

Los lectores agradecen ¡qué ironía!, los sufrimientos de un poeta. Un libro publicado de un autor querido es una fiesta, sin embargo, ha surgido de sus tribulaciones, de sus desgarramientos, de sus noches de insomnio en tinta de cuartillas o en apariencia digital. Nunca se levantaron tantas voces en la mente de Luis como en esos días de su silencio casi abstracto, ese tiempo en que debió dejar a un lado los días compartidos en tertulias y cafés que ya no le eran los mismos. Pero pudo más la ciudad, pues como más o menos dijera Konstantinos Kavafis: “la ciudad irá en él siempre”. Los amigos irán en él siempre.

El traidor a las palomas es el punto de partida y este libro es el punto de llegada. Se cierra un círculo. El hombre ha amado y odiado ciegamente. Pero ha superado su “noche en la fe”. Esta lectura sobre un hombre que intentaba ser otro [y no podía], pueden dejar el sabor de documentos escritos en tiempos de una moratoria universal de callar, una fallida moratoria. Pues el poeta habla, grita, se levanta, se revela… luego a la osadía de su proclamación, da por título, modesta y líricamente: Los silencios profundos, aunque en la víspera ha advertido: será mi voz —y no otra— la que se alzará sobre la multitud. 

“El hombre que no pudo ser otro”

Ghabriel Pérez

Traición a la paz. 

A Luis Yuseff  lo vi por primera vez en el patio de la Periquera, en una de esas Romerías fundacionales, cuando descubríamos todavía algún misticismo. No sabía que aquel muchacho super 

delgado, de rostro pálido era Luis Yuseff y escribía versos.

Después que estudiaba química, escuché su voz, la voz de ese hombre poeta, fue una voz sensual, aunque él no lo sepa lo seductivo ha estado presente. 

Él decía con calma, con esa ternura deseable de producir el sabor de vuelo de las palomas. Luis estudió en la Universidad de Oriente, quizás por esa orientalidad, su primer libro está ilustrado con una acuarela de Ernesto Ferriol que terminó residiendo en Japón. Pero el poeta tiene nombre común, al pronunciar Lu-is la palabra parece viento, susurro. 

Este poeta de definidos senderos publica su primer libro en el 2002. El traidor a las palomas  [FOTO ] es un libro inaugural, la inauguración del mirón. 

Con el título de su primer libro se bautiza como traidor. 

Cosa rara esa de definirse el traidor, el traidor del símbolo de la paz. En este conjunto el hombre que es poeta se apodera del mundo referencial que lo marca, a Yuseff se le asocia con el verso de finos encajes lexicales, el sonido prolongado de la contemplación. 

A menudo se le ve atravesar el parque. Sentarse debajo de los ficus extender sus brazos encima del espaldar de algún banco y observar no los edificios, ni mucho menos las personas que merodean el lugar, la mirada de Luis se pierde entre las nubes, con las hojas que bate el viento, entre el resplandor del cielo que no nos perdona. 

En este, su primer libro se ilustran los trillos por donde irán saliendo los otros.

Desde su primer apellido apelamos a esa orientalidad yeuyesiana, lunas de Alejandría. Cavafis. Dionisio. Paulatinamente en la medida en que avanzamos en el texto se van reconociendo zonas más comunes, no hay que olvidar en este libro de demostrador rasgos eróticos, o más bien de insinuaciones amorosas, también la familia encuentra su lugar. Si pudiéramos recobrar el pacífico hechizo que nos unía / cuando bendecíamos la mesa con agua del manantial / y brindábamos con jugos de mango / ganados al árbol que teníamos en el patio.  

El árbol ya no está, la sequía va a ir extinguiendo los resumideros, y Luis es muy difícil que vuelva a escribir versos como estos.

En el traidor a las palomas asistimos a un libro de sinfónicos colores, a una conversación casi feliz, al desagüe suave de los diques. 

II

                                                                       El baile de los asesinos.

Se pone camisas de mangas largas aunque el calor nos enloquezca. Camina entre la gente, anda en busca de alguien, no importa quién, conversa de libros, de poetas, de aventuras con otros. Está en el parque, lo acompaño, el poeta me firma sus libros. Está en el malecón, el mar sigue tragándose La Habana. Luis sonríe, muestra sus dientes, el pelo cae sobre sus hombros, eso le da alma, un pelo que no tiene hondas. Habla por la TV lo hace como si estuviera tan seguro de lo que dice, detrás hay una pared de ladrillos. Sus labios entreabiertos dejan escapar palabras concretas, palabras de columnas. 

 En el Vals de los cuerpos cortados [FOTO] : en la solapa del libro la foto del poeta parece un adolescente, un muchacho de por lo menos diecisiete años, mira sin ningún recelo, no tiene mucho que esconder. Aquí se define el objeto erotizante sin ningún pudor, aquí se es contemplativo hasta el extremo de escribir.

La tela hinchándose sobre la piel. / La piel ofreciéndose lacerada por la luz. / Y sobre la piel la luz una mano. / La mano del deseo iluminado. 

¿Quién es él para iluminarnos el deseo?

¿Por qué nos dice esto?

¿A dónde va?

¡Está loco!

Esta noche ha entrado un murciélago a la casa. / Su vuelo es leve pero torpe. / Advierto: puede ser una maniobra espía. 

Desde esta frase el autor sabe que alguien lo vigila, alguien persigue sus pasos. En este libro de bailes y cuerpos de profundas heridas, de calor, de luz que nos enceguece, el que escribió nos brinda un catálogo de seres e islas. 

Aquí casi todos desprovistos de ropas, exhibiendo los fuertes cuerpos que se ofrecen, que se refrescan del no solo vapor que emana el clima, si no el que genera un cuerpo. 

Con este título se podría asistir a una sesión de orgías sado-masoquistas, donde un joven de belleza angelical, muy pálido seguro de lo que hace, empieza a dar latigazos a una serie de muchachos sólo para sentarse en un quicio y ver como la sangre fluye.

Pero Luis sigue fiel a una manera de decir, a esa perversidad, demostrar el delito como un placer, el robo como una necesidad, la violencia como caricia. 

 En el vals de los cuerpos cortados hay una urgencia de nombrar el grupo, una comunidad ¿Quiénes son los cuerpos cortados?

· Los cuerpos de los muchachos.

· Los jóvenes que se fueron.

· Esta temporalidad de silencio y espera. 

Con este libro, el autor obtuvo el Premio de la Ciudad 2003. Es un texto de contrastes secos y húmedos, los primeros poemas nos anuncian a un ser amoroso, habla de cuerpos disfrutados, de vivencias en esta tierra, horrenda y brutal pero que también ama.  

En los últimos versos como para vengarse de la espía –devorador que le persigue, que no es más que la familia, los amigos, o los muchachos que besan los labios que se cuartean e indistintamente humedece con un poco de saliva. 

Responde a preguntas, sale en periódico de provincia, dice que no cree en la mortalidad, que no le importa. Canta una canción napolitana, y canta otra y otra más. 

Sigue mordiéndose los labios, aparece en sitios web, define lo triste de todos estos años con música suave, ese a tempo casi raro, por que lo raro es eso demasiado común o lo extravagante que solo se atreven unos pocos también. 

Este cuaderno mayúsculo tiene tres definidos centros: 

· El erotismo.

· La vocación tierna a lo horrendo.

· La persecución de la que es objeto. 

En el libro hay tres poemas de marcadas melodías que lo ilustran, los dos primeros que sirven de pórtico enmarcan el erotismo que se desplaza en todo el libro.

Souvenir, es un poema de desfiladeros cruciales para quien haya leído los libros de Yuseff. En estas palabras el hombre–poeta nos dice él que vuelva, sabiendo que algunos se fueron, que los turistas regresan y que cada cierto tiempo uno regresa a los salones de última espera. 

Nuevos salmo de Asaf contra el enemigo: viene a evidenciar el odio de la víctima, del acusado o acosado. Es una sumatoria de las minorías del coro que le interroga al oficial de turno. 

Convirtiéndose el oficial en víctima y el asesino en poeta, como si la justificación fuera otra terrible metáfora. 

No permitas que tu enemigo en la hora de su muerte tenga una palabra de consuelo junto a la cama/ Pero si por alguna inesperada razón te domina la piedad y recuerdas que el dolor donde esté es tierra santa / no perpetúe su pena.

Yuseff es un hombre de sangre fría, cuidado con tanta belleza, cuidado con el amigo, puede ser causa de tu fracaso. 

En este libro del amor terminante es la sucesiva formulas de regreso a la noche, al placer sobre los terrenos blandos donde se siembra las semillas del primero que introdujo en él, las madrugadas, el abrazo, la mano encima del pecho del hombre. 

III

                                                                   Se acaba el tiempo.

El hombre–poeta es Químico, trabaja en un laboratorio, analiza muestras de sangre. Ha tenido en sus manos sangre enferma. Pone sus dedos encima de la meseta azulejada y fría, percibe el frescor, el poeta siente lo terrible de su trabajo, el vaho que desprenden los tubos de ensayo, vierte la sustancia roja en el lavamanos, el agua arremolinada da vuelta y se escapa por el tragante. 

Esta es una escena cotidiana, mirar por el lente del microscopio, allí hay una realidad igual que lo acusa. Desde las células que analiza, el autor de Salón de última espera [FOTO] siente la presión de la desconfianza.

Luis sabe pero no lo dice, el devorador está cerca en cada uno de nosotros, a mi también me han visto para servir de aleado. Los aviones entran y salen de la isla abarrotados de tanta gente.

Quien hayla probado este almidón, esta almíbar sabe los difícil que es tragarse los buches, pero después  de probar dos o tres tragos se te hace difícil abandonar la negra leche del alba. 

En este libro de rosas, de palabras, de sonidos bellos de más que nombrar, es bautizar el sumo amargo de las hierbas. 

Las horas pasan tan idénticas iguales al descanso que me provoca este libro, el autor sabe lo que ha hecho, busca reconciliarse con Dios, sabe que el miedo es colectivo, teme perder su reparto junto a los queridos, en la oración para pedir la rosa de nadie, Luis es suplicante, cierra sus ojos y lee en voz callada para los muertos. 

Libro de referencias exquisitas, libro marcado por lo viseral, un corazón que llevarme a la boca... (.. apartarme el coágulos de los labios).

Le va ser difícil escribir a Yuseff algo así, este autoanálisis, esta conversación con su sensura, es un ultrasonido hecho con sus manos, una sinfónica aventura de sabores a los Paul Celan, Viriginia Wolf, Emily Dikenson.   

 “Los riesgos de quien ha probado la negra leche del alba”

Yanier H. Palao

Exigir desde la emoción otra escritura: Con el corazón absoluto del poema de la vida sanguinariamente desgarrado de su propio cuerpo, a lo Ginsberg, como un Cristo, con profundidad de ancla y certeza de arpón le ha nacido Aspersores a la poesía cubana; cuaderno escrito por el poeta holguinero Luis Yuseff.

Ayudándonos a diferenciar el dolor humano del postizo dolor que algunos humanos se entusiasman a llamar pena, avanza el autor por las páginas cargando su pan al hombro; haciéndonos saber a través de imágenes casi sacras: Cuando nos duele - de veras-  a todos nos duele igual. 

Como semilla dicotiledónea es este libro, Dolor de hijo/Dolor de madre que la vida se empeña en aspersar con sufrimientos en los cuales germinará luego  la rosa monopétalo.

Aquí ningún padecimiento transcurre leve. Llegado el momento, hay dolores que presumen y festejan, arrastrando al lector a una sucesión de catarsis imposibles de disimular derivadas del Hombre-poema y el Verso-padre; verso que no anda solo, sino con su espíritu, estremecida alma drenada por palabras; bordándose en el lagrimal tupido de cada rostro.

El jurado del Premio de Poesía Nicolás Guillén 2012 premió Aspersores, en su decisión no sólo coronaba de laureles a un excelente libro, sino que reconocía la médula poética de Yuseff como indispensable dentro de los actuales y futuros círculos literarios. De ninguna manera se podría leer semejante volumen alejados de la teoría del poeta estadounidense William Carlos Williams: Los poetas están malditos, pero no están ciegos; ven con los ojos de los ángeles.

“Poetizar sobre la muerte o morir de poesía” 

Monika González Ortega
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Contiene: [En qué se diferencia] - ÚLTIMA FOTOGRAFÍA -LOS ALTOS PARAÍSOS-Autorretrato como Cristo -Los dioses escuchan- óleo/ lienzo –El hombre que le temía (…)- El hombre que odiaba las rocas -EL HOMBRE QUE AMABA AL MAL-CUADROS DE UNA EXPOSICIÓN- (sala uno)-MUCHACHO CON LIRIOS-MUCHACHO CON MASCOTA-MUCHACHO CON FILARMÓNICA-MUCHACHO CON GUITARRA-LOS VASOS DE LA MUERTE -TEMPORADA BAJA-PECES DE LA TERCERA EDAD-LLAMADO DE INFANTERIA-GOLPE DE PUERTA-[Dígame, querida Eleanora Duse]-ESCENAS KAVAFIANAS- (1994)-(1998)- (2009)-EL NOVIO CHECO-HAY QUIEN DICE ADIÓS (…)- UN REGALO DE YUKIO MISHIMA-TWO VIRGINS-EL NIÑO Y EL MAR-INVITACIÓN A TRUMAN CAPOTE-SALA OSCURA-MUJERES SOLAS (cuatro tazas) - GOLPE DE PUERTA-Piotr Ilich Chaikovski junto a su amante -CUADROS DE UNA EXPOSICIÓN (sala dos)-EL MUCHACHO SANTO-(Orichaoko)- MUCHACHO CON CIRIOS-SOBRE UN TEMA RARO-LOS MAGNÍFICOS INSOMNES-EL BESO DEL VERANO-Ahora soy yo quien dice (…)-RECOGIDA DE ÁNGELES-POEMETOS DEL ESTÍO-EL VIGÍA-SIETE MUCHACHOS Y UN BALCÓN (…)-CUADROS DE UNA EXPOSICIÓN-(sala tres)- NEGACIÓN DE LA MADRE- MUCHACHO JUNTO A UNA VELA-  HELIOTROPOS-MUCHACHO TEMEROSO DEL VULGO-MUCHACHO MALTRECHO- DÍPTICO DE LAS JÓVENES  SOMBRAS-BREVES FIGURACIONES-  HAS BESADO ALGUNA VEZ  A (…)-[No era la pantera (…) ] [los príncipes negros]-   [selva] -  [primera condicionante]- [segunda condicionante]- [cuarto de baño] -[transfiguración] - [sobre un poema inconcluso de (…)] - [los muchachos vírgenes] -  [sed del beduino]- [calle heredia]- [sombra bulevar]- [playita siboney]- [cadalso]- [estuario]- [convivencia pacífica]- [un lienzo raro]- [Pica duro el cincel contra el mármol]- [corazón de viaje]- [La pantera gigante]  - La selva puede comenzar (…)-PRIMERA FOTOGRAFÍA –[Todo fruto de isla es tan reciente… ]

10.- La rosa en su jaula. – Santiago de Cuba: Ed. Oriente, 2010. – 100 p. – (Col. 
      Premio Oriente)

Contiene: Entra a la penumbra…  -- I – II – III – IV – V – VI – VII – VIII – IX –  X – XI – XII – XIII – XIV – XV – XVI – XVII – XVIII – XIX—XX—Bosque de naves no invitadas – Otra canción posible – La semana  grande – Soy el último poeta de mi aldea – Las noches blancas – Café en Leningrado –  Del buen gusto – último vals de P.I. Chaikovski – La palabra es extraña – Contemplación del Neva –  Exceptis excipiendis – Tres campesinas – Bosque de naves no  invitadas – La noche bella no me deja dormir – El varón de tierra fúlgida – Yo tengo una palabra en (…) – Para festejar el descenso                 de (…) – Selva IV – Ese lugar que dices – Un grito desde  el puente – La hija del alférez – Los abuelos se despiden – Amnno  domini MMIX – Una mujer que confunde el (…) – Avanzada histórica --  

2012

11.- Aspersores. -- La Habana: Ed. Letras Cubanas, 2012. – 109 p. – (Col. Premio 
      Nicolás Guillén).

Contiene: 1. Aspersores -- ¡no mires el cáncer… -- in vitro (I) – Framboyanes – parece un Cristo –decían- -- durante los primeros  días – apartando el fuego del agua – 2. Aspersores – Hojas –Sujeto a observación – sus cuerpos fueron clasificados— con la navaja en las manos – 3. Aspersores – cada poro de la tela  miserable – llegó a todos los extremos – yo dije que esa  oscuridad… pero el dolor… -le dije --- La rosa que no existe – cuando dijo que no le dolía – 4. Aspersores -- in vitro (II) – tengo  miedo de esa mano – sentada a sus pies – entró por debajo de  la – 5. Aspersores – estas luces y estos cuerpos – dos cuerpos-arpones – nadie tiene por qué alarmarse – nada asusta más a los cuerpos-arpones—6. Aspersores – era obvio que aquella mujer – comenzaron a fijar – in vitro (III) – La quema del pavorreal – 7. Aspersores – Marqueterías – 8. Aspersores –  [dos ] -- [tres ] – in vitro (IV) “Cuando algo comienza algo termina” – Sueño 1 – Sueño 2 – Sueño 3 – Sueño 4 – Sueño 5 – Sueño 6   – Sueño 7 – 9. Aspersores – contraerme/contraerme –10. Aspersores – detrás del cercado rústico – disparados como proyectiles – ha crecido un lirio tardío – uno era negro y empujaba contra – ellos también se aparean – 11. Aspersores –el dolor dispersa cualquier idea… -- cuando amaneció – in  vitro (IV) – La próxima cena (I) --  La próxima cena (II) – siempre su mano sobre mi cabeza – sobre “el árbol de vidrio” -- “el árbol de vidrio” --  no pudieron advertirle -- 12. Aspersores –Abra – 13. Aspersores yo/ya no lloro.

Colaboraciones en libros
2.1- POEMAS

2004

12.- [Poemas] (En: El árbol que silba y canta. – Holguín: Eds. Holguín y Eds. La 
         Luz,  2004. – p. 43-60. 

Contiene: Nuevo salmo de Asaf… -- La mano de Midas – Canciones bajo el pecho para el niño… -- El viento el toque de queda traía – En la imprevista forma… -- El augur y la duda – Bajo este hondísimo cielo. 

(Este libro recoge los premios del concurso El árbol que silba y canta 2000- 2002 de la AHS. El cuaderno incluido de L. Y. se titula: Posada del vino resplandeciente”)    

13.- La lluvia anunciaba  (En: II Premio Internacional de Poesía Amorosa 2003. / sel. 
y coord. Perfecto E. Cuadrado y Pere Parpal. – España: Círculo de Bellas Artes de Palma de Mallorca, 2004. – p. 157-158.

14.- Casa de retratos. (En: Extraños íntimos. / Editors Paul Carr y Manuel García 
       Verdecia. - Toronto: Hidden Brook Press, 2004. – p. 72-73. 

      (Antología bilingüe español-inglés)

15.- Lamento de la dama de (…) (En: No love lost III. / Editor Richard M. Grove. – 
Canadá: 2004. – p. 38-39. 

(Antología bilingüe inglés-español)

2005

16.- Kodak paper III. Los abuelos… (En: La madera sagrada / sel. y pról. Laura 
        Ruiz. . – Matanzas: Eds. Vigía, 2005. –p. 175. 

 2006

17.- Kodak Paper I (En: Puente del tiempo, poetas holguineros / Sel.   Delfín Prats y 
       Joaquín Osorio.  Pról. César López. Holguín: Eds.  Holguín, 2006. – p. 112-113. 
18.- [Poemas] (En: Shores of time. Intimate strangers II/Las riberas del tiempo. 
Extraños íntimos II. / Editors Manuel de Jesús Velázquez León y Paul Carr. – Canadá: Canada Cuba Literary Alliance, 2006. – p. 4-5 y 46-47. 

Contiene: Navidad feliz navidad - Kodak paper III
(Antología bilingüe español-inglés)

19.- [Datos] (En: Un lugar para la poesía. / Pról. Lourdes González Herrero. –Holguín: 
     Ed. Cuadernos Papiro y Eds. Holguín, 2006. – [s.p.]  

Libro edición especial realizada por el 20 aniversario del disco, impreso en papel manufacturado y contiene las dos ediciones del disco “Un lugar para la poesía”, la primera del año 1986 y la segunda del año 2006. Contiene el poema “Nuevo salmo de Asaf contra el enemigo” en el disco 2 y los datos del poeta en el libro. 

2007

20.- [Poemas] (En: One brooks flow from here. /Edit. Manuel de Jesús Velázquez León. – 
     Canadá: Hidden Brook Press, 2007. –p. 69- 83. 

Contiene: Poema para recibir sendero (…) – Lentos van sucediéndose los días – Poema que se recitará el día (…) .—Canción napolitana – Navidad feliz navidad. 

2009

21.- [Poemas] (En: Poesía, energía dislocante de la vida. Memorias…/ sel., pról. y 
coment. Zabier Hernández Buelvas y Sector Patiño Díaz.   -- Colombia: Ed. Travesías, 2009. – p. 32-35. 

Contiene: Jacques Prévert no dejes que llore (…) –Balada del pájaro que llora- Testimonio sobre la muerte del pez…

22.- Nuevo salmo de Asaf contra el enemigo. (En: El sol eterno / Sel.   Luis Yuseff e Irela 
     Casañas. Pról. Manuel García Verdecia. Holguín: Eds.   La Luz, 2009. - p. 40. 

2010

23.- Amando viendo morir la tarde (…) (En: Cantar del mal de amores. / sel. y pról.  

      René Coyra. –Villa Clara: Ed. Sed de Belleza, 2010. – p. 129- 130.

24.- [Poemas]  (En: Ciudades bajo un mismo cielo. sel. y próls. Miguel Ángel Zorrilla y 
      Luis Caissés. –Holguín: Eds. La Luz, 2010. – p. 

Contiene: Indulto – Poema para recibir sendero (…) – Luna de Alejandría – Hojas de olor – Los insospechados cisnes... 

(Antología de poetas vizcaínos y holguineros)

25.- [Poemas]  (En: Testimonio de una década. / coord. Martha Elsa Durazzo Magaña. 
Exordio Martha Elsa Durazzo y José Antonio Durand.  – México: UNAM, 2010. – p. 123-126. 

      Contiene: Balada del pájaro que llora – Negra leche del alba (…)

      (Antología por el X Aniversario de la Unión Estatal de Escritores Veracruzanos).

26.-  Kodak Paper I. (En: Antología de la nueva poesía cubana 1970-2010 / sel. y pról.  
       Raúl Heraud. Perú: Elefante Editores, 2010, pp. 31-34.

      27.- Idea equivocada de la felicidad. En: El sagrado silencio del valle. / Pról. Wency Rosales. 
       - Toronto: Hidden Brook Press, 2010. – p. 36-37. 

     (Selección bilingüe español-inglés)   

2011

28.- Fuga de isla (En: La isla en versos; cien poetas cubanos / Sel.   Luis Yuseff y Yanier 
     H. Palao. Pról. Roberto Manzano. --- Holguín:  Eds.   La Luz, 2011. - p. 81. 

    Contiene: Fuga de isla.

29.- [Poemas]   (En: La isla en versos; cien poetas cubanos. 2da ed.  / sel. Luis Yuseff y 
     Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano. - Holguín: Eds. La Luz, 2013.  p.  

     Contiene: Fuga de isla – Efecto café bulevar. 

30.- Otra canción posible. (En: El libro verde. Tabasco: Gobierno del Estado de 
     Tabasco, 2011. –p. 102- 105. 

     Memorias del Festival Internacional de Poesía de La Habana, Cuba. 

31.-  [Poemas] (En: Cuarta dimensión de la tarde; antología de poetas hondureños y 
        cubanos / sel.   Otoniel Natarén, Gustavo Campos y Rafael Vilches. pról. Helen Umaña y Maricela Messeguer Mercadé. Honduras: Eds.  La Luz y Ed.  Nagg y Nell, 2011. – p. 

32.- [Poemas] (En: Ciudad con nosotros; poesía holguinera sobre la ciudad / Sel.   y 
      pról. Dunia Verdecia Carmenate. Holguín: Eds.  Holguín, 2011. - p. 99 -101.   

Contiene: El viento el toque de queda traía – Salmo por mi país a contraluz. 

33.- [Poemas]  (En: El manto de mi virtud.  /pról. Alfredo Coyrolo y Osmán Avilés. Uruguay: UTU-Letras Cubanas, 2011. – p. 93-101.

Contiene: Kodak Paper I – Contra la noche terminante (…) – Flores de hierro en el pecho (…)- Amando viendo morir la tarde (….) – Canción napolitana. 

(Poesía cubana y uruguaya del siglo XXI)

34.- Los besos públicos (En: Rosa caribe. Poesía de Venezuela y Cuba. / Pról. Colectivo La Mancha Eds.  – Caracas: La Mancha Eds. , 2011. –p. 148- 153. 

Poema en cinco partes. Incluye foto y datos del autor. 

2012

35.- Negra leche del alba (…) (En: Distintos modos de evitar a un poeta. – Ecuador: El Quirófano Eds., 2012. - p. 27-29. 

36.- Dolor de la resurrección. (En: (Des)articulaciones. / comp. y pról. Leonardo Sarría. —Ciudad de La Habana: Eds. Unión, 2012. – p. 181- 190. 

Compilación de los premios de poesía de la revista La Gaceta de Cuba entre los años 2000 y 2010.  

2013

37.- Las ondulaciones permanentes. /comp. y pról. Javier Norambuena y Luis Yuseff. - México: Proyecto Literal, 2013. 100 p.  

Contiene: Canciones bajo el pecho – Soy el último poeta de mi aldea. 

38.- [Negra noche del alba te…] (En: Poetas de la ciudad de los parques / sel.   Freddy Camilo Morffe. Pról. Moisés Mayán. - Bilbao: Ed.  Gerekiz, 2013. [s.p.].

39.- Esquema de la impura rosa. (En: Poderosos pianos amarillos. / sel. Luis Yuseff. Pról. Virgilio López Lemus. - Holguín: Eds. La Luz, 2013. – p. 210-212. 

(Poemas cubanos a Gastón Baquero)

40.- Citaciones y recordatorios. (En: Los aposentos invisibles. – Holguín: Eds. La Luz, 2013. – p. 67-70. 

(Antología realizada en colaboración con la filial de escritores de la uneac de Holguín y el cieric)

41.- [Poemas]. (En: Antología de poesía cubana / sel. y pról. Carmen Lorenzetti. -Italia:
     Ed.,  2013.


Contiene: Otredad – Oración contra la decadencia – Hoy he visto un ahorcado (…) – La  maldición de Hator.

(Antología bilingüe italiano-español, incluye foto del autor). 

2.2. Cuentos      

   2007

42.- ¿Qué horas son, mi corazón? (En: Memoria de los otros. / Sel. Luis Yuseff.  Pról. Eduardo Heras León. - Holguín: Eds. La Luz, 2007. – p. 61-65. 

43.- Nuestra casa llena de sol. (En: Cuarto libro de Celestino. / sel. y pról.  –Gabriel Pérez. - Holguín: Eds. La Luz, 2007. – p. 31-38.

2009

44.- La camada (En: Vértice. Concurso nacional de cuentos…/ pról. Raynor Rivera Licea. - Bayamo: Eds. Bayamo, 2009. – p. 19-20. 

Cuentos premiados en el concurso Vértice entre los años 2004 y 2008. 

2011

45  .- La camada (En: Todo un cortejo caprichoso. / Sel. Alcides Pereda, Rafael A. Inza, Moisés Mayán y Luis Yuseff. –Holguín: Eds. La Luz, 2011. – p. 65- 

(Las palabras de contracubierta son del escritor Emerio Medina). 

2.3. Otros     

2003

46.- Rodríguez González, Rubén. Con los pies en la tierra. AHORA! (Holguín) 8  de feb. 2003; 7.

 Entrevista. Incluye foto del poeta. 
2004

47.-   [Foto de libro] (En: Catálogo. La Habana: Editorial Letras Cubanas, 2005.

Se incluye foto de cubierta y breve valoración de su libro Golpear las     ventanas publicado por Letras Cubanas. 

48.- Entre la espada y la pared (…) El hacha y la diosa. Tomo I. – Venezuela: Eds. Holguín y Actor Producciones, 2004. – p. 111-112.  

Prólogo a la obra La espada y la pared del escritor holguinero Luis Caissés. 

2005

49.- Montejo, Martha María. Cartas al silencio. AHORA! (Holguín) 10 dic. 2005;   7.

Entrevista al poeta en ocasión de recibir el Premio Calendario de la AHS.  Incluye foto. 

2006
50.- [Datos] (En: Catálogo de Ediciones Holguín 1986-2006. Comp. y pról. 
         Michael Hernández Miranda. – Holguín: Eds. Holguín, 2006. 

Aparece en el listado de los Premios de la Ciudad y en el de Eds.  Holguín en general, además se incluye su ficha en el catálogo de autores.

51.- [Foto] (En: EL TINTERO (La Habana) 6 ago. 2006.

En la portada del suplemento del periódico Juventud Rebelde, debajo de un artículo de Randol Peresalas, se incluye foto de grupo de la gira “Por la ruta de Martí” en la que participó. 

52.- [Palabras de contracubierta] (En: Adalberto Santos / Síndrome de  Estocolmo. – 
     Holguín: Eds. La Luz, 2006. 

Palabras publicadas en la contracubierta de este libro Premio del concurso “El carbol que silba y canta” 2004.  

2007

53.- Gutiérrez, Katia. La cardinal garantía de lo sagrado. EL MAR Y LA MONTAÑA     
       (Guantánamo) marzo, 2007; p. XX

En reportaje y dossier poético publicado en ocasión de la realización de un grupo de poetas y trovadores jóvenes una especie de ruta martiana por el Aniversario XX de la Asociación Hermanos Saiz en una foto en Dos Ríos, cortesía de la autora, aparece L. Yuseff.  

54.- [Promoción de libro] BOHEMIA (La Habana) 

Foto de cubierta y breve valoración del libro Golpear las ventanas. Se incluye en la sección “En las librerías”. (COMPROBAR FECHA Y DATOS DE LA REVISTA)

55.- Ramírez Pantoja, José. Una tarde de Ateneo. LA LUZ (Holguín) 1 jun. 2007;   2. 

Divulgación de la peña literaria inaugurada por Luis Yuseff en la Librería Ateneo Villena Botev de Holguín y de otras actividades relacionadas con el espacio. 

56.- [Palabras de contracubierta] (En: Fabián Suárez / Heroica de la bestia. – 

     Ciudad de la Habana: Casa Edit. Abril, 2009

Palabras publicadas en la contracubierta de este libro Premio Calendario de poesía 2007. 

2010

57.- Fernández Moreno, Joaquín. Luz buena de la poesía. (En: LA LUZ  (Holguín) 31 
      ago. 2010; 6.

Artículo acerca de la presentación de la antología de poetas vascos y holguineros Ciudades bajo un mismo cielo. Incluye foto de presentación donde aparece Luis Yuseff. 

58.- [Datos] (En: Catálogo de Ediciones Holguín 1986-2011. Ed. y pról. Moisés Mayán. 
     – Holguín: Eds. Holguín, 2011. 

Aparece una foto de su libro Vals de los cuerpos cortados, se incluye en el listado de los Premios de la Ciudad y los Premios Adelaida del Mármol, y  aparece su ficha en el catálogo de autores.

2011

59.- [Promoción] DIERESIS (Holguín) (14): 42; 2011.

Nota informativa acerca de la entrega de la Distinción Beby Urbino 2011por la promoción literaria a Luis Yuseff. 

60.-  Infante, Rubén Ricardo. Nuestra obra nos trascenderá. JUVENTUD REBELDE (La 
     Habana). 2r de abr. 2011; 6.

     Entrevista que incluye foto del poeta. Se incluye en la sección fija “Cultura”. 

61.- [Promoción] LA LETRA DEL ESCRIBA (La Habana)  p. 14.

A Pie de página aparece foto de cubierta y breve comentario acerca de La  rosa en su jaula. (FALTAN TODOS LOS DATOS DE LA PUBLICACIÓN)

62.- Todas iban a ser reinas (En: Ricardo Javier L. Deville. Las novias de Safo. –
     Guantánamo: Ed. El Mar y la Montaña, 2011. – p. 7- 12.  

Prólogo al poemario Las novias de Safo publicado por la Ed. El Mar y la Montaña.  Las palabras de contracubierta también son de L. Yuseff. 

2012

63.- Sautié Rodríguez, Madelaine. Dan a conocer premios… GRANMA (La 

     Habana) 7 ene. 2012; 6.

       Noticia de la entrega del Premio Nicolás Guillén a Luis Yuseff. 

64.- Olivera, Abel. Realizan entrega oficial… EL CAÑONAZO (La Habana) 17 feb.  2012; 
       1

       Noticia de la entrega del Premio Nicolás Guillén a L. Yuseff.

65.- Reñido premio. LA LUZ  (Holguín) 21 feb. 2012; 1.

Noticia del Premio al Suceso Cultural del Año en la provincia de Holguín al que estuvo nominado Luis Yuseff por su Premio Nicolás Guillén.  

66.- Fernández Moreno, Joaquín. Reapertura del Suñol “Suceso cultural 2011”.  (En: LA 
      LUZ  (Holguín) 21 de feb. 2012; 2.

Noticia de la entrega del Premio al Suceso Cultural del Año en la provincia de Holguín a la reapertura del teatro Suñol premio al que estuvo nominado Luis Yuseff. 

67.- Ochoa Olivera, Fabio. La hora de los jóvenes. LA LUZ  (Holguín) 3 mar.  2012; 1.

En la portada del periódico aparece foto de la Presidenta del ICL Zuleica Romay y L. Yuseff entregando el Premio La Puerta de Papel al dramaturgo Yunior García y a Ediciones La Luz. 

68.- [Promoción de su obra] BOHEMIA (La Habana) 15 de jun. 2012; 67. 

    Se incluye en la sección “Autores cubanos”. 

69.- Infante, Rubén Ricardo. En la luz hay virtud. EL MAR Y LA MONTAÑA 
    (Guantánamo) (3) dic. : 14-16; 2012.

      Entrevista al poeta acerca de la historia de Ediciones La Luz. Incluye foto. 

70.- Estupiñán, Leandro. Los aspersores de Yuseff. AHORA! (Holguín) Ene. 14  2012; 7.

    Entrevista al peta por la obtención del Premio Nicolás Guillén 2011.

71.- Mayán, Moisés. La poesía tiene mucho de susto y de serenidad. (En: DIERESIS 
(Holguín) (16): 4-7; 2012. 

Entrevista a Luis Yuseff. Contiene foto del poeta. 

2013

72.- [Foto]. LA CALLE DEL MEDIO (La Habana)  (57) en. : 10-11; 2013.

Incluye foto del poeta en la portada de la publicación. 

73.- Valladares Quevedo, Sheyla. Gente que habita La Luz. LA CALLE DEL MEDIO (La 
     Habana)  (57) en. :10-11;     2013.

Entrevista al poeta acerca de la historia de las ediciones La Luz. 

74.- Vilches Proenza, Rafael. Siento que algunas presencias (…) AMBITO (Holguín)  
      (159):4-8; 2013. 

      Entrevista al Luis Yuseff que incluye fotos del poeta.  

75.- [Mención] (En: El hacha en la cruz / Alexis Triana Hernández. –Holguín: Eds.  
       Holguín, 2013. –p. 115.

Mencionado como coordinador del evento Palabras compartidas en 2007. 

76.- [Mención] (En: El hacha en la cruz / Alexis Triana Hernández. –Holguín: Eds. 

        Holguín, 2013. –p. 184.

Mencionado como invitado a lectura poética realizada en el espacio El Angelote con los poetas participantes en la gira de poetas y trovadores La estrella de Cuba.  Se incluye en la Cronología de las Romerías (pp. 151-214).

77.- [Mención] (En: El hacha en la cruz / Alexis Triana Hernández. –Holguín: 

      Eds. Holguín, 2013. –p. 195.

Mencionado por participar en lectura poética organizada en el evento Palabras compartidas en la catorce edición de las Romerías de Mayo de 2005. Se incluye en la Cronología de las Romerías. 

78.- [Mención] (En: El hacha en la cruz / Alexis Triana Hernández. –Holguín: 
        Eds.  Holguín, 2013. –p.203. 

Mencionado por participar como coordinador del evento Palabras compartidas celebrado durante la 17 edición de las Romerías de Mayo de 2010. Se incluye en la Cronología de las Romerías. 

2014

79.- [Palabras de contracubierta] (En: Yanier H. Palao / Esteros. – Ciudad de la 
     Habana: Casa Edit. Abril, 2014.

Palabras publicadas en la contracubierta de este libro Premio Calendario de poesía 2012. 

3.1. Poemas

80.- Hacia dónde va el poeta andaluz. AMBITO (Holguín) (115): 24; 1999.

   2000

81.- Los navíos de papel Horov. AMBITO (Holguín) (117): 9; 2000.

82.- Los navíos de papel Horov. el caimán barbudo (La Habana); 35 (306): 5; [s.a.]       

2002

83. “La mano de Midas”. MEMORIA DE LA VOZ (México) (3) dic. : 11; 2002

   Edición especial dedicada a la poesía cubana. 

2003

84.- [Poemas] AMBITO (Holguín). (127): 10-11; 2003.

     Contiene: En la imprevista forma de las… -- La lluvia anunciaba – 

85.- Canción napolitana COCUYO (Holguín) 7 (29):28 ;2003

2004

86.- Canción napolitana. RIO HONDO (México) (24): 31; 2004.

       Se incluye en la sección “El huésped”. 

2005

87.- [Poemas] NUEVO AMANECER CULTURAL (Nicaragua) 26 (1279):3; 18 jun. 2005. 

     Contiene: Mientras dure /corazón – El cuervo – El mendigo. 

2006

88.- [Poemas] MATANZAS (Matanzas) VII (3) sept.- dic.  2006; 55-56. 

     Contiene: Negra noche del alba – Testimonio sobre la muerte del pez…  

2007

89.- Negra leche del alba… CASERÓN  (Santiago de Cuba) 1: 24-25; 2007

90.- Felices de no saber. EL MAR Y LA MONTAÑA  (Guantánamo) marzo, 2007; p.  XXII. 

91.-  1956/ J.L.B. (En: CATALYST (Nueva Zelanda). (6): 90-91,  dic. 31; 2007. 

92.- Jacques Prévert no dejes de llorar (…) AIR 18 (Málaga) 11 (18): 55-58; 2007. 

2008

93.- Los papeles sabios. CAUCE (Pinar del Río) 1: 47; 2008.

 Se incluye en la sección “Páginas sin folio”.

94.- Salón de última espera. ORÁCULO (México) 8(26): otoño; 2008.

95.- Negra leche  del alba (…) AIR (Málaga) 19(19): 108-111; 2008.

   Contiene además foto del autor. 

2009

96.- [Poemas] SIC (Santiago de Cuba) (42) abr. –may.- jun. 2009; 20-21.

Contiene: XI – Exceptis excipiendis – Al varón de tierra fúlgida – Soy el                       último poeta de mi aldea.  

97.- Dolor de la resurrección. LA GACETA DE CUBA (La Habana) jul.-ago. 2009; 
     3- 6.

   Poema ganador del XIV Premio de poesía La Gaceta de Cuba.  

98.- Otra canción posible. GARGANTÚA (Honduras) 1 (6):2; 2009.

99.- [Poemas]. PROMETEO (Medellín) 27 (84-85):  , 2009. –p. 

   Contiene: Jacques Prévert no dejes que llore (…) --Testimonio sobre la muerte (…). 

Se incluye en el dossier de memorias del XIX Festival Internacional de Poesía de Medellín. La edición es bilingüe español-inglés. 

2010

100.- [Poemas] MATANZAS (Matanzas) XI (1) en.-abr. 2010; 52-54. 

Contiene: La semana grande – Un lugar llamado marina – La palabra es     

extraña.  

        (La página poética está dedicada a su libro La rosa en su jaula). 

101.- Yo les pido que entren –cortésmente- VIDENCIA (Ciego de Ávila) (22): 
52- 53; may.- ago. XV-XVI;  2010.   

Se incluye en el dossier de la revista titulado “Poetas cubanos bajo un sicomoro”. 

102.- Poem to be said a day (…) (En: IN OUR OWN WORDS (Estados Unidos) (8): 264; 
2010. 

(Publicada por M.W. Enterprises y editada por Marlow Peerse Weaver. Totalmente en inglés). 

 103.- Balada del pájaro que llora. AIR (Málaga) 13 (20): 90.; 2010.

     Se incluye en la sección “Escritores y poetas de Cuba” pp. 73-94.  

2011

104.- [Poemas] SIC (Santiago de Cuba) (49) en-mar. 2011; 19.

     Contiene: III – V – las noches blancas – café en Leningrado.

105.- Aspersores. EL MAR Y LA MONTAÑA (Guantánamo) dic.: 7-8; 2011. 

      En el suplemento “Dossier” de la revista se incluye su poema. 

106.- [Poemas] ALHUCEMA (España)(125): 49-55, en.- jun.; 2011; 

Contiene: Canción napolitana – Flores de hierro en el echo (…) – Navidad feliz navidad – La pedrada 

    (Revista internacional de teatro y literatura) 

2012
107.- Poesía de Luis Yuseff. EL TINTERO (La Habana) 15 de abr. 2012; 3.

Contiene: estas luces y estos cuerpos – durante los primeros días – apartando el agua del agua.    

108.- [Poemas] LA LETRA DEL ESCRIBA (La Habana) en.-feb.: 4; 2012

Contiene: In vitro (I) – 2. aspersores – 4. aspersores -- pero el dolor … -le                     dije-

(Se incluye en la sección Poesía.cu)

109.- 3. aspersores. AMNIOS (La Habana) (8): 80; 2012.

    Poema incluido en dossier de petas holguineros jóvenes preparado por  

    Eugenio Marrón.  (Precisar número de la publicación y año)

110.- Anatomía personal. CASA DE LAS AMERICAS (La Habana)   48 (268): 88-92;   jul. –sept., 2012. 

3.2. Cuentos

2005

111.- La camada. VERTICE (Bayamo) 5 nov. 2005; 2.

Cuento que obtuvo el Primer Premio del Concurso Vértice. Esta    publicación es un suplemento cultural del periódico La Demajagua. 

2006

112.- Nuestra casa llena de sol. AMBITO (Holguín) (132): 8-11; 2004.

113.- Nuestra casa llena de sol. UPSALÓN (La Habana) (5): 33- 36; may. 2009.

Este cuento se publicó en la Revista estudiantil de la Facultad de Artes y Letras de la Universidad de La Habana. 

 3.3. Artículos periodísticos    

2004

114.- Transfiguración de Lucila. AMBITO (Holguín) (141): 20-22; 2004. 

Artículo acerca del libro Gabriela Mistral pública y secreta de Volodia Teitelboim. Incluye fotos de Gabriela Mistral.    

115.- Sus días en la tierra. AHORA! (Holguín) mar. 2009; 7.

         Reseña del poemario Mis días en la tierra de Fabián Suárez.  
2010

116.- Como peces en bolsas de nylon. VIDENCIA (Ciego de Ávila) (21): 52-53; ene.- 
   abr.;  2010.   

Reseña del poemario Peces en bolsas de nylon de Yanier Palao.  

117.- Casa que sí existe. LA LETRA DEL ESCRIBA (La Habana) (90): 14; 2010

Reseña de Ante la pérdida del safari a la jungla de Lina de Feria, Premio Nicolás Guillén. 

118.- El libro primero ¿culpa como heredad? DIÉRESIS (Holguín) (13) oct.  
          2010: 48.


Reseña del libro Herederos de la culpa de Lisandra Navas publicado por Ediciones La Luz. 

2011

 119.- Por qué la noche es tan larga.  MATANZAS (Matanzas) 12 (1) ene.-abr. 
   57-  58; 2011.

Artículo acerca de la insigne cantante Mercedes Sosa en ocasión de su fallecimiento. 

120.- En su país, la luz… DIÉRESIS (Holguín) (15): 2-3; 2011

 Artículo acerca de la obra del pintor holguinero Yovani Caisé. 

 Bibliografía pasiva     

2002

121.- Rodríguez, Rubén. Abrirse las palomas del naufragio. Ahora! (Holguín)  31 de 
     ago. 2002; 6.

    Reseña de su libro El traidor a las palomas. 

2005

122.- Montejo, Martha María. Vértice para Holguín. ahora! (Holguín) 2005. 

Noticia del Premio de cuento en el Concurso Nacional Vértice que convoca la Asociación Hermanos Saiz de la provincia de Granma. 

123.- Benítez Quiñones, Daniel Alejandro. Gana celestino. ahora! (Holguín) 29 OCT. 
   2005; 7.

 Noticia del Premio de cuento en el Concurso Nacional Celestino que  convoca la Asociación Hermanos Saiz de la provincia de Holguín con el texto “Nuestra casa llena de sol”. 

2007

124.-Grillo, Rafael. Insomnios del centauro. EL CAIMAN BARBUDO  (La 
     Habana)  40 (339):27; 2007

Reseña elogiosa de su libro salón de última espera. Se incluye foto de cubierta.  

125.- Rodríguez, Rubén. Abrir las ventanas. EL MAR Y LA MONTAÑA   (Guantánamo) 
    marzo, 2007; 37-38. 

Reseña de su libro Golpear las ventanas. (Comprobar quién es el autor del   trabajo)

2009

126.- Estupiñán, Leandro. Luis Yuseff en busca de la rosa. ahora! (Holguín) 30  may. 
2009; 7 

Artículo acerca de la obtención de los premios la gaceta de cuba y oriente. 

2010

127.- Ruiz Montes, Laura. Silencios de Luis Yuseff. MATANZAS (Matanzas) XI 
   (1)      en.-abr. 2010; 58. 

    Reseña elogiosa de su libro Los silencios profundos. 

128.- Manso, Geovannys. Luis Yuseff la revelación del silencio. el caimán barbudo 
     (la Habana); (368) sept.- oct.  2010; 28.

      Reseña elogiosa de Los silencios profundos.   


2011

129.- Presentan antología de cien jóvenes poetas… JUVENTUD REBELDE (Ciudad de la 
      Habana) 8 may. 2011:2.

     Artículo acerca de la presentación de la antología La isla en versos. 

130.- García Verdecia, Manuel. El poeta con su rosa. SIC (Santiago de Cuba) (49) En.-
      mar. 2011; 17-18.

      Reseña elogiosa de La rosa en su jaula, Premio José Manuel Poveda 2010. 

131.- Estupiñán, Leandro. La luz de los jóvenes artistas. AHORA! (Holguín) jun.: 7; 
      2011.

Artículo acerca de las últimas publicaciones de Ediciones La Luz. Incluye foto de presentación de la antología La isla en versos donde aparece L. Yuseff y se comenta su trabajo como editor.  

132.-  Estupiñán, Leandro.  Guillén, Carpentier y Temas… en casa. AHORA! (Holguín) 
      dic. 24: 7; 2011. 

      Noticia de la entrega del Premio Nicolás Guillén a L. Yuseff. 

2011

133.- Piñeiro, Mireya. La isla en versos. Cien poetas cubanos. EL MAR Y LA MONTAÑA 
      (Guantánamo) dic.: 42-43; 2011. 

Palabras de presentación de la antología La isla en versos en la Casa del joven creador de Guantánamo el 7 de octubre de 2011.  

134.- Marrón, Eugenio. Ocho jóvenes en su instante. AMNIOS (La Habana) (8): 80; 
      2012.

  Presentación de ocho jóvenes poetas holguineros donde menciona e incluye a L. Yuseff. 

135.- Candelario Alvarado, Jesús. Decir la isla en versos. 5 DE SEPTIEMBRE 
     (Cienfuegos) 16 sept. 2011; 6.

     Reseña de la antología La isla en versos. Se incluye en la sección  “Culturales”.

136.- Sánchez Grass, Jorge Luis. La isla en versos; 100 poetas cubanos. EL CAIMÁN 
     BARBUDO (La Habana) (366): sept.-oct.: 29; 2011.

     Reseña de la antología La isla en versos. 

137.- Hernández, Michel. La isla en versos. GRANMA (La Habana) 15 oct.  2011; 6.  

    Promoción de la antología La isla en versos. Incluye foto de L. Yuseff. 

2012

138.- Fornaris, Teresa. Las degustaciones de la rosa. LA GACETA DE CUBA (La 
      Habana) Mar.-abr.: 59-60; 2012.

      Reseña de su libro La rosa en su jaula. 

139.- Infante, Rubén Ricardo. Otras maneras de narrar (…) EL MAR Y LA      
MONTAÑA (Guantánamo). (1) Mar.:34-35; 2012.  

Reseña del libro Todo un cortejo caprichoso donde se incluye la obra de L. Yuseff.  Aparece foto de cubierta de la antología.  

140.- Riverón, Rogelio. Un martillo, un violín. JUVENTUD REBELDE (Ciudad de la 
     Habana) 22 nov. 2012: 6.

      Reseña acerca de su libro Aspersores. 

141.- Sarría, Leonardo. Una década de poesía cubana (…) (En: 
(Des)articulaciones. / comp. y pról. Leonardo Sarría. —Ciudad de La Habana: Eds. Unión, 2012. – p. 181- 190. 

Emite criterios acerca de los poemas Luis Yuseff y de Manuel García Verdecia como: “tocados por el aliento del versículo, cruzan también hacia territorios donde “la entrega de lo invisible pesa más”.  

142.- Campaña Cisneros, Yailén. La isla vista en versos por Ediciones La Luz.  
   (En: DIERESIS (Holguín) (16): 42-43; 2012.

   Reseña de La isla en versos.  Contiene foto de la portada de la antología. 

2013

143.- Sánchez Grass, Jorge Luis. Cien poetas cubanos. La isla (…) (En: La isla 
en versos. 2da ed.  / sel. Luis Yuseff y Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano. - Holguín: Eds. La Luz, 2013.  p. 175-177. 

 Reseña elogiosa de la antología La isla en versos que había aparecido en 2011 en la revista El Caimán Barbudo. Se incluye en la sección La claridad  avanzada (pp. 173- 214)

144.- Rosales M., Antonio J. Los cien, la soledad, el mar (…)  (En: La isla en 
versos. 2da ed.  / sel. Luis Yuseff y Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano.  - Holguín: Eds. La Luz, 2013.  p.  178- 181. . 

Palabras de presentación de la antología La isla en versos leídas en la ciudad de Bayamo el 27 de agosto de 2011. Se incluye en la sección La claridad  avanzada.

145.- Ramos, Gustavo. La isla en versos.  (En: La isla en versos.  2da ed.  / sel. 
       Luis Yuseff y  Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano.  - Holguín: Eds. La Luz, 

      2013.  p. 182-183.  

Palabras de presentación de la antología La isla en versos leídas en la Casa del Joven Creador de la ciudad de Sancti Spíritus el 16 de septiembre de 2011. Se incluye en la sección La claridad  avanzada.

146.- Vega Chapú, Arístides. La insularidad en versos. (En: La isla en versos.  
2da ed.  / sel.  Luis Yuseff y Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano. - Holguín: Eds. La Luz, 2013.  p. 184-185.  

Palabras de presentación de la antología La isla en versos leídas en la Casa del Joven Creador de Santa Clara el 17 de septiembre de  2011. Se incluye en la sección La claridad  avanzada.

147.- Candelario Alvarado, Jesús. La voz qu no cesa. (En: La isla en versos. 2da 
ed.   / sel. Luis Yuseff y Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano. - Holguín: Eds. La Luz, 2013.  p. 186-187.  

Palabras de presentación de la antología La isla en versos leídas en la Casa del Joven Creador de la ciudad de Cienfuegos el 18 de septiembre de 2011. Se incluye en la sección La claridad  avanzada.

148.- Piñeiro Ortigosa, Mireya. La isla en versos. (En: La isla en versos.  2da 
ed.  /  sel. Luis  Yuseff y Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano. - Holguín: Eds. La Luz, 2013.  p. 188-190.  

Palabras de presentación de la antología La isla en versos leídas en la Casa del Joven Creador de la ciudad de Guantánamo el 7 de octubre de 2011 y publicadas en la revista El mar y la montaña en diciembre. Se incluye en la sección La claridad  avanzada.

149.- Melo, Teresa. Sencillamente isla. (En: La isla en versos.  2da ed.  / sel. 
       Luis Yuseff y  Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano. - Holguín: Eds. La Luz, 

      2013.  p. 191- 192.   

Palabras de presentación de la antología La isla en versos leídas en la Librería Ateneo de la ciudad de Santiago de Cuba el 8  de octubre de 2011.   Se incluye en la sección La claridad  avanzada.

150.- Feria, Lina de. La isla en versos.  (En: La isla en versos.  2da ed.  / sel. 
       Luis  Yuseff y Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano. - Holguín: Eds. La Luz, 

       2013.  p. 193-194.  

Palabras de presentación de la antología La isla en versos leídas el sábado del libro en Ciudad de La Habana el 15 de octubre de 2011. Se incluye en la sección La claridad  avanzada.

151.- García Verdecia, Manuel. En versos la numerosa isla. (En: La isla en 
versos.  2da ed.   / sel. Luis Yuseff y Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano. - Holguín: Eds. La Luz, 2013.  p.  195- 198.   

Palabras de presentación de la antología La isla en versos leídas en la Batería Fernando VII de Gibara el 27 de octubre de 2011. Se incluye en la sección La claridad  avanzada.

152.- Hernández Peña, Carmen. El pecho de la isla. (En: La isla en versos.  2da 
ed.   / sel.  Luis Yuseff y Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano. - Holguín: Eds. La  Luz, 2013.  p. 199- 200.   

Palabras de presentación de la antología La isla en versos leídas en la UNEAC de la ciudad de Ciego de Ávila, el 3 de noviembre de 2011. Se incluye en la sección La claridad  avanzada.

153.- Borroto, María Antonia.  La isla en versos; cien formas (…). (En: La isla 
en versos.  2da ed.  / sel. Luis Yuseff y Yanier Palau. Pról. Roberto Manzano. - Holguín: Eds. La Luz, 2013.  p. 201-203.   

Palabras de presentación de la antología La isla en versos leídas en el Café Literario La Comarca de la ciudad de Camagüey el 5 de noviembre de 2011.  Se incluye en la sección La claridad avanzada.

154.- Zaldívar, Alfredo.  Poesía por aspersión/ dolor por aspersión. AMBITO 
       (Holguín) (159): 9-10; 2013. 

       Elogiosa reseña de Aspersores. Contiene foto de cubierta del libro. 

155.- Álvarez, Ileana. Luis Yuseff en la hora de las iniciaciones. La Gaceta de 
      Cuba (Ciudad de La Habana)  (3): 60-61, may.-jun., 2013.

      Elogiosa reseña de su libro Aspersores.

156.- López Lemus, Virgilio. Gastón Baquero: centenario celebrado. (En: 

Poderosos pianos amarillos / sel. Luis Yuseff. Pról. Virgilio López Lemus. - Holguín: Eds. La Luz, 2013. – p. 17, 19. 

Elogia los motivos del autor de la compilación al homenajear a Gastón Baquero, destaca la relación de los más jóvenes autores cubanos con el autor de “Palabras escritas en la arena por un inocente” y valora este libro como “bello homenaje”. 
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Holguín, 16.8.2013

(Fotos tomadas para antología de poesía cubana en Italia preparada por Carmen Lorenzetti)
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